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    A mis queridos hijos, Alejandra y Federico


    A Julia, la piel donde habito.


     


     


    "La imaginación es el detonante de todos los placeres.


    Todo depende de la imaginación.


    ¿Acaso no es de la imaginación de donde 


    nacen la felicidad y los placeres más intensos?"


    Marqués de Sade.
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    Julia



     


    Entre todas las personas que se mueven por la gran ciudad ignorando todo lo que les rodea, con sus pensamientos y quehaceres, dirigiéndose al trabajo en sus coches, en metro o andando, llevando a sus hijos al colegio, soportando los grandes atascos que se generan a primera hora de la mañana, o cuando regresan a sus hogares con la misma rutina, sin pensar, como ganado que vuelve a su redil, podemos observar a algunos elegidos que saben encontrar la sensibilidad en cualquier lugar.


    Una niña que observa el vuelo caprichoso de una bolsa en un remolino mientras va sentada en el asiento trasero de un coche, protegida de todo tras el cristal de su ventanilla, la mujer que llora sentada en un vagón del metro sobre las páginas del libro que la atrapa mientras lee, el artista que no necesita más que un cuaderno y la tinta de un bolígrafo azul para dejar volar su imaginación entre dibujos y cortos versos transmitiendo esa lágrima que recorre el rostro de la lectora del vagón, el joven que va con sus auriculares moviéndose al ritmo de la música que escucha sin importarle nada ni nadie o quien se distrae con la danza que unas pompas de jabón le dedican a la brisa, las mismas pompas con las que juegan los niños en el parque tras las que corretean entre risas y grititos de emoción, incluso aquellos que ven poesía en el vuelo de cientos de estorninos que, en inexplicable sincronía, se mueven creando figuras en el firmamento. Personas tocadas con una mirada diferente, personas que saben soñar despiertos. 


    Entre todos ellos hay una mujer que cada tarde se detiene ante el escaparate de una boutique sin que nadie se fije en ella, sin que nada la distraiga de su visión, sin que el resto de los transeúntes la puedan mover de allí. Todo su pensamiento está centrado en unos zapatos. No unos zapatos normales, está claro. Son unos hermosos zapatos negros de tacón alto, relucientes, de tacón muy alto, de aguja, de esos que nunca se ha atrevido a ponerse pero que siempre ha deseado poseer. 


    No es que no pueda permitirse comprarlos. No es que no vaya a tener la ocasión de lucirlos. No es que piense que su físico no es lo suficiente agraciado para llevarlos. Nada que ver con todo eso. 


    Ella es una mujer hermosa, con unas piernas largas, de infarto, con un cuerpo bien cuidado, de esas mujeres que te atraen con su sola mirada, elegante pero sin querer llamar la atención, de las que ocultan su belleza tras unas gafas graduadas y su cabello recogido en un moño propio de secretaria u oficinista. 


    La cuestión real es que siente atracción por esos zapatos en particular. Siempre se para ante ellos cuando regresa de su trabajo y, a veces, antes de empezar su jornada. Siempre se siente tentada a entrar para comprarlos. Allí los tiene, ante ella, decorados con un larguísimo collar de perlas entornado sobre uno de los tacones y acabando en el interior del otro zapato. 


    Al verlos siente que los lleva puesto, totalmente desnuda, con ese collar rodeando su cuello en varias vueltas, sintiendo cómo las perlas ruedan sobre sus pechos a cada paso, tropezando con sus pezones erectos por las nacaradas caricias. Va en busca de su amante. 


    Él lo espera con dos copas frías llenas de vino blanco frizzante, aromático y afrutado, contemplando su desnudez, disfrutando con su andar lento y sinuoso, devorando sus curvas con la mirada, con el pleno conocimiento de que serán sus labios y su lengua los que disfruten de cada uno de los poros de su piel y que hará todo lo que esté en sus manos para darle todo el placer que él espera recibir de ella, incluso más. Ella se va acercando lentamente como si anduviese sobre una línea, anteponiendo un paso tras otro, mostrando el movimiento de sus caderas, incitando e invitando a su amante. 


    Ella sueña con esos zapatos que no se atreve a comprar, sueña con un hombre que sepa amarla como ella desea, que sepa darle el calor que intenta mantener bajo su abrigo en los últimos días de invierno en su fría ciudad.


    Ella es Julia. 


     


    Podrían imaginarla como una mujer de éxito, nada más lejos de la realidad. No es una abogada de prestigio, una de esas que trabajan en un gran bufete de abogados, uno de esos que tienen tres o cuatro apellidos impronunciables de ricos abogados americanos cuyos orígenes provienen de la Europa emigrante y hambrienta de sueños, o de esos con apellidos y nombres que indican un rancio abolengo de grandes familias españolas, francesas e inglesas, o de donde aun se creen herederos de derechos nacidos de un Medievo arcaico por el que aún suspiran, deseando que se vuelva instaurar el derecho de pernada en sus feudos burocráticos mientras devoran con los ojos a alguna de sus secretarias ocultando sus bajos instintos tras una sonrisa maquillada de buenas intenciones.


     


    Podría ser tantas cosas y ninguna, simplemente es una mujer con un trabajo normal, de los que tampoco agradan mucho, donde siempre tienes que aguantar las idioteces de algún iluminado por la mano de papá, que para variar no sabe hacer la O con un canuto y que siempre tiene a alguien a tiro para culparle de sus errores o con quien desahogarse a gritos porque la noche anterior no consiguió tener la erección deseada para desahogarse con la prostituta de turno.


    Uno de esos cabrones bien nacidos que gana al menos el triple de sueldo que tú gracias a tu trabajo, que siempre aprovecha cualquier oportunidad para acercarse a ti con su sonrisa, para babearte y ver mejor lo que guarda tu escote, con su olor corporal agrio y repulsivo. Vamos, de los que siempre hacen que te repitas una y otra vez que algún día dejarás ese trabajo de mierda no sin antes soltarle un buen par de hostias, de esas que suenan, con la mano abierta y dejándole la cara marcada por al menos una hora y quemándole en el orgullo aún más. Ese mal nacido que te saca de tus pensamientos a voces y que provoca que salgas del trabajo con una sonrisa y un suspiro de alivio por no tenerlo que aguantar el resto del día y que, a la hora del almuerzo, lo destripas entre risas con tus inseparables amigas y compañeras del trabajo.


     


    - Algún día, sí, algún día -se repetía ante el escaparate deseando esos zapatos.


     


    Tras contemplarlos durante largo tiempo volvió a diluirse en el enjambre de peatones para dirigirse en metro al apartamento donde residía a pocas manzanas de allí. Un pisito con dos habitaciones, cada uno con su propio baño, y un gran salón, luminoso, con una cristalera que da paso a una buena terraza, y con una cocina integrada, bien amplia, con suficiente espacio para disfrutar de su afición culinaria. 


    Quizás volvería a pararse ante otra tienda para ver algún vestido, como los que ya tenía en su armario y solía ponerse para salir de noche con sus hermanas o con las amigas, ceñido, de los que a ella le gustaría que él se lo quitase bajando las tirantas para besarle los hombros y el cuello, con esos besos que hacen que se te erice la piel cuando sientes su lengua en el lóbulo de tu oreja y te excita paseándola lentamente por sus recovecos mientras te abandonas en sus brazos y buscas con tus manos su erección bajo los pantalones, acercando tus caderas para sentirla entre tus muslos y llevando sus manos a tus pechos por no querer que desee arrancarte el primer orgasmo con sus dedos hurgando sobre tus mojadas braguitas.               


    Pero, a su pesar, él no existía, al menos que ella supiese. Algún día se lo encontrará a la vuelta de una esquina y seguramente pasará desapercibida ante sus ojos. 


    Por ahora lo único que le quedaba era llegar a su vecindario, comprar unas alitas de pollo para la cena en la carnicería de siempre y pararse unos minutos ante un pequeño local que hace semisótano en la fachada de su edificio y que está en alquiler, un pequeño obrador que cerró hará un año cuando el dueño se jubiló; quedarse imaginando todo lo que sería capaz de hacer allí... las reformas... dónde pondría unas mesitas -dos o tres a lo sumo-... el lugar donde iría el horno... 


    Así llegó a su piso, imaginando todas esas cosas y muchas más en su cabeza mientras, ya en la cocina, preparaba sus alitas condimentándolas con curry, pimentón dulce y una pizca de picante, pimienta blanca, sal, orégano, todo mezclado con un chorreón de aceite y un poco de vinagre, quizás también le echaría un poco de vino blanco, del que siempre queda de alguna botella abierta y que usa para cocinar, dejándolas macerando mientras se da un relajante baño donde al final sus manos harán el trabajo de su inexistente e imaginario amante, acariciando sus pezones y separando los labios de su sexo para provocarle tímidos gemidos seguidos de algún que otro movimiento convulso y dejándola laxa entre nubes de gel de baño deseando fumarse un cigarrillo, un vicio que se permitía rara vez, sólo algún día que otro, como algún viernes. Y era viernes, noche de películas, alitas de pollo, helado, palomitas, con un papel y un lápiz a mano para seguir dibujando ese sueño. Además ese fin de semana tenía una reunión con su familia y con algunos amigos, era la perfecta excusa para no salir y, así, rechazar la invitación de sus amigas para salir a tomar unas copas.


    


    La mañana del sábado la recibió con el cielo despejado, perfecto para que el calor del sol les acompañase durante la jornada y pudieran empezar a despedir el invierno. La casa de su hermana Kass estaba concurrida, su madre, sus otras tres hermanas, sus cuñados, Adrien, Zack y Markus, más algunos amigos de la infancia y compañeros de trabajo de Adrien. 


    Hacía poco que Kass y Adrien habían vuelto de su luna de miel, no más de dos semanas, así que aprovecharon el primer día que les fue posible para reunir a todos en su casa en Cobble Hill, un pequeño apartamento -si así quieren llamarlo- de tres plantas, uno de esos edificios estrechos y hermosos de ladrillo visto, conocidos por todos como Brownstone, todo un privilegio donde poder vivir. Su hermana Kassandra -Kass para la familia-, era una amante de la fotografía. Había cursado Bellas Artes y trabaja en una galería donde a veces le dejaban exponer algunos de sus cuadros. Era un poco más alta que Julia, con el mismo color de ojos y de pelo, aunque ella lo llevaba totalmente alisado, no le gustaba cómo se le enmarañaban los rizos y menos aún el tiempo que tenía que perder cada mañana cepillándose el cabello para desenredarlo. Se había casado con Adrien hacía ya casi un mes. 


    Su marido era bombero, con un cuerpazo envidiable y muy apetecible para cualquier mujer, practicaba varios deportes, escalada libre principalmente, y aún hacía algún que otro movimiento de Parkour para enseñárselo a los niños, lo practicaba hacía años, de su época de mensajero en bicicleta, de cuando se preparaba para entrar en el cuerpo de bomberos. 


    Todo transcurría como cualquier otra reunión familiar. Los hombres rodeando la barbacoa con sus cervezas y sus risas, algunos con sus camisetas del parque de bomberos, marcando pectorales y bíceps, como si no tuviesen frío, o con una camiseta del departamento de policía de Nueva York, también invitados por Adrien y marcando cuerpo. 


    Las mujeres estaban repartidas entre el salón y la cocina terminando los preparativos, con sus chismorreos y sus risas también, disfrutando de una cerveza o de una copa de vino blanco, fresco y afrutado, o entrando y saliendo del jardín sin dejar de controlar a los hombres. 


    Julia estaba ocupada ante una tabla de cortar combatiendo contra un trozo de queso con un cuchillo demasiado pequeño para ello. Era el único que había libre y le fastidiaba tener que trabajar con un cuchillo que no era el indicado para ello. Por fin alguien le trajo el que ella necesitaba y que se lo habían llevado al jardín. 


    Fue en ese momento, mientras estaba cortando, cuando lo sintió tan cerca de ella que el calor de su cuerpo llegó a acariciar su espalda. Ese momento, en el que sus manos casi se rozaron cuando él le quiso dar el otro cuchillo, fue como sentirse abrazada por el deseo que había reprimido durante tanto tiempo. 


    Necesitaba sentir sus labios besándola por el cuello y sus manos por su vientre, atrayéndola hacia su pecho, sintiéndose mujer, como hacía tanto tiempo que no lo recordaba. Fueron un par de segundos, lo justo para despertar sus más secretas fantasías. Lo deseaba, necesitaba saborear su piel, morder sus labios, rodearlo con sus piernas y sentir su virilidad, atraerlo hacia ella, clavarle sus uñas y marcarlo como suyo. 


    Quería que le diese la vuelta, que la sentase sobre la encimera y la besara intensamente, sintiendo cómo su lengua inundaba su boca rozando la suya y mordiendo sus labios. Y entre besos le agarraría del pelo empujando su cabeza hacia sus pechos, suspirando con cada beso, con cada golpe de su lengua sobre sus pezones, con cada succión de su boca bien abierta, abarcando casi la totalidad de cada uno de sus senos alternándolos. 


    A la vez que los botones de su blusa iban soltándose, los labios de él irían descendiendo por su cuerpo y sus manos, acariciando sus piernas, ascenderían por ellas, arrastrando su falda y dejando descubierto su sexo tras el leve velo de sus minúsculas braguitas. No necesitaría insistirle para guiar su boca hacia allí, ni tampoco le haría falta decirle que terminase de desnudarla, simplemente le pondría sus piernas tras él, sobre su espalda y sin dejar de despeinarlo, atrapando su rostro entre sus muslos. 


    Su respirar quedó cortado al sentir sus labios calientes separando los suyos, facilitando el acceso de su lengua a cada punto de placer que se despertaba con cada roce, primero lentamente, con su total amplitud, lamiendo cuan cachorro ante un cuenco de tibia leche, después rápida, enérgica, provocando una corriente de placer por su espalda cada vez que rozaba su clítoris. Y si paraba de lamer era para penetrarla con su lengua tensa y, así, libar de los jugos de sus entrañas. 


    Deseaba regalarle todo su ser rozando el paroxismo del placer, sentía que se vaciaba, que iba a sufrir un orgasmo como nunca lo había sentido, las piernas le temblaban, movía sus caderas convulsamente, quería apartarlo sintiendo que ya llegaba, sentía como si fuese a orinarse al sufrir tanto placer, que su cuerpo le fallaba. Pero él seguía y seguía, con su lengua y con sus labios, mordiendo su sexo, jugando con los dedos, lamiendo más allá de su perineo deseando el néctar de su sexo, dejándole el rostro empapado.


    Julia no quiso esperar más, lo apartó con sus piernas y se lanzó sobre él empujándolo hasta llevarlo contra la pared. Sólo tuvo tiempo de quitarse la camiseta para sentir cómo Julia le mordía el pecho y el cuello. Sus manos le estaban arrancando el cinturón, necesitaba su sabor en los labios, el calor de su sexo en la boca, notar su dureza en la lengua, arañar su torso sintiendo el roce de su vello entre los dedos. 


    Allí lo tenía, apoyado en la pared y ella en cuclillas, devorando sus testículos y acariciando toda la longitud de su miembro con una mano mientras ella se masturbaba con la otra. Julia buscó sus manos, las llevó a su cabeza a la vez que volvía a penetrar su boca con su virilidad erecta, deseando que la manejase a su antojo. Ante todo quería sentirse sucia, viciosa, dominante y servil, todo y sólo placer. Quería llenar su boca con su sabor, hacerlo suyo en su cuerpo y en su memoria. Lo deseaba todo, quería probarlo todo.


    El deseo y el desenfreno se apoderaron de ambos, no había reglas, nada más que el respeto de dos amantes salvajes. También él quiso darle más placer, la alzó del suelo e intercambió la posición. Ahora ella volvería a sentir sus besos, a herirse con el calor del filo de su lengua mientras bajaba buscando su sexo, bebió de ella enérgicamente con su boca violenta, arrancándole un orgasmo en cuestión de escasos minutos y, sin darse cuenta de cómo, la volvió cara a la pared y empezó a lamerle los muslos acercando su lengua hacia su estrechez empujando con su rostro para darle más placer. 


    El instinto de Julia la obligó a arquear su espalda separando sus muslos, abriendo con sus manos las nalgas para que consiguiese excitar su anillo prohibido. Un placer desconocido e intenso la inundó acompañado de las caricias que él le hacía  jugando con sus dedos bajo su monte de Venus. Ya, cuando se abandonaba a todo placer él se incorporó deslizando su boca por su columna, jugando con su lengua en zigzag entre las vértebras hasta llegar a su cuello para morderlo a la vez que tiraba de su cabello hacia atrás y le presentaba su miembro erecto entre sus piernas. 


    Julia quería girarse y besarlo, necesitaba sentirlo dentro y comenzó un movimiento convulso e irracional para conseguirlo, logrando una mayor excitación en ambos. Al final decidió buscarle con una mano y situarlo justo entre los labios de su sexo en el momento que sus caderas empujaron de nuevo consiguiendo sentirlo en su interior recibiendo su máxima plenitud. Un gemido acompañado por un bufido fue el recibimiento ante tanto placer aceptando las enérgicas embestidas de su amante, totalmente poseído por el frenesí que le embriagaba. Él, con sus fuertes manos agarrando sus caderas no dejaba de buscar la mayor penetración intentado conseguir darle todo el placer que ella deseaba. Julia, con las manos y el rostro contra la pared, sudaba y gemía empañando los azulejos aledaños a su boca. 


    Deseaba más, quería ver el rostro del hombre que tanto la colmaba, necesitaba mirarlo a los ojos, morder su boca, sentir su lengua llenándola en cada beso. En un momento se giró y, mientras se miraban, lo rodeó con sus piernas buscando una nueva unión de sus sexos, recibiendo los envites cara a cara, con sus manos clavadas en la nuca del hombre, devorándolo, balanceando las caderas para sentir su roce en lo más profundo de su ser. Quería matarlo, succionando toda la fuerza que él le brindaba con su tensa virilidad dentro de ella. 


    Sólo unas palabras logró pronunciar: "Eres mío, eres mío, sólo mío". Y abrazado a él y besándolo consiguió que la inundase de placer alcanzando un último orgasmo al sentir su caliente esperma empujando contra sus paredes, mientras saboreaba el metal de su sangre mordiéndole el labio durante el frenesí. 


    Así quedaron, quietos, abrazados contra la pared, mirándose en silencio, besándose, sudados, riendo de tanto placer, juntos el uno y el otro, sabiendo que se pertenecían, con la seguridad de que se volverían a sentir, pronto, muy pronto. Lo único que le quedaba era el sabor de su sangre en sus labios...


    


    - ¿Ya te has cortado? -le dijo su madre- Mira que te dije que ese cuchillo estaba muy afilado. Anda, chúpate el dedo mientras te traigo una tirita. A veces pienso que tienes la cabeza en otro sitio -le reprendió-. Déjame ver, es  poco, menos mal. Un día de estos me vas a matar de un susto, hija mía.


    - Parece que a la reina de los sueños se le ha acabado la cocina por hoy -le reprochó su hermana Moni-. Anda ven, pon la mano en el fregadero antes de que tiñas de rojo toda la casa.


    - Sueños, sí, sueños -pensó Julia-. Qué más quisieras tú soñar, seguro que tu marido no te folla bien desde hace tiempo, mojigata, que eres una mojigata, y capulla para un buen rato. Menos mal que me puedo desahogar mentalmente en varios aspectos, si no aquí la liamos. Y suerte tienes que una copa de vino me es compañía suficiente para contemplar uno de los últimos días de este invierno tras los cristales.
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      No me gustan las bodas ni los Spa


    


     


    Julia a veces llegaba a odiar su vida, tenía casi veintiocho años y a veces pensaba que era una solterona. Siempre le preguntaban en las bodas que cuándo se casaría ella, que ya llevaba tres años sin pareja conocida, y, cómo no, el típico y manido comentario de que se le va a pasar el arroz. ¿Quién dice que tener hijos sea una obligación? No es que no le guste los niños, tiene a sus sobrinos y los quiere con todo su corazón, pero ¿acaso ella va a ser la salvadora de la humanidad gracias a su descendencia?. Si algún día es madre será porque ella quiera serlo con su futura pareja, o también podría ser madre soltera, le da igual que murmuren o la señalen por ello. Además ¿Quién dice que haya que casarse? 


    Menos mal que a nadie se le ha ocurrido hablar de su sexualidad y no le han preguntado si es lesbiana o bisexual o lo que sea. Eso es una cuestión personal que a nadie le concierne. Cierto era que llevaba esos tres años prácticamente de sequía, todo desde aquella aciaga boda en la que pilló a su pareja montándoselo con una de las damas de honor en los jardines donde se celebraba el convite. Los encontró cuando paseaba descalza por el césped recién cortado para la ocasión y que estaba aún húmedo de haberlo regado pocas horas antes de la celebración. 


    Julia estaba bajando por la suave pendiente que separaba la celebración del estanque y del merendero de madera construido cerca de la orilla donde actuaría la orquesta por la tarde si el tiempo lo permitía, cuando, al llegar a dicha construcción, los encontró tras una celosía que ocultaba una casetilla y el mobiliario de jardín que no se iba a usar en esa ocasión. El ruido que hacían ya los delataba, el muy cabrón estaba con los pantalones por los tobillos penetrándola por detrás, ella con el vestido subido hasta la cintura, temblándole la celulitis de los muslos con cada embestida, medio despeinada mientras intentaba que no se le saliera sus gordas y colgonas tetas del escote palabra de honor del vestido de dama color rosa chicle, un tanto hortera y chillón, mientras se agarraba a las tumbonas allí apiladas para no perder el equilibrio. 


    Era patético ver cómo estaban enganchados, dos perros serían más recatados. Ella con las bragas echadas a un lado sobre una de sus gordas cachas, con el recogido del pelo a punto de caer cuan tarta de crema en puro desequilibrio, gimiendo con la boca cerrada, que más que gemidos parecían los gruñidos de un jabalí cuando rebusca trufas en el campo, no, mejor dicho, una cerdita de esas vietnamitas en celo, que gruñe cuando el cerdito la monta. Y él, el puto cerdito, dándole palmadas sonoras en su culo gordo mientras le dice guarradas, con sus piernas canijas al aire, blancuzcas, con su escaso vello pelirrojo, bufando y resoplando bajo ese absurdo mostacho colorao más propio de los años setenta o de uno de los componentes de los Village People, colorao casi igual que su rostro cuando le dijo que se fuese pidiendo un taxi tras esa palmadita en la espalda que anuncia una buena y sonora bofetada, de esas que llegan hasta el alma. Bonita estampa. Al menos sus hermanas comprendían que no quisiera tener pareja y la apoyaban.


     


    - Además -les decía cuando se reunían las cinco hermanas en su casa-, no tengo ganas de ir besando sapos a diestro y siniestro para ver si alguno se convierte en un príncipe. Mejor me lo tiro y me doy un capricho para el cuerpo.


     


    A veces sus hermanas envidiaban esa parte de libertad que persistía en la vida de Julia. Para considerarse una mujer de ciudad no había nada que la amarrase o la sintiera oprimida. Podía dejar el trabajo cuando quisiera, económicamente se encontraba desahogada, podría viajar sin tener que llevarse a un marido y a sus hijos, tal y como le pasaba a dos de sus hermanas, en especial a su hermana Moni, que le era muy complicado poder compaginar todo según decía ella. Que si el trabajo de Markus -su marido- en la asesoría fiscal no le dejaba mucho tiempo... que a veces no podía tener vacaciones como todo el mundo... que acarrear con cuatro niños es muy complicado... Cualquier cosa le bastaba para quejarse y siempre intentar salirse con la suya. 


    En cambio Markus, su marido, dedicaba todo el tiempo libre que su trabajo como abogado en Klepsydra le dejaba para disfrutar de sus hijos, no se estresaba con nada y siempre te respondía con una gran sonrisa que hacía que se le achicaran sus ojos azules, tan azules como las aguas  que bañaban la orilla de Petros, un pueblecito de Grecia del que era oriunda su familia. En Markus se denotaba sus orígenes, su nariz angulosa, su porte y su cabello ensortijado quedaban perfectos en esa piel morena y su cuerpo atlético. 


    Moni, abreviatura de Monique -y porque a su padre le gustaba la señorita Moneypenny de las novelas de James Bond-, lo adoraba con toda su alma y, todo hay que decirlo, lo manejaba a su antojo, era puñetera hasta con su marido.


    A diferencia de su hermana Moni, Julia administraba su tiempo libre como quería, a veces desaparecía todo un fin de semana con su motocicleta, sin dar señales de vida, de "ruta de desconexión" como solía decir. Viajaba por carreteras sinuosas entre bosques, montes y verdes prados. Lo único que la mantenía con los pies anclados en esta ciudad eran su madre y sus hermanas. Por ahora su familia era todo lo que tenía y amaba.


    - Deberías viajar más, tontina -le decía una de sus hermanas-. Podrías ir al sur de España, a sus blancas playas. Dicen que las hay de kilómetros y kilómetros de largas, que la mirada se pierde en el infinito sin terminar de ver tanta arena y mar, incluso me han contado que en algunas de esas playas puedes ver gente desnuda al completo andando entre los demás bañistas "normales" -le contaba con el gesto ridículo de marcar las comillas en el aire con las dos manos.


     


    ¿Acaso alguien sabría decirle qué es normal? Tener que hacer lo mismo casi todos los días no era normal para Julia, era un coñazo en casi todo. Los horarios, el trabajo, madrugar, la rutina del camino que la llevaba a su mesa de oficina y el mismo camino de vuelta a su casa. Lo único que la animaba en ese trayecto era contemplar esos maravillosos zapatos negros de tacón alto, muy muy alto, que la mantenía hipnotizada cada día, día tras día, al pasar ante ellos. Allí seguían vestidos por ese collar de perlas tan largo que Julia deseaba tener rodeando su cuello entrelazándose con los dedos de su amante mientras la besa y la toma contra una pared.


    


    - Algún día Julia, sí, algún día me los llevaré -se decía contemplándolos sin saber que ese día se acercaba.


     


    Casi lo único que solía hacer para romper esa monotonía diaria era cocinar mientras pensaba en ese local que está en alquiler bajo su casa, con una pequeña terraza al bajar los tres escalones que lo separa de la calle, donde ella pondría alguna de sus mesitas cuando hiciese buen tiempo y la luz del sol se refractara en los cristales cuadrados e imperfectos que rodean la luna del escaparate mientras algunos clientes disfrutan de un trozo de una de sus tartas acompañada de una limonada, obsequio de la casa. 


     


    Aunque solamente cocinase para ella, casi todas la veces, siempre le gustaba prepararse algo nuevo o con alguna variación. Había ocasiones que invitaba a sus hermanas a cenar o a sus amigas a comer un sábado o un domingo. Le encantaba prepararles una presa de paleta de cerdo al horno untado en aceite de oliva y especiado con sal, cinco pimientas de molinillo, jengibre fresco rallado, romero y un poco de tomillo. Lo dejaba cocinándose una media hora a ciento ochenta grados centígrados antes de verterle un vaso de vino sobre la pieza y dejarla otros quince minutos. 


    Después la presentaría en una antigua fuente de cerámica para horno con dos guarniciones flanqueándola, por un lado llevaría unas patatas parisinas torneadas en mantequilla, horneadas y especiadas con romero, sal y cinco pimientas de molinillo, y en el otro lado unas setas variadas salteadas a fuego muy fuerte en el wok con unos buenos espárragos verdes troceados, ajo y pimienta negra, todo regado con un poco más de vino también, lo justo para aromatizar. 


    Para más suplicio de sus amigas y hermanas siempre remataba el almuerzo con una tarta de queso con su deliciosa mermelada de frambuesa por encima o con su clásica tarta de manzana sin masa quebrada ni crema pastelera, nada más que manzana, azúcar, harina, leche y huevos, sus maravillosas tartas siempre hechas en su maravilloso horno. Todas se quejaban de lo que iban a engordar pero en esas reuniones no sobraba ni una miga de pan.


    A parte de practicar sus dotes culinarias, solamente quedaban un par de cosas que la salvaban de la rutina diaria de lunes a viernes, el almuerzo con sus amigas y sus actividades por la tarde. Bueno, eso según qué actividad, porque el spa no lo soportaba. 


    


    A Julia siempre le pareció tedioso ir a las sesiones de masaje a las que acudía con sus amigas una vez por semana en aquel spa. No por la compañía, era más por el lugar y el ambiente. Todo le parecía aséptico, impersonal e inexpresivo. Lo normal era que incluso la masajista sólo cruzara con ella unas pocas palabras, no más de las que la cortesía laboral y las que la empresa les obligaba. Lo único que le gustaba de aquello era dejarse llevar por su imaginación y volver a pensar en él. 


    Su lujuria la transportaba a su casa, al salón adornado e iluminado con velas perfumadas, con los muebles apartados a un lado para dejar espacio a un colchón delgado, de esos que usan los asiáticos para dormir a ras del suelo -un futón creo recordar-, y una almohada cilíndrica. Él estaba allí con su torso desnudo y con unas calzonas amplias y bien cortas como toda vestimenta. Le indicaría que se desnudase tras el biombo y se cubriese con una toalla antes de tumbarse en el colchón. Antes de retirarle la toalla procedería a colocarle una más pequeña sobre sus glúteos, sobria, tan justa que ni cubría los laterales y se quedaba colgando sin tocar los muslos. Un hilo de tibio aceite caería sobre sus piernas anunciándole la llegada de sus grandes manos sobre su piel, recorriendo cada centímetro de sus largas extremidades con un lento vaivén que, comenzando en sus tobillos, iría acercándose sugerentemente a la estrechez de sus piernas, incrementando el deseo de sentirlo allí con sus dedos separando sus labios para buscar el placer en sus entrañas. Cada vez que parecía que lo iba a hacer él desviaba sus dedos en otra dirección, saliendo de su valle hacia el exterior de sus muslos. 


    Julia sabía que jugaba con ella, notaba cómo rozaba su sexo de vez en cuando, disimuladamente, incluso ella se movía en el momento preciso para que el contacto fuese mayor. Estaba muy mojada y excitada, su vientre la delataba con su respirar entrecortado, tenía que morderse un dedo para no gemir, lo mordía y lo lamía con deseo, pensando que era su miembro lo que llenaba su boca. Quería lamerlo mientras él seguía recorriendo su espalda con las manos, agarrarlo por las piernas y llevarlo hasta sus labios bien apretados para sentir su erección creciendo con cada roce de su lengua. 


    Ya llegará, pensaba ella cuando la minúscula toallita voló de sus nalgas y sintió como le lubricaban los glúteos con los dedos entrando y saliendo por el valle angosto que separaba ambos montículos, hacia sus caderas, acercándose al comienzo de su espalda. La excitación que sufría en su cuerpo la estaba llevando al clímax y todo ello causado por esos leves roces y su deseo. Deseaba que la girase y empezara a acariciarle el vientre y sus pechos con sus manos lubricadas, sintiendo su cuerpo por encima de su cabeza rozándola cada vez que sus manos bajasen acercándose a sus piernas, acariciando el interior de sus muslos, apretando los labios de su sexo, sintiendo cómo sus manos pasaban cada vez más cerca y le tocaba con más insistencia acercándose a su clítoris con cada movimiento. Necesitaba poder tocarlo. Cómo le hubiese gustado tener la cabeza bajo sus piernas lamiendo sus testículos a la vez que lo masturbaba deslizando ambas manos mojadas en ese aceite que tanto la excitaba al sentir cómo su cuerpo se despertaba con sus caricias. 


    Sin esperarlo, él introdujo una mano bajo su vientre posando sus dedos sobre su monte de Venus, sintiendo cómo la punta de uno de ellos casi le toca su clítoris, para alzarla un poco y dejar bajo ella la almohada cilíndrica, aquella que no sabía para qué sería. De esa guisa la dejaba con sus caderas más levantadas, mostrándole su sexo y su culo. El aceite tibio volvió a caer sobre su carne prolongando su camino por la espalda siguiéndole una mano y la otra. El masaje la llevaba desde el más alto placer a la relajación cuando le acariciaba fuertemente la espalda. Con el movimiento placentero de su vientre sintió las piernas de él a ambos lados de su cuerpo y sus manos separando sus nalgas para depositar su miembro desnudo entre ellas, rozándose con su ano mientras los testículos golpeaban sobre su vulva y sentía cómo su erección era cada vez mayor. 


    Sus manos recorrían su espalda siguiendo el ritmo que la masturbación marcaba, los dedos se deslizaban por los costados de  su torso rozando sus pechos por los laterales, deseando que se los tocase y sintiera la dureza de sus pezones tan excitados. Julia buscaba la penetración con cada movimiento de su hombre sintiendo toda su virilidad apretando sobre ella hasta que por fin lo consiguió en un leve descuido de él y, en un cambio de movimientos, alcanzó su objetivo sintiéndolo plenamente de una arremetida. La dejó con los ojos abiertos, tanto como su boca, incapaz de emitir ese gemido mezcla de placer y de un poco de dolor, de pura excitación. 


    El gruñido de él fue también de placer pero, esta vez, acompañado de un poco de disconformidad, ella había conseguido cambiar su juego. Al sentirla rodeando su miembro por su sexo tuvo que cambiar la dinámica para continuar excitándola con algo diferente, así que le mantuvo las piernas unidas y empezó a jugar con sus dedos acercándose a su culo. Primero un pulgar que, a la vez que la asía por las caderas y la penetraba lentamente, se lo introdujo poco a poco, dibujando círculos por su anillo e introduciéndolo hasta la primera falange. Un escalofrío le recorrió el cuerpo ante esa sensación tan nueva y prohibida para ella. Un poco más de aceite y, al cambiar de pulgar, éste entró en su totalidad y empezó a moverlo dentro. Ya no sabía qué hacer con las manos, su boca había mojado la sábana sobre la que se hallaban, se encontraba tan excitada que optó por separar su culo con sus manos para que los pulgares entrasen más en su alternancia. 


    No dejaba de tener orgasmos, sus piernas estaban chorreando. Julia no quiso esperar más y le imploró que la penetrase por detrás, la excitación y el morbo se lo reclamaba, y aunque era su primera vez lo deseaba con un vicio que jamás había sentido, lo quería probar todo con él, quería hacerlo suyo, ser para él una droga, dominarlo, llevarlo a su terreno y allí devorarlo, disfrutar de su cuerpo hasta dejarlo agotado. 


    Al principio sintió dolor, tanto, que se hizo sangre en la mano que se mordía por no gritar, podía haber parado pero no quiso, deseaba sentirlo en todas sus oquedades y ese era el momento. Después, ese dolor se transformó en placer mientras ella jugaba con su clítoris entre los dedos de su experta mano. Un nuevo orgasmo empezó a inundarla y le gritó que se corriera con ella, que la penetrara hasta el fondo y la llenase otra vez con su caliente esperma. Sintió cómo se vaciaba poco después de su éxtasis, con arremetidas cortas y profundas, jadeando en su nuca, besando sus hombros a la vez que ella le agarraba del pelo y buscaba su lengua y su boca. 


    Sabía que lo tendría sobre ella muy pronto, tal y como lo había soñado mientras unas insensibles y aburridas manos tocaban su piel y la voz de una de sus amigas la arrancaba de aquella ilusión. 


     


    - ¡Nena, nena! -la devolvió una voz a la realidad- Estábamos hablando de la nueva secretaria de recepción, ¿Tú crees que tardará mucho tu jefe en intentar llevársela a la cama? No sé cómo lo puedes aguantar, ¿no te da asco ese baboso?.


    - Y qué mal olor corporal tiene -remató otra de las amigas-. No hay desodorante que pueda disimular ese pestazo. ¿Tú crees que se duchará a diario?...


     


    De verdad que cada día odiaba más aquel sitio. Lo único que le servía era para poder soñar con él y con sus fuertes manos.
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    Cena, copas y...ufff



    


    Julia era una mujer que podría presumir de tener un buen fondo de armario. No sólo por las posibilidades de poder combinar gran parte de toda la ropa que tenía con sus complementos, sino porque, además, tenía un vestidor que era la envidia de más de una. Realmente era una de las tres habitaciones que originalmente tenía su piso antes de las reformas, la más pequeña, y fue la misma Julia, con la ayuda de su cuñado Zack, la que la transformó en un vestidor. Lo tenía todo muy bien organizado. 


    En él se podía diferenciar la ropa de fiesta por un lado, con sus trajes de noche, los vestidos, las minifaldas ajustadas, todo ello cerca de la lencería más sugerente. En otro sitio la ropa de andar por casa, los pijamas y la ropa de deporte mezclada con ropa de estilo casual, camisetas, vaqueros y algún que otro jersey de lana. Y al fondo, las faldas y chaquetas que usaba para el trabajo junto a  las blusas y los pañuelos que tenía para combinar. Éstas últimas eran las más numerosas, pues cada día tenía que usar una distinta por la asquerosa y triste razón de que se le acababa impregnando el repulsivo hedor corporal de su Jefe de departamento apestando su ropa y su piel al acercarse tanto para susurrarle algún comentario lo suficientemente inapropiado para no decirlo en voz alta, sintiendo el calor de su vomitivo aliento, mezcla de alcohol y su escasa higiene bucal, en su cuello. Y todo eso era poco en comparación con las ocasiones que él se plantaba de pie ante ella mostrando delante de su cara su bragueta mientras le indicaba cualquier tontería en la pantalla del ordenador y empezaba a pasearle su inútil entrepierna por delante de sus narices. 


    Tal era el asco que sentía que todos los días, salvo los dos que iba al gimnasio, se duchaba tal como llegaba a su casa y tiraba la blusa al cesto de la ropa sucia. El día que llevaba sus pañuelos de cuello los pobres tenían el mismo destino. Era tan fuerte y agrio ese olor que ni con ninguna de esas colonias baratas de putero que gastaba era capaz de disimularlo. Y para rematar las náuseas que le provocaba estaba ese apestoso aliento a whisky que lo acompañaba desde la primera hora de la mañana, bueno, de whisky, vodka, ginebra, lo que al "señor" le apeteciera meterse entre pecho y espalda la noche anterior, esa madrugada o la misma mañana disimulándolo en el café de la primera hora.


    Menos mal que tenía el consuelo de contemplar, casi todos los días y de regreso a casa, esos zapatos negros de ensueño, con ese tacón de aguja tan largo que desafiaba las leyes del equilibrio al andar. El brillo del cuero de ébano lustroso mezclado con los destellos de las perlas la hipnotizaba. 


    Julia tenía unas medias ideales para acompañarlos, finas, con su línea negra de la costura recorriendo sus piernas por detrás, como una recta perfecta dibujada con regla desde el talón hasta lo más alto de sus muslos en toda su longitud, sujetándolas a sus piernas con sus ligas de encaje negro o con un liguero a juego con su lencería más coqueta. Julia, al final, regresaba a la realidad cuando estaba a punto de tocar con su deseosa mano la luna del escaparate, como una niña caprichosa ante su mayor deseo que al tocar una invisible barrera aparta su mano como si se hubiese quemado.


    - Sabéis que algún día seréis míos -les decía desde el otro lado del cristal-. No os vayáis muy lejos porque ese día seguro que llegará pronto.


     


    Julia no tenía la costumbre de salir de copas o a cenar y mucho menos entre semana, normalmente se quedaba en casa acompañada por un buen libro y con música de fondo, o viendo una película sentada en el sofá con la compañía de unas palomitas o una terrina de helado, incluso de una pizza de tamaño familiar con todo cuando no le apetecía cocinar, o no le daba tiempo. Tenía esa suerte, envidia de todas, de poder comer lo que quisiera y no engordar ni un ápice, también reconocía que ese cuerpo escultural se debía en parte a sus sesiones en el gimnasio dos veces por semana. Aún así siempre acaba claudicando para salir con sus amigas o con sus hermanas un par de veces al mes. Incluso aparecían por sorpresa ante su puerta para que no tuviese excusa alguna como era de costumbre cuando la llamaban por teléfono o le mandaban un mensaje. En esas ocasiones tampoco es que se dejara mucho de rogar. En el fondo le gustaba disfrutar de la compañía de sus queridas niñas. Hoy era un día de esos, un jueves, la noche de las hermanas. 


    Para la ocasión tenía reservado un vestido de noche negro, parecido al que vio el otro día de regreso a su piso, pero éste con ligeros brillos que centelleaban por toda la tela, bien ceñido, corto, con un generoso escote y la espalda totalmente descubierta, acompañado por un diminuto tanga como lencería íntima. Lo conjuntaba con unos zapatos negros de tacón alto, no tanto como esos zapatos de vértigo que la llamaban siempre desde el expositor de aquella boutique, y un bolso a juego, también negro con ligeros detalles en rojo, el mismo rojo de sus uñas y su pintalabios. Llevaba el cabello recogido sobre su nuca, dejando ver un par de discretos pendientes y su sugerente cuello. Era hermosa, se sentía provocativa y sensual, le gustaba. 


    Tras una distraída cena en un restaurante de cocina mediterránea, donde disfrutó de una caballa al papillote, horneada sobre un lecho de tiernas espinacas y rellena de una crema de mantequilla batida con un ligero toque de ajo, pimienta y perejil, acompañándolo todo con un delicioso vino blanco y ligeramente afrutado,  sus hermanas la convencieron para ir a un nuevo local de copas. Ellas sabían que no le gustaba los sitios muy concurridos, que se sentía incómoda en esas situaciones, pero tal fue la insistencia que Julia tuvo que ceder a los ruegos de las niñas -manera cariñosa de llamarlas a todas juntas- y marcharon al susodicho local. 


    Como era de esperar, el local estaba lleno y, para no variar, tuvieron que esperar en la cola durante un rato. Gracias a su hermana Flash, por fin consiguieron entrar y pudieron acomodarse en un sitio en un extremo de la barra. El volumen de la música estaba muy alto para su gusto, la gente no paraba de bailar y de molestar empujando, hasta se podía adivinar quienes eran los babosos, ya borrachos, con sólo verlos haciendo gestos estúpidos con sus amigos, como si nadie más los viese al llevarse la mano a su entrepierna sujetándose sus penosos atributos entre las risas del resto de esos capullos o haciendo gestos sexuales como si le estuviesen haciendo una mamada o moviendo la pelvis y los brazos follándose el aire. Tontos los hay en todas partes y, viendo a esos payasos, le extrañó que su jefe no estuviese allí entre ellos. Todo un alivio para Julia. Además y de seguro que lo habría olido antes de traspasar las puertas de ese nuevo local de copas. 


    Tras la barra, las camareras tenían que soportar con una sonrisa forzada cada mierda que les largaban esos tíos. Con qué ganas se acercaría a todos y, a uno tras otro, les propinaría una buena patada en sus cojones de machos. Y si fuese su jefe seguro que le reventaba el escroto, pero seguro que ninguno de esos se volvía a llevar la mano a los huevos si no es para ponerse una bolsa de hielo, es que hasta temblarían de miedo cuando fuesen a sujetársela para mear. Para rematar el espectáculo algunos se atrevían a acercarse a ellas pensando que tendrían alguna oportunidad, pobres y estúpidos ilusos. Los más ingenuos y confiados se acercaban a su hermana Beatrice -Flash para la familia- pensando que sería la "presa" más fácil al ser la más joven de todas. Qué equivocados estaban. Flash era una revolucionaria nata, aborrecía cualquier papel establecido por un patriarcado decadente y, por supuesto, también aborrecía cualquier tipo de cortejo de apareamiento, como si por invitarla a un par de copas y por decirle dos tonterías iban a conseguir que tuviesen sexo con ella en un callejón metidos en el asiento trasero de cualquier coche. No es que ella jamás haya tenido relaciones de esa guisa, pues claro, pero eligiendo ella su "presa". 


    Flash había estudiado magisterio y trabajaba de maestra en una escuela infantil donde trabajaban para la integración de niños con síndrome de Down. Flash era la revolucionaria de la familia y la más radical, siempre con la protesta y la injusticia en la boca. Era raro no verla participar en cualquier manifestación o verla en primera fila sujetando alguna pancarta reclamando justicia e igualdad. Hasta tenía un álbum de fotos con los recortes de prensa donde ella aparecía fotografiada.


    Allí seguían Julia y sus hermanas, en el extremo de la barra donde servían los cócktails, riéndose de los desventurados que intentaban ligar con ellas -sí, mejor reírse que reventarles una botella en la cabeza- y observando al barman jugando con las botellas y la coctelera en el aire mientras sus hermanas daban saltos y aplaudían con los malabares de aquel hombre entre risas y más risas. 


    Con lo realmente a gusto que estaría ella en su casa, con algo más cómodo que ese vestido o totalmente desnuda o con sus braguitas de andar por casa y una camiseta bien vieja, qué más da, la cosa era estar en casa. ¿Qué quieres, una copa? Ella tenía su propio mueble bar, pequeño, en su casa, con una variedad de licores suficiente y una buena bodega de vinos. Julia podría tomarse lo que quisiera tranquilamente. Le encantaba descorchar una botella de vino viendo una película romántica, lacrimosa, de las que ella veía vestida con su típico atuendo de andar por casa (braguitas cómodas, calcetines gordos y su camiseta andrajosa), abrazando un cojín y sentada con las piernas cruzadas ante su televisor. 


    Daría lo que fuese por estar allí, sentada en su banquito alto con el bajo espaldar apoyado en su vientre y disfrutando de una buena copa, con él sirviéndole la bebida tras la barra, sonriéndole, sin dejar de atravesarla con su mirada. El silencio que mantendrían entre ambos estaría repleto de sonrisas, gestos y miradas desviadas. Ella cogería un cubito de hielo de la copa de él para pasarlo por su cuello, sintiendo las gotas frías resbalando por su espalda, convergiendo en la línea de su columna para acabar mojando la fina línea de su tanga, descendiendo cada vez más con cada hilo de agua que fuese llegando. 


    Julia no quería esperar más, la excitación estaba creciendo en su cuerpo, y empezó a pasear el hielo por su escote, suspirando con cada gota que se deslizaba por él. Le tomó de la mano y lo sacó de la barra, atrayéndolo hacia su espalda. Necesitaba volver a sentir su cuerpo pegado al de ella. Tomó su dedo entre los labios, chupándolo, rozándolo con su lengua, deseando sentir su erección en su boca. Él ya la besaba por el cuello y la acariciaba sobre el vestido. 


    Julia gemía con su boca ocupada deseando que la desnudase pronto y que la volviera a hacer suya. Liberó su dedo buscando sus labios y su lengua para besarlo y sentir cómo la invadía con sus fuertes movimientos. Sintió sus manos deslizándose por sus pechos, arrastrando las tirantas del vestido, sufriendo a la vez el dolor y el placer de sus dedos pellizcándole los pezones. Se estremeció cuando sus manos bajaron por sus muslos descubriendo lo mojada que estaba. Descendió hasta sus rodillas, acariciándola, recorriendo sus piernas por fuera a la vuelta y agarrando el vestido por abajo para sacárselo por la cabeza. 


    Por fin se encontraba como ella quería estar para él, para sentir sus manos corriendo por su piel desnuda, separando sus piernas al sentir el roce de sus dedos jugando son su sexo, provocando que su espalda se arqueara buscando su boca, acariciando su cabeza y despeinándolo. Qué placer fue sentir sus besos por su espalda mientras él jugaba con otro hielo mezclando el frío de la piedra con el calor de sus labios y de su lengua. Qué excitación al sentirlo deslizándose entre sus nalgas apartando la tira del tanga, separando sus labios y recorriendo el camino que separaba su anillo y su sexo. 


    Su primer orgasmo llegó al sentir su lengua, fría por el hielo, entrando dentro de ella a la vez que un dedo mojado y frío entraba por detrás. No sabía dónde agarrarse, estaba sentada por los muslos, con las caderas dobladas hacia adelante dejando suspendido su sexo sobre la boca de su amante.


    ¡Y qué boca! La lengua no dejaba de moverse, lacerando su clítoris con cada movimiento, entrando y saliendo rozando las paredes de sus entrañas, empujando su culo, intercalándose entre los dedos, no dejaba de morderle los cachetes y su vulva, lo justo para que después volviese a aparecer esa endemoniada lengua a libar de ella. 


    Cuando estaba en el mejor momento él se deslizó con su boca hacia el cuello otra vez, su contrariedad fue tan breve como el tiempo que tardó en penetrarla con las manos separándole los muslos. Fue tal penetración la que sintió que intentó agarrarse donde pudo, estirando los brazos sobre la pequeña barra, removiendo las copas y una botella de vino, que casi acaban sus días rotas en el suelo. 


    En ese momento Julia se dio cuenta que se sentía como un objeto sexual con el que su amante estaba disfrutando y jugando, sintió morbo con aquella situación y decidió explotarla. Quería disfrutar más que él, quiso hacer cosas que no solía hacer mientras follaba. Extendió sus manos buscando la cajetilla de tabaco y el encendedor. Julia iba a ser la madame y él su juguete. Hizo que parara y lo apartó de ella. Se dio la vuelta y se sentó mirándolo. Con un gesto le indicó que se terminara de desnudar. Le encantaba ver ese cuerpo tan grande y pensar que sólo ella iba a disfrutar de él. Le lanzó el encendedor y se puso el cigarrillo en sus labios a la espera de recibir fuego de sus manos, exhaló el humo susurrándole sus caprichos al oído y él, deseoso por sentirla, empezó a descender hasta arrodillarse ante ella, soportando sus talones sobre sus hombros y lamiendo su sexo siempre que ella se lo permitiera sin apartarlo empujándolo  con sus piernas.


    Con el cigarrillo en la mano y su cabeza entre sus dedos lo llevó hasta su sexo derramando el vino desde su boca para descender entre sus pechos y acabando mezclado con el sabor de su sexo dentro de él. Lo volvió a arrastrar hacia ella, alzándolo, ofreciéndole una calada y mordiéndole la boca cuando la buscaba. Dejó que volviera a penetrarla con la misma fuerza con la que la sorprendió. No dejaba de mirarlo mientras sus piernas lo abrazaban, con una mano en su nuca, sujetando el cigarrillo, y la botella de vino en la otra mano. Vio la excitación de él en sus ojos, deseaba ver cómo a veces bizqueaba de placer, sabía qué era lo que a él más lo excitaba. 


    Decidió detenerlo y se agachó para sentir su glande atravesando su boca apretada, traspasando sus labios, rodeándolo con la lengua, sintiendo su punta en la garganta, dejándosela bien lubricada con su saliva, sintiendo la tensión de sus piernas mientras se la chupaba. Con un pequeño mordisco en la punta lo frenó, todavía no era el momento para que se corriera. Aún le quedaba por recorrer toda esa longitud con su boca y su lengua, devorar -como a Julia le gusta- esos testículos cargados de simiente y jugar con su lengua por el perineo, dejándolo todo su miembro bien ensalivado. 


    Ella volvió a sentarse llevando su miembro tenso y mojado a su culo, empujando de su cuerpo con los talones y sin dejar de tenerla bien cogida en su mano. No debió de darle a conocer el sexo anal, todo lo que ella pensaba que estaba prohibido le ocasionaba más placer, y masturbarse mirándolo mientras la penetraba la excitaba muchísimo, Julia sabía que el mejor orgasmo de esa noche estaba por llegar y que se correría hasta salpicarlo entero, justo antes que él, sintiendo sus últimas arremetidas fuertes y profundas inundándola de su simiente, mezclando sus jadeos y gemidos en un grito final de puro placer... 


     


    Nada que la imaginación no pueda superar o alguien pueda estropear, menos la voz de una de tus hermanas preguntándote que si quieres otra copa o si os vais a otro bar. 


    - Ay nena, espabila -le dijo robándole su sueño-, que estamos pensando acercarnos a otro bar a tomarnos allí la penúltima copa.


    - Ya te daba yo otro bar, bonita -pensó para sí Julia.


     


    


    


    

  


  
    



    4


    La Valkyria



     


    No había nada más monótono e insoportable en la vida de Julia que su trabajo en la oficina. Todo el día rodeada de papeles y de más y más papeles, cumplimentando impresos o redactando algún informe que su maloliente e inepto jefe de departamento necesitaba para poder lamerle el culo al director con su incompetencia. La atmósfera era de lo más asfixiante, y nunca mejor dicho con ese olor a pachuli barato o de burda imitación a colonia de marca que lo impregnaba todo, todo menos al baboso que lo llevaba. 


    Todos sabían si él había llegado al trabajo más temprano de lo habitual porque el olor de su sudor y el de su colonia perduraban durante mucho tiempo en el ascensor en el que se había subido para acceder a las oficinas de la undécima planta, demasiado tiempo perduraba, lo dicho, una atmósfera asfixiante. Y lo peor es que Julia pocas veces se libraba de la presencia de aquel monigote enchufado que siempre quería acercarse con cualquier excusa para flirtear con ella. Siempre que le daba tiempo se escabullía buscando refugio en la mesa de su amiga Jean, a la cual ni se arrimaba. 


    Jean lucía el pelo corto y tenía una complexión atlética conseguida practicando mucho deporte, principalmente corriendo y montando en bicicleta por la montaña, incluso se atrevía a participar en competiciones de MBT. El mierda del jefe no se le arrimaba por dos simples razones, la primera -la única y verdadera realmente- era que Jean no se cortaba al responderle y no se callaba ni una cuando este tío soltaba alguna idiotez, y la segunda -una burda excusa que usaba para disimular un cierto miedo que le tenía- era que iba diciendo que Jean era una marimacho, que a la vista estaba con esos pelos y tanta musculatura. Siempre chuleaba diciendo a sus acólitos que "a esa lo que le hace falta es un buen cacho de carne en la boca para callarla -llevándose la mano al paquete- y que le echen un buen polvo, se nota que nunca la han follao bien, por eso le gustan las rajas". Nada más lejos de la realidad, simplemente Jean es la que sale a la caza, odia que intenten ligar con ella.


     


    Lo único que se salvaba allí era la media hora del desayuno donde se reunía con sus tres fieles compañeras y amigas a chismorrear lo que se dejaban en el tintero de las redes sociales o alguna que otra última y jugosa noticia. Bueno, el desayuno y el almuerzo diario juntas, incluso los martes y jueves, que eran los días que Julia iba al gimnasio por las tardes a trabajar su cuerpo y a desahogarse. Las cuatro siempre iban juntas a almorzar al mismo lugar, donde Julia tenía por costumbre pedir un maravilloso y jugoso bocadillo con pastrami, lechuga, tomate, queso cheddar fundido, champiñones laminados a la brasa, bacón, frijoles negros y salsa chili, todo dentro de un maravilloso pan rústico de cereales que horneaban allí mismo, y que estaba acompañado por unas patatas fritas al estilo campesino, cortadas en gajos, con su piel, sazonadas con una mezcla de sal, ajo en polvo, pimienta blanca, curry y pimentón dulce con un ligero punto de pimienta cayena en polvo. Primero las fríen a fuego suave durante tres o cuatro minutos para después dorarlas al máximo de temperatura otros dos minutos para dejarlas bien doradas y crujientes. 


    Julia se reía de las patatas que servían en las hamburgueserías de las grandes y famosas cadenas de comida rápida mientras se deleitaba con sus patatas acompañándolas de una salsa texana, un poco más picante que una salsa barbacoa y cien por cien casera, una receta que algún día conseguirá. Sus amigas siempre le decían que eso era una bomba y que un día le pasaría factura, que no comprendían cómo se podía comer eso antes de hacer deporte. Julia se reía y les decía, medio en broma, que qué mala era la envidia que le tenían mientras señalaba el triste sándwich de fiambre de pavo de Rita, el de bacón, lechuga y tomate de Jenn y la desoladora ensalada que comía Marcy; si al menos llevara espárragos, atún y huevo duro, o dados de queso al romero con pasas y nueces, todo aliñado con una reducción de vinagre balsámico de Pedro Ximénez, aceite, sal y pimienta al limón recién molida... pero nada, sólo atún, tomate, lechuga y cebolla con muy poco aliño. 


    Y de los sándwiches mejor ni hablamos. Julia los habría preparado con pollo asado troceado o hecho a la brasa y cortado en tiras, mezclado con mayonesa, tabasco y lechuga, todo generosamente y montado sobre una rodaja de pan de molde tostado con la mantequilla ligeramente untada para dorarlo y mantenerlo jugoso. Sobre esa mezcla hecha con el pollo le habría puesto tomate y pepinillos agridulces cortados bien finos, cerrándolo todo con otra rodaja de pan dorado también con un poco de mantequilla. Mejor dicho, le habría hecho otro piso más al sándwich con unas lonchas de queso gouda medio fundido, bacón y un huevo a la plancha salpicado con unas gotas de tabasco, incluso le habría echado unos frijoles negros con más pique, eso sí era un sándwich en condiciones. Sólo le faltaba un poco de salsa roja picante para acompañar por encima antes de cada bocado. 


     


    Julia tenía un buen saque para la comida, le gustaba comer y eso no se lo iba a quitar nadie, y mucho menos iba a dejar de disfrutar de ese bocadillo de factura cuasi italiana-mejicana por muy malas caras que le mostrasen sus amigas. Hasta a alguna de las tres la miraba con la boca abierta mientras Julia le daba el primer mordisco a su bocadillo, seguro que se imaginaban que eran ellas las que disfrutaban de ese manjar. Además, cuando llegase al gimnasio ya habría pasado más de una hora desde el almuerzo. Sus amigas siempre querían tomarse alguna copa tras el café, así que nunca llegaba antes de las cinco de la tarde a su cita con las máquinas, pesas o alguna de las clases que se impartían allí.


     


    En el gimnasio Julia hacía más o menos una sesión de unas dos horas como mínimo, entre una fase de cardio, otra de musculación, pelearse con un saco de boxeo con unos guantes de protección, y así desahogarse a base de patadas y puñetazos, alguna clase de spinning, body combat u otra cosa que le llamase la atención, rematándolo todo con quince minutos de estiramientos antes de pasar a la sauna y a la ducha. 


    A veces se había sentido tentada por acceder a la zona de la piscina y el jacuzzi pero, si en la zona de las máquinas de musculación ya era un incordio ver a tanto musculito con poca neurona teniendo que aguantarlos alardeando de físico, allí sería insoportable verlos mostrando sus abdominales bien marcados en esos cuerpos casi perfectos y, normalmente, faltos de intelecto. Incluso algunos rozaban la ridiculez cuando salían del vestuario con pinta de modernitos, con esos peinados engominados con un tupé irrisorio, gafas de sol enormes, polos súper ajustados con grandes letras y colores llamativos, con el cuello levantado por la nuca, con esos vaqueros medio cagados y de dos tallas menos apretando lo que obviamente les faltaba. Esos divorciados que quieren recuperar su juventud perdida pasados los cuarenta años y que se dedican al culto del cuerpo y a mal vestir. Si pensaban que Julia se iba a derretir ante tanto payaso estaban muy, pero que muy, equivocados. 


    Por eso prefería optar por la sauna a la que se accedía desde dentro del vestuario de las mujeres y relajarse allí un buen rato liberando su piel de toxinas y, a veces, manteniendo alguna conversación distraída con otras compañeras del gimnasio. Además, allí, al igual que en las duchas, Julia podía observar la desnudez de otras mujeres con naturalidad, hasta en algunas ocasiones se hacían preguntas un tanto indiscretas, se alababan sus cuerpos, que si una operación de pechos o de reducción de alguna parte de sus cuerpos; a veces incluso se tocaban para comprobar la firmeza del pecho o si parecían naturales. Siempre entre risas y poniendo verde a alguno de los hombres del gimnasio, esos que van morenos de rayos UVA y que les falta el caballo con esos andares de piernas arqueadas.


     


    Las duchas del gimnasio estaban en un lateral del vestuario, formando un cuadrado abierto por una de sus esquinas formando una zona común, con varios juegos de chorros por las cuatro paredes dispuestos en línea vertical para cada uso individual. Era el perfecto complemento de la sauna, sintiendo el agua acariciándote por todo el cuerpo y cómo terminaba de relajarte y te tonificaba al mismo tiempo. Y allí era donde siempre contemplaba un tanto azarosa el escultural cuerpo de la monitora de spinning. Realmente no tenía mucho que envidiarle, Julia también podía presumir de un físico imponente, sí, con menos musculatura y unos pechos más pequeños, pero sabía que su cuerpo era hermoso y deseado. 


    No sabía si lo que también le atraía de la monitora era su cabello rubio, ya que Julia era pelirroja tirando a caoba, puede que fuera que le atrajera ver su vello púbico tan rubio, casi imperceptible, brillando cuando el agua se reflejaba descendiendo por su cuerpo ligeramente tostado por el sol o ver esas manos acariciando esas piernas mientras se inclinaba lentamente hacia adelante, desprendiendo erotismo y sensualidad, mostrando sus pechos sujetos entre sus brazos como si fuese una sugerente invitación. 


    No sabría decir cuántas veces habría pensado en ella cuando se estaba duchando en su casa, donde acababa masturbándose pensando que serían sus manos las que recorrerían su piel enjabonándola. 


    Siempre se imaginaba con ella a solas en las duchas del gimnasio, sin que nadie las molestara, siendo las dos las últimas en el vestuario, una junto a la otra bajo el agua enjabonándose mutuamente y acariciándose inocentemente con la mirada nerviosa, sintiendo la firmeza de sus pechos con sus pezones erectos, recibiendo su lengua en su boca rozándose con la suya mientras la atraía hacia ella agarrándole el culo con una mano y la otra sujetándola por la nuca. La fuerza de sus besos, sentir sus dedos rozando su ano y tan cerca de su sexo clavados en su nalga hacía que su excitación creciese rápidamente. Sólo le quedaba dejarse llevar por el deseo de esa mujer o tomar las riendas y satisfacer su boca recorriendo cada centímetro de ese cuerpo que inexplicablemente le atraía. 


    Decidió llevarla hasta un rincón quedándose rodeadas por el vapor que emanaba del agua caliente de las duchas. Le puso un dedo en la boca para silenciar sus besos, era el momento de regalarle su lengua, recorriendo su cuello, entreteniéndose en sus pechos mordisqueando esos pezones que siempre supo que tenían que ser deliciosos sentirlos en sus labios, bajando por su vientre, jugando con su pubis sintiendo el cosquilleo de su rubio vello formando un diminuto bosque rectangular que se pierde en el principio de los labios de su sexo, allí donde le recibe su clítoris mientras ella separa sus piernas y abre sus labios con dos dedos para poder sentir mejor la lengua robándole un gemido tras otro. Sobre su espalda una de las piernas la acariciaba y la atraía hacia ella pidiendo que no parase de darle placer hasta correrse con su boca. 


    La monitora la levantó y volvió a besarla mientras se acariciaban sus sexos con total desinhibición y lujuria. Las manos pasaban por cada poro sacando todo el placer con cada roce, los besos no cesaban de ir de sus bocas hasta un cuello y el otro, entre suspiros y gemidos. Entonces fue el momento de dejarse manejar por su deseada valkyria, la cual la puso mirando hacia la pared y le separó las piernas como si fuese a sufrir un registro policial, como si fuese una delincuente en las duchas de la prisión en su primer día. 


    Las manos de la monitora se manejaron por su cuerpo perseguidos por sus labios y su lengua con una experiencia deliciosa, recorriendo toda su piel, explorando cada orificio que pudiese penetrar, introduciendo varios dedos en su sexo mientras le agarraba por la garganta y la besaba con avidez. Sin darse cuenta Julia se encontró con la cara pegada a los azulejos de la pared mientras la monitora le llevaba sus manos hacia su culo para que separase las nalgas y le permitiera lamer todo lo que allí se ocultaba mientras le arañaba la espalda o toda la longitud de sus largas piernas y así hasta que le arrancó un grito con su orgasmo, quedando juntas besándose bajo el agua caliente de las duchas... 


    Putas duchas comunitarias donde siempre hay alguien de más que te devuelve a la realidad pidiéndote que le pases una toalla o cualquier otra cosa.


     


    Puede que algún día Julia la invite a su cama, las dos juntas, quizás también con él, a disfrutar de sus cuerpos desinhibidos. 


    - Qué bonito es soñar despierta, Julia -se decía mientras se secaba con la toalla-. Algún día, todo llegará algún día.


     


    Lo que sí tenía seguro es que cuando llegara a casa tendría que desahogarse intensamente sobre su cama pensando en ese cuerpo y cuánto disfrutaría con ella sobre su lecho entre juegos y risas, entre caricias y gemidos, entre... 


    Seguro que después de tal desahogo le seguirá una buena ducha, de donde saldrá tapada con una ínfima toalla mientras se seca la cabellera con otra de igual tamaño camino de su dormitorio para ponerse unas braguitas cómodas y una camiseta, y así dirigirse a la cocina para coger un refresco y una terrina de helado del congelador y sentarse frente al televisor acompañando todo con una buena pizza carbonara de factura casera acallando, de esa manera, la ansiedad y el deseo que se despierta en ella, la primavera que aún dormita en ella.
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      Cuero y seda


    


     


    Había mañanas en las que Julia se despertaba con un extraño sentimiento de melancolía, de soledad y de silencio. No es raro que una persona eche de menos una palabra cariñosa cada mañana o que le pregunten qué tal le ha ido el día en el trabajo al llegar a casa, incluso que recibas una llamada inesperada o un mensaje de Whatsapp con un "Te quiero" con muchos corazones. Sí, Julia ya sabía que tenía a sus hermanas para charlar de cualquier cosa, que ellas y su madre le preguntaban a menudo por su vida, incluso un poco más de lo que ella deseaba. También sabía que estaban sus amigas, con las que charlaba a diario al salir juntas del trabajo. Pero no era lo mismo, había algo que echaba en falta y Julia sabía perfectamente lo que era. 


    No eran exactamente las palabras en sí. Añoraba la caricia que la reconfortaba cuando llegaba a casa cargada de aguantar a su jefe, quería sentir de nuevo el beso que precedía a los buenos días al despertar, encontrarse con unos ojos que le regalasen una sonrisa con cada amanecer. Todas aquellas cosas que le faltaba eran todo lo contrario que su libertad reclamaba. 


    Siempre le quedaría ponerse unos apretados pantalones de cuero negro, su camiseta negra y su cazadora, también de cuero, con el emblema de Harley Davidson, subirse a su motocicleta y a quemar ruedas por la montaña, respirar aire fresco, vaciarse de esas ideas y, así, volver a sentirse libre. 


    No había nada mejor que gritar con todas tus fuerzas en medio de la inmensidad. No importaba dónde fuese, lo único que quería era sentir esa máquina vibrando entre sus piernas a través de sus ajustados pantalones. Podría parecer absurdo, pero para ella esa motocicleta y la velocidad era lo más parecido al sexo, o su mejor sustituto. Disfrutaba cabalgando su Harley Davidson con el cabello al aire y sus gafas de sol, sin importarle si le podían multar por no llevar el casco puesto, Julia sabía dónde podía quitárselo y disfrutar del viento jugando con su melena. 


    No era igual que las manos de su amante enredándose con su pelo por su nuca mientras lo montaba salvajemente, pero le satisfacía lo suficiente. Además, disfrutaba viendo a los hombres que la devoraban con los ojos siempre que hacía una parada en algún bar de las poblaciones por las que pasaba a lo largo de su ruta. Primero contemplaban su Harley, no sin cierta envidia, después la veían quitarse el casco y soltarse esa leonina melena de fuego y deseo, abrir la cremallera de su cazadora para liberar sus hermosos pechos de la opresión del cuero y volver a colocarse sus gafas de sol abandonando esa boca de lujuria desbocada la patilla que la mantenía entre sus labios. 


    Sabía perfectamente cuáles de esos ojos seguían el recorrido de la cremallera deseando que abriera su cazadora al completo y cómo alguno de ellos se imaginaba que sería el afortunado de poder gozar de sus caderas al menos por una noche. Algunos hombres sueñan también despiertos, lo sabía con ver algunas de esas caras. Con una sola mirada podía adivinar cuál de todos ellos estaba imaginando sus manos por debajo de su camiseta magreándole sus pechos mientras luchaban con sus lenguas en la jaula de sus bocas besándose. Contemplando la manera de mover sus piernas sabía quién soñaba con ella sentada sobre él sobándole la entrepierna sobre sus pantalones y provocándole una hermosa erección que Julia recibiría agradecida entre sus labios y con su juguetona lengua. Sí, ellos también sabían soñar y se imaginaban que Julia se bajaba sus pantalones de cuero y sus braguitas lo suficiente para ser penetrada por uno de aquellos espectadores dándole la espalda, sentada sobre su gran e impresionante falo, moviendo sus caderas, sintiendo cada centímetro de dura carne, subiendo y bajando su culo para el deleite del afortunado mientras apoyaba los codos sobre la mesa del bar y bebía un refresco a la vez que su libidinosa lengua jugaba con la punta de la cañita en la bebida, susurrando dulces gemidos de placer, mordiéndose el labio o pasando su lengua por ellos y mirando con cara de vicio a cualquiera de los demás presentes. Seguro que más de uno también desearía acercarse para llenarle la boca con su descomunal miembro para que disfrutara de él hasta que se corriese dentro de ella. 


    El problema de los sueños de los hombres es que se desinflan tan rápido como la realidad, donde de sobra saben que no tienen esas vergas tan grandes, imponentes y descomunales, y que jamás iban a poder disfrutar de las caderas de Julia sentada sobre ellos. Para Julia la medida perfecta era la que le llenase la boca de sobra y que la sintiese totalmente dentro de su sexo, que él tuviese unos labios que la volviese loca y una lengua capaz de arrancarle un orgasmo en menos de lo que canta un gallo. Además, debía tener unas manos fuertes y cariñosas, capaces de hacerle un buen masaje y de poder excitarla con sus caricias. 


    Sí, Julia también sabía que era un sueño, pero ella sí sabía soñar y ninguno de los parroquianos de la terraza de ese bar entraba en sus sueños, seguramente con dos de ellos no tendría ni para empezar. Seguro que se correrían antes de que se diesen cuenta de que estaban disfrutando con una valkyria del sexo. Qué jodido es despertar de un sueño, ¿eh?, o que te arranquen de él con el ruido de al menos media docena de motos que llegan a la zaga de Julia manejadas por sus compañeros del club motero. Puta realidad que hacía que los parroquianos volviesen a la tierra de los vivos, a su día a día, a las miradas de reproche de sus parejas y a la cerveza que tenían delante con sus contertulios.


    


    Al menos Julia podía sentirse libre esos fines de semana cuando se alejaba del yugo de su insufrible jefe y el hedor que lo acompañaba. ¿Quién sería su papi para que el jodido tío estuviese allí trabajando? ¿Tanto le debía el que lo enchufó para tener que aguantarlo con ese pestazo? Además, el muy capullo iba de guapo por la vida, con el poco pelo que le quedaba con un engominado y grasiento peinado hacia atrás, como un vulgar draculín, porque más que vampiro era un triste fantasma. Pensaría que por vestir de marca ya era elegante y no quería darse cuenta que la elegancia no la hace una barriga que va a reventar los botones de una camisa estrecha o ponerse una chaqueta que está claro que no es de su talla, con las mangas cortas y demasiada estrecha. Que haya señoritos pijos que vistan así, conjuntando la chaqueta con unos pantalones igual de cortos, no significa que sea elegante o que vaya a crear tendencia. Era de lo más ridículo, ridículo e insoportable. 


    El muy creído se sentaba a veces en el filo de la mesa de Julia para hacerse el simpático e intentar flirtear con ella. 


    - ¡Dios! -pensó Julia- ¿Nadie le va a decir que cambie de colonia? Al menos podría tener un colutorio en la mesa de su despacho para quitarse ese aliento apestando a whisky, vodka o a lo que sea. 


    Y encima siempre se despedía con una leve caricia por su brazo que le provocaba un desagradable repeluco por su piel. 


    En esos día Julia tenía que salir del edificio a desayunar, no podía tomarse su tentempié en la sala de descanso para los empleados y verlo pasar ante la cristalera, se le levantaba el estómago, perdía el apetito e incluso las ganas de vivir. Esto último se lo decía a sus amigas con los hombros caídos de resignación y entre sus risas. Así que bajaba a desayunar a la plaza que había a la entrada del edificio, así disfrutaba del escaso calor del sol en esos últimos días del invierno y podía respirar tranquila. Se quedaba contemplando a las personas que entraban y salían de allí, mirando cómo iban cada uno a sus cosas ensimismados con sus preocupaciones, la mayoría un poco cabizbajos sin saber disfrutar de la vida que invadía cada día la ciudad. No eran capaces de apreciar el baile que mantenían las altas ramas de los árboles meciéndose con esa suave brisa que anuncia el deseado cambio de estación. No podían disfrutar del mensajero que va en patines con su colorido gorro de lana a rayas y sus grandes auriculares balanceándose en cada paso con la música que seguramente lo transportará a una de esas macro reuniones de patinadores que se organizan por las noches en la ciudad. Julia tampoco cree que no sean capaces de ver a ese becario en bicicleta que se aleja impulsándose un par de veces con el mismo pie antes de sentarse y pedalear, con su maletín colgado en bandolera y su pequeño casco de ciclista. 


    La imagen de ese muchacho se funde en la mente de Julia con una que siempre ha tenido en su imaginación. Es un cuadro que le encantaría pintar. Es la imagen de una gran avenida, con los edificios fundiéndose en el fondo del cuadro con el horizonte, dando esa sensación lineal de profundidad, en primer plano un hombre se aleja en bicicleta, como ese muchacho,  vestido de chaqueta y con la corbata volando tras él mientras sortea los vehículos de la calle, con un sombrero de los que se usaban allá por los años sesenta o antes, de esas mascotas que usaba Bogart en sus películas o con las que salía retratado Sinatra en alguno de sus vinilos. Si al menos tuviese la misma habilidad que su hermana Kass, incluso la mitad, con eso se conformaría para tomar un pliego grande de papel y unas ceras. Pero, aunque lo haya intentado y fracasado muchas veces, Julia seguirá dibujando en su mente.


    


    - Algún día puede que eso también lo haga realidad -se repetía-. Todo tendrá su momento, seguro.


     


    Por ahora le quedaba tener que finalizar la jornada que, con mucha suerte, sería apacible sin verle la cara al de siempre. Ya le quedaba la mitad de las horas para salir de allí otro día más, relajarse con sus amigas, dirigirse a su casa, no sin antes pararse ante sus deseados zapatos negros de tacón finísimo y de esas perlas que tanto deseaba vestir, hacer la compra y soltar un suspiro ante el local que seguía en alquiler bajo su casa mientras imagina su puerta de madera pintada color rojo cereza y adornada por unas cortinas de cuadros rojos y blancos, recogidas a ambos lados del cristal de dicha puerta a juego con las cortinas dispuestas de la misma manera tras la luna de sus sueños. 


     


    A veces Julia dejaba de soñar despierta, sabía que esos sueños por ahora seguirían siendo eso, simplemente sueños, y que esos pensamientos "impuros", como le decía aquella vieja y estricta monja durante su niñez en el colegio, eran sólo un reflejo de su naturaleza. 


    Julia era feliz con su cuerpo y lo satisfacía siempre que ella lo deseaba. Ya había tenido alguna relación poco duradera, por no llamarla esporádica, con algún hombre en estos tres últimos años, pero nada serio, incluso algún lío de una noche, pero estos últimos encuentros siempre los tuvo pensando en él. Le gustaba imaginárselo en situaciones diversas y siempre con ella. Aunque al final de su imaginación estuviese la soledad de su cama y su desnudez sobre unas sábanas de seda. 


    A Julia le gustaba tumbarse sobre ellas después de una ducha, casi sin secarse, cubrir su cuerpo con la sutil tela y sentir miles de caricias por su cuerpo al rozarse con la sábana que la abrazaba dejando su cuerpo dibujado bajo ella. Ver su monte de Venus marcándose con su vello púbico recortado, contemplándolo tras esas dos montañas cubiertas de seda donde van asomándose sus pezones excitados por su roce, y es empezar a mover sus manos sobre su cuerpo, primero sobre la sábana, para ir deslizándola por su cuerpo y sentir cómo la acaricia por todos los sitios. 


    Le gusta rodear sus pezones con sus dedos mojados en saliva, pellizcarlos y sentirlos duros, empezar a mover sus piernas rozando una con la otra, apretando su sexo mientras sus manos se mueven por su vientre, su cuello y su boca, agarrándose los pechos con fuerza y deseo. Su mano se aventuraría más allá de su vientre y empezaría a  jugar con su vello, ese que se dejó formando una línea cuando se depiló con láser, para seguir bajando para separar sus labios y empezar a tocar su clítoris convulsionando con cada roce de sus dedos, deslizando sus manos hacia la entrada de su sexo e introducirse dos dedos hasta lo más profundo posible en busca de su punto G. 


    Hace ya que sus suspiros se han quedado mudos por no poder competir con sus gemidos, esos que intentaba silenciar mordiéndose un dedo o tapándose el rostro con la almohada cuando tiene sus dos manos distraídas allí abajo, una atacando por su espalda con un dedo humedecido dibujando círculos al rededor de su ano y presionando el anillo para entrar mientras que con la otra hace movimientos con dos dedos sobre su clítoris y abriendo los mojados labios de su sexo. Cualquier movimiento que realiza con sus manos le provoca mucho placer, Julia sabe dónde tiene que tocarse y cuándo y cómo ha de hacerlo. 


    Una mujer conoce su cuerpo mejor que nadie y es cierto que es ella la que sabe mejor excitarse y saciar su necesidad sexual con la masturbación. También una mujer sabe que la imaginación ayuda y de eso Julia no andaba falta. Siempre podía imaginar un miembro bien erecto, con sus venas palpitando y con su glande rosado, apetitoso, entrando en su boca, apretándolo con sus labios a la vez que su lengua lo rozaba recorriendo los bordes que le dan esa forma tan apetitosa, casi igual que un fresón bien rojo, con nata en la punta, uffff, ¡La nata! Sólo con imaginar su glande cubierto de nata, y ésta rebosando por las comisuras de su boca mientras que se deleita con su lengua dentro, le provocó un orgasmo bestial. Quería sentirlo dentro de su boca desbordando toda su simiente mezclada con la nata, sin dejar de succionar, sintiendo las convulsiones de su amante y sus contracciones involuntarias al pasar sus labios y su lengua por ese apetitoso y excitado glande, sin saber dónde agarrarse, allí de pie mientras Julia lo vacía golosa… 


    -¡Putos cacharros! -se quejó por el sonido de su móvil- Lo único que tienen de bueno es el modo vibración para estas ocasiones. ¿Quién será ahora? Siempre se me olvidaba apagarlo, ¡Joder!


    


    Aunque siempre haya algo que la devuelva a la realidad, Julia no va a dejar de soñar despierta. Sabe que algún día la realidad se confundirá con sus sueños y ese día pronto llegará.
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      De la Guillotina al parque


    


     


    Las mañanas en el trabajo le parecían interminables, madrugar de lunes a viernes ya era un suplicio, el camino a su trabajo le parecía eterno, le recordaba al trayecto que tenían que realizar los ajusticiados hacia el cadalso, donde les esperaba una pira donde quemar sus pecados. Por desgracia y muy a su pesar su penitencia tenía mal olor corporal, mal aliento, mal gusto con la colonia y era un hortera vistiendo. Julia habría preferido la guillotina sin dudarlo. 


    Además de todo eso, no paraba de llamar la atención, o se hacía el simpático con los otros machotes de la oficina, donde algunos le reían la gracia, cosa que no tenía, o se le escuchaba dando gritos antes de salir de su despacho para acabar pagándola con su secretaria porque le faltaba un expediente o algún que otro documento que, por su ineptitud de enchufado, se le había olvidado pedir a la pobre mujer, la cual lo tenía que soportar todos los días sentada ante la mesa que escoltaba la puerta de ese jodido cabrón. 


    En cuanto empezaba a darle voces a su secretaria, algunas de las administrativas como Julia, se ponían a buscar los documentos que el muy mamón le reclamaba a grito pelado, y así la pobre podía irse a llorar a los aseos y a su vuelta disimular que regresaba de los archivos con los papeles y carpetas en mano. Por desgracia Julia sabía que cuando las aguas se calmasen ese cerdo aparecería por su mesa a apestarle las cuatro paredes que conformaban su espacio de trabajo, ese pequeño módulo que tanto odiaba con su presencia. 


    Siempre se le acercaba con alguna estúpida excusa para intentar congeniar con ella y demostrarle que no es un monstruo, que la culpa la tenía la incompetente de su secretaria y que por culpa de ella se iban a quedar sin trabajo… que si no fuese por él ese departamento no funcionaría… que casi todos estarían en la calle y los que no, reubicados en otras oficinas donde a saber qué hijo de puta de supervisor les tocaría… que si todos les tenían que estar agradecidos por ser tan bueno con ellos y otros cientos de gilipolleces que al mierda egocéntrico ese le salía de la boca. 


    Además de todos esos calificativos, Julia pensaba que le tenía que faltar una marea o que de pequeño le dieron una pedrada en la cabeza no lo suficientemente fuerte pero lo justo para que quedase idiota. 


    - Un poquito más fuerte o en la sien y seguro que lo habría dejado en el sitio -murmuraba Julia cuando lo veía alejarse de su módulo de trabajo.


     


    El jodido tío no se enteraba que no despertaba ningún interés en Julia. O no se enteraba o no se quería dar cuenta. Seguro que se habrá fijado más de una vez en la cara de resignación de Julia cuando él llegaba a su altura precedido por el pestazo que va destilando o el gesto de repulsa que hacía cuando él la intentaba acariciar o si iba a susurrarle cualquier tontería de las suyas invadiendo su espacio laboral y personal con su hedor y su mal aliento. Realmente era lo menos sexual que había conocido, un exterminador de la lívido femenina lo llamaban las compañeras entre risas cuando comían juntas. A ella se lo van a decir que es quien normalmente lo sufre casi a diario. El día que no le veía la cara, cosa rara, para Julia era un alivio total. 


    No había cosa más insufrible que tener que sentirlo cerca de su cuello hablándole, y sí, es la némesis del morbo y de la sexualidad. Es peor que el caballo de Atila, arrasa con todo el apetito sexual femenino por donde pasa. Menos mal que con una buena ducha todo se olvida, una se recupera de todas sus convicciones sexuales y los pensamientos se quedan limpios de su recuerdo y de su mal olor.


     


    Para Julia no había nada más sexual -y os aseguro que su jefe de sexual no tenía nada- que una voz atravesándole el alma. Era el mejor preliminar con el que podía disfrutar. Cuando la palabra que habita en un susurro se abre camino tras la yemas de los dedos que le rozan el cuello, a la vez que le retiran lentamente el cabello para poder robar su fragancia, justo en el momento, antes de hablar, y se da cuenta que con su respirar le acaricia la piel, con esa voz sugerente y profunda que conlleva hablar entre el murmullo del arroyo y el silencio de la brisa. 


    Es en ese momento en el que Julia siente los labios tan cerca que se le eriza la piel y desea que, tras las sugerentes palabras, se encuentre atrapada entre una de sus manos y su lasciva lengua quemándole las ganas por su oreja, esperando que termine por despertar todo su cuerpo de la ausencia de la pasión y desenfreno que pensaba que más que dormidas yacían muertas en ella, en su conformada y rutinaria vida. 


    Es en ese momento en el que Julia cierra los ojos para sentir su voz, su calor y su lengua, ese momento en el que sólo puede respirar con su boca entreabierta y con el rostro mirando hacia arriba esperando que sus besos se posen por todo su cuello mientras unas manos nerviosas buscan el cuerpo de su amante para mantenerlo cerca del suyo con caricias y uñas.


    Es ese momento en el que todo le huele a rosas, con un aroma casi asfixiante. ¿Rosas?


     


    - Joder, chica, prefiero morir ahogada en ambientador que aguantar ese pestazo -la voz de una compañera la devuelve a la cruda realidad entre toses-. Ese es capaz de marchitar una flor con sólo mirarla.


    - Ya te metía yo el ambientador por lo más estrecho de tu cuerpo, bonita -pensaba Julia cuando regresaba de sus ensoñaciones. 


    Lo cierto era que la oficina estaba llena de ambientadores de todo tipo, desde los de espray hasta los que tienen un sensor de movimiento, pasando por los más numerosos, los que se enchufan a la corriente, de los que casi todas las administrativas tenían en sus módulos bajo sus mesas. Aún así el hedor que desprendía era insoportable. Por suerte Julia trabajaba sus siete horas diarias por la mañana. A las tres de la tarde se liberaba de ese suplicio. No le extrañaría para nada que algún día regresara de sus pensamientos gritando ¡La guillotina, la guillotina!


     


    A veces Julia se preguntaba quién sería la primera en explotar, la secretaria o ella. Por suerte ya queda poco para el fin de semana.  


     


    Siempre que el tiempo lo permitía o le apetecía, Julia iba a pasar los domingos al parque con sus amigas o con sus hermanas, las parejas de éstas y sus hijos. Eso siempre que la noche anterior no hubiese tenido algún plan de salida, cosa rara en ella. A veces Julia era la única que no iba acompañada, otras, las que menos, su hermana Flash había roto su relación con su pareja, habían tenido una tonta discusión o alguno de sus cuñados se ausentaban por trabajo o alguna que otra causa. 


    El único que nunca faltaba era su cuñado Zack, el marido de su hermana Aurie, todo un manitas pero en paro. Mientras Aurie trabajaba como jefa de departamento en Bloomingdales de Broadway, él era el que llevaba la casa y se encargaba de las tres niñas que tienen juntos, Alexandra, Patrice y Frances, y siempre que podía hacía reparaciones en casa de alguna de sus cuñadas, de su querida suegra o de alguno de sus amigos, así se ganaba unos dólares extras para casa. lo dicho, todo un hombre de su casa. 


    Allí, al parque, iban a divertirse todos juntos y a disfrutar con su picnic, como otras tantas personas hacían en ese verde y agradable parque llamado Louis Valentino Jr., que, aunque no es de los más grandes, era el preferido por Julia y sus hermanas -donde incluso también se apuntaban sus amigas- para hacer sus reuniones al aire libre. Desde allí se podía divisar la estatua de la Libertad y la isla de Ellis. Además, por el paisaje urbano que lo rodea, era un lugar de los preferidos de su hermana Kass y de su amiga Marcy. 


    Marcy, además de trabajar como informática y grabadora de datos en el mismo departamento que Julia, es muy aficionada a la fotografía. Es muy raro no verla con su cámara colgada al cuello en su tiempo libre. Siempre está hablando con Kass sobre la luz que hay entre los edificios industriales que hay abandonados en las inmediaciones del parque, con ese aire de melancolía y de mejores tiempos donde aún sobrevive una antigua fábrica de Whisky. Marcy es la más atractiva de todas sus amigas, incluyéndose Julia, y sus hermanas, siempre muy reservada y comedida hasta que se le suelta la lengua con una tercera copa. Es entonces cuando empieza a opinar de los atributos físicos tanto de hombres como de mujeres, incluso tontea con ambos sexos indiferentemente.


     


    Julia se sentía feliz rodeada con tanta gente que la quiere pero, al fin y al cabo, ella estaba sola y -no siempre- se sentía sola. Seguro que si él estuviese allí con ella todo sería distinto. Estaría más atenta a él que a los demás. Siempre le ha gustado observarlo, mirar sus labios cuando está hablando con otro, sumergirse en sus ojos, verlo sonreír jugando con los niños. Sí, todo sería distinto. No llegaría a casa sola para sentarse frente al televisor a descansar de haber descansado, con una hamburguesa para cenar, de las que se prepara y condimenta ella misma, con sal, pimienta blanca, unas gotas de tabasco y un poco de curry, lo justo para darle aroma y dejarlas más jugosa al hacerlas a la plancha. Le gustaba acompañarla con todo, lechuga, cebolla morada, tomate, bacón, queso, todo eso bajo la hamburguesa y rematándolo con frijoles negros en salsa picante y un huevo a la plancha, con la yema totalmente líquida, para que rebosara por toda la hamburguesa y sus manos con el primer mordisco.  Si no tenía ganas de cocinar siempre tendría la opción de cenar algún sándwich de los que sobraron del parque. 


    Cada vez que se echaba en el sofá pensaba en él agarrándola de la mano y tirando de ella hasta sentarla sobre sus piernas, tenerla apoyada en su regazo y, así, abrazarla viendo cualquier cosa en la televisión. Todo sería muy relajado hasta ese momento que ella sabía que iba a llegar. Ese gesto de moverle la melena a un lado con la misma excusa de siempre, que si el pelo se le metía en la boca o que le molestaba cuando iba a beber u otra chorrada cualquiera. 


    A veces tardaba quince minutos, otras sobre la media hora, pero siempre acaba haciéndolo, todo para empezar a darle besos por el cuello, cada vez más continuos, y a acariciarle por el costado o por el vientre o las piernas. Eso ya daba igual, dependía de donde estuviese la mano. De todas formas sabía que le iba a acariciar por todas partes, empezando sobre la blusa blanca o por sus vaqueros. Siempre lo hacía cuando Julia empezaba a cambiar su forma de respirar o se le escapaba algún suspiro a sentir los besos por su cuello, ese momento en el que ella doblaba su cuello para dejarle más terreno para besar. 


    Le encantaba ver cuánto tiempo tardaba en subir sus manos para acariciar sus pechos o ver como esos dedos mágicos iba desabrochando los botones de la blusa con una sola mano mientras la otra le desnudaba el hombro para seguir besándola, esa misma habilidad que tenía para liberarlos del sujetador soltando el cierre con una sola mano, como quien no quiere la cosa, y poder rozar inocentemente sus pezones y sus pequeñas aureolas. 


    Julia se dejaba hacer, sabía que él quería que disfrutara con cada roce de sus manos y de sus húmedos labios, del contacto de su lengua en cada beso. Por fin una mano empezó a soltarle un par de botones de sus vaqueros y se deslizó bajo sus braguitas empezando a acariciar su escaso y recortado vello púbico, acercándose tímidamente al final de su monte de Venus para acabar separando los labios de su sexo y masturbarla con dos dedos con movimientos alternados sobre su clítoris. En ese momento los suspiros perdieron su nombre, sustituidos por un hilillo de voz a la vez que se mordía el labio inferior. 


    Allí estaba Julia, como ella tanto deseaba, devorada por las manos del hombre por quien tanto suspiraba, acariciada por miles de besos por su cuello, cara y hombros, gimiendo con cada movimiento de esos dedos que no cesaban de darle más placer cada vez que rozaban su sexo o penetraban dentro de él. Poco a poco su cuerpo se iba moviendo sin control, su espalda se arqueaba cada vez más acompañada por sus gemidos, con la cabeza hacia atrás y sus manos acariciando la nuca de su amante y sus piernas, intentando separar más las suyas para que él le diese más placer. Sabía que iba a correrse y que el orgasmo sería increíble, tal y como siempre los tenía con sus manos hábiles, poderosas y sensibles. 


    Después de esa sesión disfrutando de sus manos Julia deseaba actuar y disfrutar del cuerpo de su amante. Quería sacarle los pantalones a tirones, casi arrancándoselos, para poder contemplar su miembro y empezar a acariciarlo buscando su mayor erección mientras le lamía los testículos y lo miraba con deseo arrodillada ante él, totalmente desnuda entre sus piernas, y él sentado en el sofá. Para darle mayor placer y conseguir una total erección subiría con su lengua por todo lo largo del miembro deteniéndose en la punta de flecha que forma por ese lado el principio de su glande y empezaría a lamerlo por el filo del mismo, su corona, para después lanzarse sobre él y atraparlo con su boca, sujetándolo con los labios bien apretados y clavándole ligeramente sus dientes a la par que su lengua empezaría a rozarlo fuertemente mientras con una de sus manos lo masturba y con la otra Julia hacía lo mismo con su sexo. 


    Él podría contemplarla mirándolo con deseo, viendo cómo la boca de Julia engullía toda su virilidad con un suave movimiento de abajo a arriba, mirando su espalda desnuda con las vértebras marcadas y desapareciendo en las curvas de su precioso culo. Julia le agarró las manos y se las puso sobre la cabeza para que él la manejara a su antojo y le follase la boca, sabía que a él le gustaba que el glande le llegase hasta la campanilla y que su lengua intentase lamerle los testículos a la vez. Julia siempre le dejaba que lo intentase, pero no tenía suficiente boca para tanta carne. Como consolación lo terminaría masturbándolo con las manos lubricadas y con los testículos en su boca tocándolos con la lengua hasta que se corriese en su cara, aunque nunca entendió qué placer le da al hombre hacerlo así, pero Julia se sentía sucia y viciosa, y eso la excitaba mucho... 


     


    - ¿Y ahora quién coño llama a la puerta? -se preguntaba Julia enojada- Me habré dejado algo en el coche de mi hermana. ¿Ya no se puede excitar una tranquilamente ni en domingo?
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      El Circo y el Mar


    


     


    La mañana recibió a Julia no de muy buenas maneras. El cielo estaba repleto de nubes de un color plomizo y llovía levemente, poca cosa, aunque el fuerte viento hacía que fuese más molesto, impidiendo que los peatones se pudiesen proteger bajo sus paraguas. 


    Era uno de esos días en los que el invierno no quería marcharse de la ciudad, arrastrando con su impotencia todo aquello que se encontraba en su camino. No importaba que fuese un sombrero, una bufanda descuidada, un cartel en mal estado, papeles y hojas de periódicos, o los nuevos brotes de los árboles caducos que ya se estaban asomando para celebrar la despedida del frío. 


    Esa mañana, el invierno quería regalarle a su ciudad un día caótico y frío, un día que Julia habría preferido pasarlo en su casa, un día de los que te apetece quedarte al abrigo de esas cuatro paredes con unos calcetines gordos, una camiseta de los New York Giants -su equipo de football americano- cubriendo su torso desnudo y unas braguitas de andar por casa, cómodamente vestida y ver cómo la vida transcurre tras el cristal. Hasta se sintió tentada en llamar para decir que estaba indispuesta y que no podía ir a trabajar.


    El tiempo no acompañaba, no. Ni pudo hacer su breve parada tras salir de la boca del metro, ya camino del trabajo, ante el escaparate que resguardaba sus deseados zapatos negros de tacón de aguja muy alto y ese collar de perlas que ya sentía rozando sus pechos desnudos. Nada más que una fugaz mirada, un pensamiento y un suspiro fue lo que les pudo dedicar en esa mañana. 


    Menos mal que, a veces, los días grises también pueden tener alguna sorpresa que te pueda alegrar la jornada. Fue entrar en las oficinas donde trabajaba y notar cierto revuelo entre sus compañeros. Aquello más que un murmullo parecía un cloqueo de gallinero revolucionado, adornado con algunas disimuladas risas, tapándose las bocas con la mano, con algún documento o carpeta que portaran sus colegas de la oficina. Al fin pudo descubrir la causa de tanto alborozo y alboroto. Tras el cristal del despacho del enchufado de su jefe de departamento pudo ver a ese desperdicio de la humanidad en mangas de camisa y sin pantalones, mostrando levemente unos slips horrorosos bajo la camisa, andando por su cubículo y gesticulando mientras hablaba con alguien al teléfono. 


    Según le relataron sus amigas, el baboso ese había llegado al trabajo cinco minutos antes que ella con el traje de chaqueta y la gabardina totalmente chorreando de agua, fango y suciedad. Al parecer, en el momento justo antes de entrar en el edificio, pegado al borde de la acera, un camión que pasaba le había salpicado con el agua de un gran charco dejándolo totalmente chorreando y empapado hasta en el orgullo, y allí lo tenían tras los cristales, calado hasta los huesos, cuan mono de feria divirtiendo a todo el personal con sus gestos. En cuanto se daba cuenta de que lo estaban observando, con su slips y sus piernas peludas, intentaba taparse con cualquier cosa y recular hasta protegerse sentándose tras su mesa totalmente avergonzado. 


    Al menos mientras ese personaje estuvo esperando su ropa del tinte, y gracias a Dios que alguien dejó una propina para que tardaran más de lo habitual, la mañana fue más distendida, teniendo que atender a compañeros de otras plantas que, con cualquier excusa, se pasaban por allí para contemplar la atracción en cuestión. Pero, por desgracia, hasta las cosas buenas se acaban, la ropa del monigote llegó antes de lo deseado, la diversión se acabó y el resto de la jornada se volvió apagada y gris -por unas pocas horas ya- con algún comentario jocoso y algunas risas, gris como el día que recibió esa mañana a Julia, uno de esos días que quedan esperando que la primavera despierte y el sol vuelva a acariciar su rostro cada mañana con su cálido beso.


     


    En esos días Julia pensaba que tendría que seguir los consejos de sus hermanas y viajar. La idea del sur de España le llamaba mucho la atención. La primavera estaba a la vuelta de la esquina y allí la temperatura era muy agradecida en esa época del año, y más si viajaba a partir de mediados del mes de abril. 


    Podría ir a una de esas playas de blanca arena y con dunas, visitar las calas que se ocultan entre los acantilados, disfrutar de su gastronomía -cosa que siempre le atrajo-, hacer pesca submarina y cocinar sus capturas sobre unas brasas en la orilla del mar, con un poco de sal y ensartado en un palo o en un trozo de caña, como los espetos de sardinas que vio en un documental sobre Andalucía, típico de la cocina malagueña. Allí también podría practicar la vela. 


    Desde que falleció su padre unos años atrás ya no salía a navegar. Solía hacerlo con él casi todos los domingos por la mañana, siempre y cuando el tiempo y el mar lo permitiera. Por desgracia el pequeño velero de su padre se vendió poco después de su muerte. Fueron sus hermanas las que quisieron su venta, todas menos Julia y Kass, y las que se salieron con la suya a pesar de la clara oposición de ambas y de las reticencias de su madre. 


    Al final acabaron convenciéndola y su madre vendió la embarcación un par de meses después. Para Julia fue un día muy triste, pero lo más triste de todo, para las tres hermanas para ser exactos, fue mirarse las unas a las otras cuando no vieron ni un céntimo de la susodicha venta. Pensaban que el velero les pertenecía a las cinco hermanas por herencia pero lo que no sabían es que fue un regalo que le hizo su padre a su madre en su primer aniversario. Antes de dar a luz a la primera de las hermanas ambos pasaban mucho tiempo juntos navegando, afición que fueron dejando cada vez más con la llegada de cada hija. Sólo Julia se dio cuenta de las lágrimas que su madre intentó disimular cuando firmaba el contrato de compraventa.


     


    Si alquilaba un pequeño velero podría recorrer la costa andaluza casi en su totalidad, incluso podría visitar las islas Baleares si se tomaba más días de vacaciones, con sus aguas cristalinas y sus numerosas calas, y también acercarse a Córcega y Cerdeña para después disfrutar por la costa norte mediterránea, por las calas de Gerona, Rosas, Cadaqués, Tamariú... bajar por la Costa Brava hasta Barcelona y tomar allí el avión de vuelta. 


    Sí, sería ideal poder viajar en un velero por el mediterráneo, aunque sólo fuese disfrutando de las aguas andaluzas. Poder fondear en una de sus calas y bañarse en sus aguas totalmente desnuda y libre, practicar el snorkel y sumergirse para capturar una buena langosta o un bogavante hermoso, cocinar con productos del mar recién capturados, preparar unas navajas compradas en el mercado, a la plancha, con un ligero punto de vino de la tierra, como una manzanilla de Sanlúcar de Barrameda, preparar unas almejas a la marinera con su punto personal de azafrán en hebra o unos mejillones al vapor del jugo de unos limones y un poco de vino oloroso de Jerez de la Frontera, con su punto de sal, o disfrutar del marisco recién cocido en agua marina. Contemplar las estrellas abrigada del frescor de la brisa nocturna con una fina colcha, tumbarse en la cubierta a tomar el sol sobre una toalla y esperar que las fuertes manos de su amante empezasen a acariciarla con suavidad, extendiendo el protector solar por su cuerpo mientras se encontraba sentado a su lado. 


    Cómo deseaba que esas manos recorriesen sus piernas untándolas de crema sin dejar de pasar por ellas una y otra vez hasta que el ungüento se hubiese absorbido. Después sería el turno de sus brazos para seguir con su vientre y sus pechos, recorriendo su torso al completo de arriba a abajo, desde su cuello y hombros hasta su pubis, sintiendo la proximidad de sus dedos rodeándolo y acariciando sus ingles una y otra vez. Julia no entendía cómo esas manos la excitaban tanto, deseaba que tocasen cada poro de su cuerpo desnudo y que sus bocas se fundiesen entrelazando sus lenguas. 


    En una de esas pasadas más allá de su ombligo, Julia le agarraría de la mano y la llevaría hacia su ya húmedo sexo, necesitaba sentir el movimiento de esos dedos separando sus labios en busca de su clítoris y que le introdujese uno o dos de ellos para atacar con sus yemas su punto G. 


    Julia también deseaba sentir en sus manos la erección de su amante y sin dudarlo tomó un poco de crema solar en una de sus manos y empezó a acariciarle el miembro. La primera reacción de su amante fue un respingo al sentir el frío del protector sobre su piel, pero la respuesta a las caricias no tardó en sustituir tal sobresalto. 


    Julia no recordaba tal dureza en un miembro, ni tal tamaño en su amante. Deseó disfrutar de él con su boca, se incorporó y le besó mientras lo guiaba para tumbarlo sobre su toalla. Julia dejó que siguiera un rato más con sus dedos por su sexo mientras seguía masturbándolo después de limpiar esa verga que poco tenía que ver con la marinera pero que allí tumbado y erecto hacía muy bien el papel de segundo mástil en la nave. 


    De un salto Julia se situó entre las piernas de su amante, de rodillas, permitiendo que él contemplase las curvas de su culo cada vez que hundía la cabeza para libar de sus testículos y llevar su lengua por el perineo para regresar a ellos y metérselos en la boca de uno en uno para disfrutar de su sabor mientras sus manos seguían masturbando su miembro con una mezcla de deseo y locura. Él tenía la sensación de que en uno de sus arrebatos se lo podría arrancar de raíz por culpa de esa excitación que la volvía tan salvaje. 


    Julia empezó a intercalar su lengua con sus manos recorriendo todo su miembro y al llegar al glande lo abrazó con su boca, con los labios bien apretados mientras su lengua lo laceraba y sus manos seguían acariciándolo. Sintió un par de veces que su amante iba a llegar al éxtasis antes de que ella lo desease y lo evitó mordiéndole ligeramente un poco más abajo del glande. Ella quería seguir disfrutando de ese miembro en su boca por más tiempo. Sabía que cuando llegase el momento bebería de su esperma con lujuria y deseo, pero aun quería volver a devorar sus genitales y pasar su lengua por toda su longitud más de una vez. 


    Por fin le permitió que se vaciara en su boca, disfrutaba tanto sentir cómo temblaba cuando su lengua le rozaba su punta sobreexcitada y absorbía con su boca cada gota de su simiente mientras lo empujaba con una mano sobre el pecho para que no se moviese, con todos sus músculos tensos en no más de un minuto. 


    Antes de que su amante le sugiriese darse un chapuzón juntos, Julia le tapó la boca con su sexo sentándose sobre él, reclamando su momento de placer sintiendo los distintos movimientos y ritmos que él dominaba con esa endiablada lengua. Allí estaba ella, de rodillas sobre su cara, abriendo y cerrando las piernas según quisiera sentirlo lamiendo su anillo de locura, el interior de su sexo o el clítoris con rápidos movimientos con la punta de ese músculo que a veces parecía bífido, o balanceando sus caderas para sentir la amplitud de tal herramienta por los tres sitios en un vaivén lascivo que se acentuaba con el leve oleaje. 


    Esta vez Julia se había arrodillado dejando atrapados los brazos de su amante bajo sus piernas. Sólo quería sentir esa lengua y esa boca devorando el manjar que ella le ponía por delante. Además, si veía algún que otro intento por parte de él se inclinaría sobre su miembro y lo volvería a morder levemente en el glande. Le encantaba dominar a su amante y que le hiciese lo que ella quisiera sin condiciones, y, aunque deseaba sentir cómo la penetraba, antes quería tener un gran orgasmo sentada en la boca de ese hombre...


    


    El fuerte portazo que dio el desgraciado ese que tenía por supervisor devolvió a Julia a la realidad, viendo como se marchaba antes de terminar la jornada laboral con malos gestos y arrollando a quien se encontrara a su paso mientras se dirigía como alma que lleva el diablo hacia los ascensores, dando como respuesta a cualquier pregunta o solicitud que se le hiciera un gesto con su mano para que se callara su interlocutor y respondiéndole con un airado ¡Mañana!, dejándolos a todos pendientes de su marcha para volver a ser la comidilla de la oficina y la mejor razón para reírse ese frío día de invierno. 


    - ¡¡¡Mañana!!! -fue su última palabra mientras desaparecía tras las puertas del ascensor.


     


    Mañana, pensó Julia, mañana será otro de esos días que tendrá que soportarlo con total seguridad. Volverá a querer hacerse el simpático con ella, volverá a acercarse demasiado a ella, volverá a intentar rozarla con alguno de sus sucios dedos, mañana volverá a mirarle el escote sin disimulo alguno, mañana volverá a arremeter contra su secretaria gritándole con su total incompetencia vestida de enchufismo. Mañana, algún día tendrá otro significado, mañana...


    - Esta vez te perdono -dijo Julia mirando a las nubes-. Venga, despídete ya y da paso a la primavera.
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    El sexo siempre llama dos veces



     


    El ruido de la lluvia tras los cristales del apartamento de Julia anunciaba la llegada de la primavera. Una de esas lluvias que roban el frío del aire con cada gota para dejar una temperatura más suave. Una de esas lluvias que ya se lleva la sucia nieve que aún queda mezclada con el barro y la tristeza de la ciudad. 


    Para ella no había mejor manera para empezar a despedir el invierno que estar un sábado tranquila en casa, salir a la terraza, quedarse largo tiempo bajo la lluvia y dejar que limpiase su ánimo con cada gota que se deslizaba por su piel. Allí se quedaría mojándose sin importarle nada hasta que el frío la reclamase bajo una ducha de agua caliente antes de desayunar, donde sus manos enjabonadas acariciarían sus hermosos pechos y las sentiría recorriendo su vientre y sus piernas buscando su sexo para separar sus labios con dos dedos mientras el chorro de agua caliente cae directamente sobre su clítoris a la vez que sus dedos no paran de entrar por su sexo y su anillo ya no tan prohibido, alcanzando un orgasmo arrinconada contra los azulejos, sintiendo la excitación del agua acariciándola. 


    Después, con una taza de café entre sus manos se quedaría contemplando la lluvia tras el ventanal de la terraza, distrayendo su mirada con el errático descendimiento de las gotas por el cristal, esperando que, una a una, se fuesen uniendo para llegar al final de su vítreo camino. Así pasaría el desayuno, entre sorbos y sorbos de café, entre gota y gota de la lluvia tras el cristal. 


    Ese era uno de esos momentos en los que Julia acababa pensando en cómo sería su vida compartiendo su apartamento con él. Lo imaginaba sentado frente a ella con el café enfriándose mientras lee una revista de deportes de montaña, de pesca o de lo que fuese, sin casi prestarle atención para nada. Julia deslizaría su pie desnudo bajo la mesa para desconcentrarlo de la lectura masajeando su entrepierna, provocando un respingo en él y una risa traviesa en ella. 


    Y si no reaccionaba lo suficiente Julia daría el siguiente paso en su juego. Primero iría a su dormitorio, a buscar en unas de las cajas del altillo del vestidor un disfraz de colegiala que se compró para ir de Britney Spears en una fiesta hará casi seis meses. Se pondría el sujetador blanco, haciendo juego con esas braguitas virginales, los calcetines también blancos que le llegaban casi hasta las rodillas. Una blusa inmaculada con medias mangas y anudada sobre su vientre dejaría un generoso escote por donde sus pechos mostraban un poco de la aureola de sus pezones y querían saltar de su pequeña celda. La faldita de cuadros escoceses y debidamente plisada a duras penas conseguiría ocultar su inocencia. A continuación se maquillaría con tonos suaves y usaría un pintalabios provocativo, se recogería su melena en sendas trenzas y, para rematar buscaría una piruleta entre las cosas que quedaron del último Halloween. Era el momento del espectáculo. Aparecería por la puerta a la vez que sonase una canción de la famosa artista. 


    Al final de su baile sensual se subiría sobre la mesa, gateando como una pantera en busca de su presa se sentaría ante él y empezaría a masturbarse sobre sus braguitas con sus piernas bien abiertas, le quitaría la revista a su amante a la vez que tomaría su mano para guiarla hacia su sexo y la manejaría sobre la fina tela que la separa de sus carnes, moviendo las yemas de sus dedos por todo su sexo y, en especial, por su clítoris. Después le sujetaría fuertemente por la muñeca y le cerraría el puño a excepción de los dedos índice y corazón, los llevaría a su boca y los lamería con lujuria a la vez que miraría con deseo a su amante. Mantendría su mano aferrada por la muñeca sobre la mesa, con fuerza, echaría su blanca y mojada braguita a un lado y empezaría a mover sus caderas introduciéndose ambos dedos en lo más profundo de su húmedo y ansioso sexo. Masturbándose con ellos le mandaría que los moviese en su interior y que le buscase su punto G. A los pocos minutos lo tomaría por la nuca para llevar su boca hacia su sexo reclamando su lengua diciéndole que su desayuno se estaba enfriando y no podía esperar más. Allí lo tendría lamiendo entre sus piernas y penetrándola con sus hábiles dedos, esclavizado por las cadenas de sus piernas hasta que la saciase arrancándole ligeros gemidos con cada roce de su lengua sobre su clítoris. 


    Después Julia lo apartaría empujando su silla con los pies y le indicaría que se levantara, lo acompañaría hasta la encimera y, ella, de rodillas sobre la misma le indicaría que siguiera castigándola con esa lengua mientras Julia abriría sus glúteos con las manos para sentir mejor la boca y los dedos de su amante trabajando su culo y abriendo los labios en busca del elixir que manaba de su sexo excitado. 


    Julia se volvía loca sintiendo esa lengua recorriendo todo su sexo y su culo. El momento en el que su lengua se detenía sobre su clítoris y empezaba a moverse con mucha velocidad hacía que el orgasmo le llegase en pocos segundos mientras sus dedos exploraban su interior. Julia no podía más, lo agarró por el pelo y le hundió la cara entre sus muslos, iba a correrse en su boca, lo iba a inundar con su néctar salvajemente. 


    Teniéndolo aun cogido por el pelo lo llevaría hacia su boca para besarlo y lamerlo. Julia, después, separaría sus rodillas y bajaría su sexo hasta el filo de la encimera, dejándolo a la altura de la cintura de su amante, asomándose al balcón de la lujuria, con los talones junto sus caderas. Quería sentir la firmeza de ese miembro en sus entrañas, recibiéndolo con las fuertes arremetidas que su ahora esclavo sexual sabía regalarle, con su espalda apoyada sobre su pecho, sintiendo cómo la punta de su lengua invadía una de sus orejas, dándole más placer. Él conocía que ese era uno de sus puntos débiles y sabía explotarlo bien. 


    Julia quería devolverle todo ese placer que le había dado, todos esos orgasmos que le provocaba casi sin dejarle ni un respiro, así que detendría las acometidas de su amante agarraría su miembro con una mano mojada en su propia saliva y la lubricaría para presentarla ante su anillo. Julia se iría moviendo lentamente, introduciendo poco a poco cada centímetro que dura carne, sintiendo más placer con cada movimiento de sus caderas mientras intentaría cruzar sus lenguas en un profundo beso. 


    Cuando Julia alcanzase un nuevo y prolongado orgasmo, se quedaría unos instantes quieta, sintiendo todo esa erección dentro de ella, mirándolo con deseo, contemplando la frente perlada de su amante, se movería con cuidado para sentir cómo saldría ese hermoso y prefecto instrumento de su retaguardia, lo besaría llevándolo hasta el filo de la encimera, dejando que reposara, lo besaría una y otra vez, lo acariciaría por todo su torso e iría bajando con su boca y su lengua saboreando toda la sal de su cuerpo hasta quedarse en cuclillas ante su polla tensa y empezaría a lamerla de los testículos hasta el glande si parar abriendo la boca al máximo para llevar la punta de ese ariete excitado hasta la campanilla, intentando introducir todo ese miembro en su cavidad bucal, como muchas de esas actrices de películas pornográficas, dejando que él la sujete de las trenzas y le folle la boca, sí, como en esas pelis que nadie nunca reconoce que ha visto. 


    Julia disfrutaría de su miembro mientras que con una mano estaría acariciando su excitado clítoris bajo su faldita escocesa de colegiala para que su amante sintiese la vibración de sus gemidos abrazando la totalidad de ese venablo duro y tenso. Allí lo tendría preparándolo para que se corriese casi a la par que ella, que la inundase de esperma y de placer de nuevo...


     


    - ¿Sí? -su hermana Moni al teléfono- Dime.


    - Perdona que te llame así, Nena -siempre sus hermanas la llamaban así-, necesito pedirte un favor.


    -  A ver, ¿Qué puedo hacer por ti? -otra vez más, remató mentalmente.


    - ¿Tú podrías preparar unos perritos calientes de esos que van envuelto en la masa de pan para hornearlos? Verás, mañana íbamos a hacer una barbacoa para los niños y algunos de sus amiguitos, y viendo como está el tiempo no vamos a poder prepararla. Los niños tenían mucha ilusión y tenemos que hacer algo para ellos -terminó de explicarse.


    - Claro que sí, tontina -como si no tuviese otra cosa mejor que hacer, pensó-. Yo te las preparo sin problema. ¿Cómo? ¿Que si te las puedo llevar? Huy, que va, pásate esta tarde por ellas, a eso de las siete y media o mejor a las ocho, te las tendré preparadas y prehorneadas, lo justo para que las termines mañana.


    - Gracias, Nena, eres un cielo. La mejor hermana que se puede tener. ¡Un beso! -y el teléfono se cortó sin dejar que Julia se despidiera.


     


    Desde luego en estos casos, más que un cielo o la mejor hermana, Julia se sentía que sus hermanas la mangoneaban un poco con tanto pedir favores y, para rematar, que les llevase las cosas a sus casas, como si para Julia no fuese un fastidio tener que llevárselo además de cocinar para ellas en ocasiones especiales. La que más le pedía esos favores, por no decir exigir y abusar, era su hermana Moni. Cada vez que celebraba una reunión en su casa con unos amigos siempre le pedía algo especial y más si quien iba a cenar a casa era uno de los socios de la firma donde trabaja Markus o alguno de sus compañeros. Incluso algunas veces tenía que ir a cocinar a su casa  para dejarlo todo preparado y, así, poder presumir ella de gran cocinera. 


    Aún Julia recuerda el día que tuvo que preparar su nido de tagliatelle sobre una base de manzana frita, relleno con un toque de mermelada de higos bajo una capa de paté -cocinado por Julia- y besamel, todo cubierto por otra rodaja de manzana también frita y un gratinado, con soplete, de una mezcla de yema de huevo y piñones como primer plato, un timbal horneado de manzana dorada con azúcar de caña cubierto de salmón marinado con soja, miel, aceite de oliva y lima, bajo otra capa de salmón natural, como segundo plato, y, para rematar, su deliciosa tarta de manzana, sin masa quebrada ni crema pastelera, cubierta de rodajas de manzana y un ligero toque de canela. 


    Al menos esta vez era algo sencillo y era por sus sobrinos. Un impermeable, su bolsa de rafia y una gorra era lo que necesitaba para bajar a comprar lo necesario. Pero antes de eso Julia se tenía que dar otra ducha. Esta vez para bajarse el calentón que su hermana le había cortado. 


    Tras comprobar lo que tenía en la despensa, casi siempre poca cosa, decidió bajar al colmado. Tenía que comprar harina, levadura fresca, salchichas ahumadas o cocidas de las gruesas, tipo Bratwurst, queso en lonchas tipo Edam o Gouda, bacón ahumado a ser posible al corte y, ya aprovechando, frijoles, jalapeños, pimientos, cebollas y tomates para prepararse lo mismo para su cena pero bien condimentados. En cuanto volviese a su piso prepararía la masa de pizza con la harina, la levadura, sal, agua y un chorreón de aceite. Mientras fermentara Julia se prepararía su almuerzo, esta vez le apetecía una ensalada tibia de pollo al curry, muy simple y muy sabrosa. 


    Tras un descanso digestivo y ya fermentada la masa se pondría a extenderla por partes, dejándola muy fina para envolver cada salchicha con el queso y el bacón, dejarla enharinada en una fuente para el horno con todas las demás y hornearlas unos cinco minutos para precocerlas. Ya sólo quedaba dejarlas enfriar, guardarlas en una fiambrera grande y que su hermana viniese por ellas. Julia se quedó con cuatro salchichas envueltas para tener alguna cena preparada, tres para congelarlas tal cual y una para esa misma noche, que se la prepararía como a ella le gusta: después de hacerla al horno la abriría a lo largo con el cuchillo hasta un poco más de la mitad, casi entera, por encima le pondría los frijoles y los jalapeños mezclados con el resto de las verduras muy picadas, y volvería a meter todo en el horno con un poco de mozzarella por encima. 


    Pero eso sería más tarde, antes hay que recoger y limpiar la cocina. También Julia tendrá que quitarse la harina que lleva por encima, es el desastre que tiene ese polvo blanco. La harina siempre le recordaba la escena de El cartero siempre llama dos veces e imaginaba que era ella la que revoleaba todas las cosas que había sobre la mesa  para dejar espacio para ella y su amante, para que él la devorase con sus manos y su boca recorriendo cada poro de su piel y que se detuviera entre sus piernas para arrancarle los más placenteros gemidos con su lengua danzando casi como las alas de un colibrí, rozando levemente su clítoris mientras Julia le hunde las manos entre su pelo aprisionándole la cabeza para que él siga comiendo de su sexo. 


    La mirada de Julia se perdería entre el placer y el éxtasis de los orgasmos al sentir esa lengua de movimientos vertiginosos entre sus piernas a la vez que él le introduciría un par de dedos en sus orificios y con su otra mano le pellizcaría sus pezones sintiendo como el cuerpo de Julia se arquea de placer entre los restos de la harina...


    Esta vez fue un pequeño traspié quien la devolvió a la realidad. Un poco más y acaba en el suelo al pisar el rodillo de amasar. Al recomponerse Julia se dio cuenta de lo mojada que estaba su braguita y ella. Después de limpiar la cocina tocaba otra ducha, pero esta vez será para relajarse con sus manos y sus dedos recordando todos los lugares en los que han estado las manos de su soñado amante. Julia necesita el placer de unas manos de verdad y las suyas serán las que lo hagan a la perfección.


     


    - Despierta Julia -se decía-, ¡espabila, coño!


    Su rostro la contemplaba en el espejo empañado del lavabo tras esa ducha reconfortante, con una toalla reliada en la cabeza y otra cubriendo ligeramente su desnudez, casi dejando entrever el final de sus piernas levemente tras el blanco paño, lo justo para que su amante le acercara sus dedos para acariciarle los labios y su clítoris con un movimiento suave, lento y acompasado, dibujando círculos de placer al abrir su sexo y buscando...


    - ¡Joder, Julia, para ya! -se gritó- Vas a tener que ponerle remedio a todo esto de una vez.


    


    Julia no sabía que todo estaba más cerca de lo que ella se podría imaginar, con esos zapatos negros de tacón infinito y ese collar de perlas que también había entrado a formar parte de su obsesión.


    La primavera está llegando como lo hace a veces el otoño, con la lluvia tras los cristales de Julia y ella contemplándola tras las ventanas de su casa y de su vida.
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      Adiós al infierno en invierno


    


     


    A veces Julia pensaba que toda su vida era una gran mentira. Por mucho que se dijera que no le importaba la opinión de los demás no era tan cierto a veces. Era una de esas actitudes a medias, una mujer liberada cara a la galería pero que no quería que nadie pensara equivocadamente sobre ella, así que no quería que supiesen mucho de su vida. Incluso ni sus hermanas y sus amigas -por muy íntimas que fuesen- llegaban a conocer totalmente cómo era Julia realmente, siempre dejaba algunos aspectos de su vida en su más secreta intimidad. 


    Julia sabía que ella no era perfecta y, aunque esos "defectos" eran gran parte de su atractivo, a veces la liaba bien parda pagándola con quien tuviese más a mano. Esa era una de las razones por la que Julia no tenía una relación estable, siempre llegaba el momento de la confrontación y, lo más absurdo, por alguna que otra tontería. Ella era cabezota como la que más. Sabía cómo ser insoportable con quien quisiera ser algo más que una relación pasajera, y si quería saber algo más de su vida, más allá de lo que ella quería mostrar, mejor ni hablamos, Julia abría esa caja de truenos que era su mal genio. Los provocaba sin piedad y sin remordimiento alguno para que se largaran de su vida. 


    Julia era amante de su soledad y de su independencia, y no necesitaba a nadie a su lado que se preocupara de ella. Sabía cómo hacer que el otro se sintiera culpable, era una jugadora aventajada en esas lides y no quería que los hombres pasaran más allá de ser un capricho y uno de sus juguetes sexuales, al menos por ahora no. 


    Por suerte o por desgracia aún no ha llegado el hombre que sepa satisfacerla en todos los aspectos de su vida, un hombre que sepa abrazarla en el momento justo y que sea feliz viéndola libre, un hombre que la necesite y que sonría siempre contemplando cómo se marcha sin dejar de mirarle el culo. 


    Julia es así, única, libre, muy especial e imperfecta, ella lo sabe y se gusta, por mucho que piense que su vida es una mentira. Es la "mentira" que ella ha decidido vivir.


     


    El invierno continuaba transformándose, sus días eran casi primaverales, las tardes alargándose, la temperatura más suave y la lluvia incluso llegaba a ser agradable a veces. No como esa lluvia de finales de la primavera ya rozando con el verano, una de esas lluvias que te invitan a salir a mojarte uno de los primeros días de playa, sin nadie dejando su huella en la arena, solamente Julia y él corriendo bajo la lluvia, riendo y gritando, besándose mientras ruedan por la ladera de una suave duna, sintiendo cómo sus labios empiezan a besarla mientras la van desnudando y van recorriendo su vientre firme directo a su pubis para separar sus labios con la lengua como a ella le gusta, despacio, para que ella pueda verlo al mantener su vulva abierta con sus dedos, sintiendo toda su amplitud muscular recorriendo su sexo con cada lamida o admirando el baile acelerado de su punta sobre el clítoris. 


    Para Julia era uno de sus mayores placeres, tener un orgasmo provocado por una buena lengua agarrándolo por los pelos mientras se corre de placer aplastándole su cara contra su sexo bien mojado. Una buena lengua que le de placer sin esperar nada a cambio, sólo cuando ella quiera, que sepa sufrir hasta que llegue el momento de la recompensa. 


    Quién sabe, puede que él sea el postre tras la otra comida, una buena comida tras el almuerzo, una deliciosa fideuá marinera para los dos, preparada con mucho gusto por Julia para su amante, con langostinos, calamares al vino y mejillones hechos al vapor del zumo de dos limones y con un poco de Jerez también. Con las cáscaras del marisco, los restos de los calamares, las conchas  y el caldo de ambas cocciones previas tendría preparado un fumé para verterlo sobre los fideos y demás ingredientes para dejarla hasta que la cochura fuese la idónea. 


    Y tras ese magnífico ágape bien regado con un delicioso vino blanco, suave y afrutado, Julia se lanzaría sobre su amante para demostrarle que su lengua no se queda detrás dando placer. Lo sentaría en el sofá de un empujón, bien centrado, y ella haría lo mismo sobre él. Le apartaría los brazos extendiéndolos sobre el espaldar del asiento y empezaría a besarlo por el cuello sin soltarle las manos, manejando su lengua por sus lóbulos, tirándole hacia atrás del pelo cada vez que intentara besarla, incluso lo amenazaría con quemarle con el cigarrillo si no se quedaba quieto. 


    Era el momento de Julia y eso tenía que respetarlo mientras sentía que su miembro crecía bajo los roces de sus caderas sobre él. Le abriría la camisa y le arrancaría los pantalones para devorarle su verga bien erecta paseando su lengua por todo ese tótem rosado y sus testículos, mordiendo cada milímetro de carne saboreando su tensa piel, empujando con sus apretados labios sobre el glande para acabar tragándose la totalidad del miembro hasta rozarle la campanilla. 


    Tanto placer era el que sentía julia devorando a su amante que estaba totalmente mojada, lo sabía por lo lubricado que estaban sus dedos jugueteando entre su culo y su  vagina, entrando y saliendo entre uno y otro agujero, lubricando el primero con los jugos del segundo. Todo porque Julia quería sentir ese fresón rosado y sabroso rompiendo la resistencia del esfínter anal volviendo a estrecharse levemente al entrar el glande al completo dentro de ella, para volver a seguir dilatándose con cada centímetro de carne erecta que penetrara en Julia al sentarse de espaldas sobre su amante hasta quedarse ensartada al completo recostada sobre él, volviendo a mover sus lujuriosas caderas para sentir el roce de esa hermosa verga dentro de ella y permitiendo, al fin, que esas fuertes manos la agarrasen por su cuerpo, que se claven sobre sus pechos o que la masturben salvajemente a la espera de su esperma eyaculando dentro de ella... 


     


    El despertador devuelve a la realidad a Julia, a esa vida de mentiras y postureos ajenos. Pero esta mañana se quedará un poco más en la cama. No más que unos minutos, el tiempo necesario para masturbarse con el vibrador que guarda en su mesita de noche. Está muy excitada gracias a sus ensoñaciones y tampoco es plan quedarse a medias. Tiene los pezones muy duros y su entrepierna muy mojada. Sus manos sabrán cómo llevarla al clímax acariciándose y jugando con ese falo de metal niquelado acabado en rojo entrando y saliendo por todos sus orificios practicables. Ella sabe muy bien cómo manejar sus dedos sobre su clítoris a la vez que su juguete vibra dentro de ella y su vientre convulsiona con las oleadas de intenso placer que le provocan su imaginación, sus manos y ese delicioso invento. 


    Nada más le falta una lengua recorriendo los labios de su raja mientras ella se acaricia sus pechos, una lengua sensual, que conozca bien el cuerpo de una mujer, una lengua femenina que le dé todo el placer que esconde en su cuerpo, una lengua en un cuerpo escultural que se aloje sobre su cuerpo ofreciéndole su sexo en un eterno sesenta y nueve de recíprocos cunnilingus acompañado de caricias y de otros juguetes sexuales. Para ser sinceros, la lengua de la monitora del gimnasio, su lengua y ese cuerpo escultural.


    - Algún día me la traigo a casa, sí o sí -pensaba Julia en voz alta bajo una ducha caliente y una sonrisa-. Todo está pendiente de algún día.


     


    El inicio de la jornada laboral de ese día no pudo borrar su cara de felicidad, Julia seguía pensando en ese par de zapatos negros, sí, los de siempre, los del mismo escaparate que cada día contemplaba unos minutos, esos de tacón de aguja de vértigo, de color negro y muy brillantes, los que están con ese collar de perlas que sus pezones ansían sentir rodando sobre ellos, esos zapatos que irían perfectos con las medias que hoy llevaba puestas, de esas que cubren cada una de sus piernas hasta casi llegar a sus hermosos y firmes glúteos, adornadas por una liga de encaje a escasos centímetros de su sexo. Ese encaje que a veces se asoma levemente bajo su falda en el trabajo y que el repugnante de su jefe siempre está atento deseando ver todo de ella.


    - ¡Joder, ahí viene otra vez! -dijo en voz baja-. ¡Y yo que pensaba que hoy nadie me jodería el día y tenía que aparecer en cabrón este! Tranquilo, que para ti también te tengo reservado un "algún día", pero no el que tú esperas.


    Desde luego que si existe un hombre en el mundo capaz de bajar la lívido en cero coma dos segundos no puede estar más cerca de parecerse al baboso de su jefe. Es que con sólo verlo acercarse ya es molesto. Esos pantalones de pinza estrechos con los que intenta marcar algo más que las llaves de su bolsillo, con esa chaqueta aún más estrecha que a duras penas consigue abrochar con un solo botón sin poder contener esa tripita asfixiada por el cinturón y repartiendo por la oficina esa mezcla de hedor corporal mal disimulado con una colonia barata de imitación que no consigue ni de lejos emular la fragancia de la marca que el muy vanidoso presume usar.


    - Ahí llega, July, paciencia. A ver si pasa de largo. No, mala suerte para mí -pensaba Julia mientras el jefe le hablaba-. Espero que sea rápido, muy rápido. ¡Dios, pero qué peste! ¿Con qué mierda te has perfumado hoy, so mamón?... ¡Ay, no no no, no te sientes en el filo de mi mesa! ¡Joderrrrr! ¡Lo ha hecho! ¿Y qué hago yo con éste asco de tío? -seguía pensando-... Sí, sonríe, pero levemente, que se note que es por compromiso, y no te olvides de asentir... ¡Ya está otra vez! ¡Mira como el cabrón te quiere mirar las tetas! ¡Pero será cerdo!... Por fin se va, ufff. Mira el muy capullo, saludando como si fuese un tío enrollado...-gestos con las manos y poses grotescas como el que hace deporte- Que sí, que sí, que por los cojones te van a llamar para jugar al pádel. Si ya apestas así, ni me imagino cómo será cuando sudes... Lo que daría por una buena ducha y una sauna con mi profesora de spinning en el gimnasio... No, ¡Lo que daría por poder respirar aire libre y poder fumarme cigarrillo!... ¡Sí, y la sauna también!...


     


    Por suerte o por desgracia, según se mire, Julia no es capaz de imaginar nada sensual y erótico ante ese personaje tan repulsivo. Por lo menos el tipejo ese no le podrá ver ningún gesto placentero y agradable en su rostro con el que hacerse una ilusión, pero como siga así se va a llevar una bofetada tan sonora que va a hacer eco por todo el edificio durante mucho tiempo, un buen bofetón que le diese vuelta y media, de esos que hace que se frote la cara de regreso a su despacho y no se atreva a salir de allí durante toda la jornada.


    - ¡Joder, que vuelve de nuevo! ¿Pero qué hace el cabrón? -se decía Julia mientras ese salido no paraba de parlotear mientras le movía el filo de su blusa para verle mejor el escote- ¡Ea, pues te la llevaste bonito! 


    El sonido del bofetón no fue tan sonoro como se esperaba, pero la caída del jefe por los suelos retumbó como un árbol que cae en el bosque, pero de esos que resonará en el recuerdo de todo el personal de la planta. Nadie, realmente, se podría haber esperado que Julia estallara antes que la otra chica, la secretaria, y allí lo vieron, el jefe del departamento tirado en el suelo con los ojos bien abiertos y desconcertado, con una mano en su mejilla y con la otra extendida hacia Julia a modo de defensa para evitar recibir el puño que Julia ya tenía cerrado y presto para darle una buena ración en su cara de cabrón. Todos lo vieron como reculaba arrastrándose por el suelo huyendo mientras algunas compañeras abrazaban a Julia para tranquilizarla. 


    - ¡Esto no va a quedar así, hija de puta! -le gritó ya sintiéndose a salvo camino de su despacho- ¡Te voy a meter un paquete que no vas a volver a trabajar en tu puta vida!


    Julia se quedó mirándolo con ira, desafiante, imperturbable, con la mirada inyectada en sangre. En cuanto se tranquilizó lo justo se sentó ante su ordenador y abrió un archivo de texto que ya tenía empezado hace tiempo. Tecleó rápidamente y sacó varios documentos por la impresora, los cuales firmó enérgicamente. Se dirigió a buscar a su enlace sindical primeramente y le entregó una de las copias. De allí al departamento de Recursos Humanos a presentar otra copia y, después, al juzgado a interponer una denuncia por acoso sexual. 


    A saber de quién será hijo ese cabrón, que justo antes de llegar a las dependencias de los juzgados ya estaba recibiendo una llamada del departamento jurídico de su trabajo solicitándole un encuentro con ellos antes de presentar la denuncia.


    - Usted perdone -replicó Julia-, me reuniré con ustedes cuando quieran, pero antes denunciaré a ese cerdo. Después intenten negociar lo que quiera. ¿Cómo?... ¿Que me tome unos días de descanso para reflexionar?... Aquí no hay nada que reflexionar por mi parte. Mire, mejor hablen con mi abogado. Esta misma tarde se pondrá en contacto con ustedes. ¡Buenos días! -y colgó justo antes de entrar en el palacio de Justicia.


     


    Esos días de reflexión que le habían ofrecido era más una invitación a no aparecer más por las oficinas que otra cosa, eran como unas vacaciones forzosas en el exilio. Mas eso a Julia le daba igual. Su abogado, su cuñado Markus, avisó esa misma tarde que su cliente pasaría a recoger sus pertenencias dos días después, acompañada por un agente de la ley y que él mismo también estaría presente, y que tuviesen a bien mantener fuera de la vista de su cliente a ese señor.


    Así sucedió. Tras dos días en los que Julia casi no tuvo tiempo para ella misma atendiendo a sus amigas y hermanas -que no la dejaban ni un momento a solas- accedió al edificio acompañada por Markus, una agente de la ley y dos empleados de seguridad del edificio que la escoltaron hasta su mesa y le entregaron una caja de cartón para que vaciara su escritorio de todas sus pertenencias. Y allí, tras el estore bajado del despacho, se hallaba el susodicho individuo hecho un basilisco discutiendo con alguien y con otros dos guardias de seguridad guardando la puerta. 


    Junto su habitáculo se encontraban sus tres amigas y, con ellas, el enlace sindical para comprobar que todo se hacía correctamente. Abrazos y besos entre las cuatro amigas a la vez que evitaban soltar alguna lágrima. Julia, al igual que sus compañeras, sabía de sobra que no volvería a trabajar allí, como mucho la trasladarían a otro departamento donde quedaría señalada. Seguro que a ese mierda no le pasa nada.


    De repente el estore del despacho se movió y tras él se abrió la puerta mientras los dos guardas de seguridad sujetaban al personaje para que no saliese a la vez que lanzaba amenazas e improperios contra Julia, sin importarle quien estuviese allí presente. Si no fuese por un pellizco que recibió de su cuñado seguramente Julia no se hubiese contenido. De sobra sabía que jamás volvería a trabajar allí y más segura estaba que el mierda de su jefe acababa de ahondar más su propia tumba, mucho más de lo que se podría imaginar al ver a Markus indicando a la agente de la ley que tomase nota de todo lo que estaba largando por esa boca.


     


    Tras despedirse entre abrazos y aplausos, Julia no volvió la vista atrás. La primavera la estaba esperando a la vuelta de la esquina. Sólo unos días más para saber qué sucedería con las negociaciones de su cuñado y los abogados de la empresa. 


    - Sólo unos días July -se decía-. Sólo unos días.
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      El paraíso tiene voz de mujer


    


     


    Ya pasados unos cuatro días de la marcha de su trabajo Julia parecía más relajada, lo único que la delataba de esa falsa impresión era que había vuelto a fumar más de lo que hubiese deseado. Ya no sabía si era por su situación laboral o por el exceso de atención que recibía de su madre y sus hermanas. Sus amigas, aunque también preocupadas y atentas con ella, solamente se habían dedicado a llamarla por teléfono para charlar un rato y darle ánimos; bueno, también le insistieron para que un día al menos fuese a comer con ellas, que ya nada era igual sin ella. Y, por mucho que Julia les repetía que nada cambiaría y que nada más necesitaba unos días, al final tuvo que claudicar e ir a comer con sus queridas amigas. 


    Así aprovecharía e iría al Gym a despejarse un poco practicando body combat y, por qué no, así también vería a su valkyria dando clases de spinning. Quién sabe si se atrevería a acercarse a ella o, al menos, volver a fantasear con ese cuerpo casi perfecto sintiéndolo con sus manos y boca en pura reciprocidad. Lo que Julia tenía bien claro es que por ahora no quería saber nada de los hombres. Es que ni en sueños. 


    - ¡Ni con un palo me toca uno! -se decía moviendo la cabeza y riendo con sus amigas.


    - Hija, qué fuerza tienes -le replicaba alguna de ellas-. Es que ni has perdido el apetito, so joía.


     Julia les sonreía mientras atacaba uno de esos maravillosos bocadillos de pan de cereales relleno de pechuga de pavo a la plancha, lechuga, cebolla, tomate, queso Edam fundido, pepinillos, huevo plancha, pimiento frito y salsa argentina. Pura proteína que les decía Julia con cara de broma.


    - Lo que tenéis que hacer -les explicaba- es moveros más para quemar esas pocas calorías que coméis con tanta desgana. Tenéis que andar e ir al gimnasio como yo o follar más -remataba riéndose-, pero nada de que el maromo se os ponga encima. Tenéis que domarlo sentándoos sobre él, sintiendo cómo os entra mientras os movéis a vuestro gusto.


    Las caras de sus amigas eran para recordarlas siempre. Nunca sabían si estaba bromeando o no. Aunque por dentro cada una reconocían que tenía mucha razón cada vez que decía alguno de sus sentenciosos consejos. Se miraban muy calladas delatando con sus ojos que realmente lo que necesitaban era echar un buen polvo de vez en cuando. Entonces las cuatro rompían a reír llamando la atención de los demás clientes del snack-bar. 


    A partir de ahí, ya empezaban a cuchicherar entre ellas comentando cuál de los hombres presentes en el local sería el que les gustaría zumbarse o a quien quisieran tener totalmente desnudo de pie mirando a la pared para disfrutar de su piel y poder saborearlo con los labios de arriba a abajo, detenerse a media altura, morderle el culo mientras una mano se desliza entre las piernas para buscar su miembro y empezar a acariciarlo provocando su erección antes de girar ese cuerpo y comerle la verga con deseo, metiéndosela todo lo que fuese posible, si era entera mejor que mejor, e intentando sacar la lengua para lamerle la carne que no ha entrado o, si la capacidad lo permitía, los testículos...


    - Joder, qué carita de vicio se os ha puesto a las tres -dijo Julia regresando a sus amigas de sus excitadas ensoñaciones-. Si se os han mojado las braguitas no os asustéis -remató riéndose.


     


    Así prosiguió el almuerzo, con sus amigas más desinhibidas de lo normal. Quizás para hacer más ameno el día a Julia, quizás porque se encuentran más decididas con sus vidas desde que presenciaron ese famoso bofetón que le propinó Julia a su ex-jefe. Lo que sí estaba claro era que no se estaban cortando para nada con sus comentarios. Que si mira a ese morenazo... que si ya me gustaría comerme esa tranca de chocolate... que seguro que me deja bien rellena... que cómo me encantaría que me dejara con las piernas flojas de tanto correrme... Pero nada como ver a Rita levantarse de la mesa para hablarle al morenazo en cuestión al oído y, después de unos segundos, intercambiarse unas notas con sus respectivos números de teléfono a la vez que le pasaba una mano por el paquete con curiosidad y deseo; o la cara de asombro de ella al volver a la mesa marcando en su pierna la dimensión del juguete elegido y diciendo que no exageraba para nada cuando les contaba que en reposo le medía una cuarta al menos, todo entre las risas de las demás. 


     


    Rita, Margarita de nacimiento y como la seguía llamando su madre y su abuela, era una chica latina, de origen venezolano, con una hermosa y larga melena negra, pecho generoso y un culo bien prieto que no podía disimular con ese vestido compuesto por una falda y una chaqueta que usaba para trabajar como administrativa de alto nivel. Era raro que los hombres no se acercasen a coquetear con ella en los bares o que volviesen la mirada al verla pasar. Una chica muy exuberante, todo un peligro cuando se enfundaba sus pantalones de cuero rojo acompañado por un apretado top. Pero, por mucho hombre que se le arrimara para asomarse al balcón de sus hermosos pechos, era ella quien decidía quien se iba a su cama, a la parte trasera de un coche o a los lavabos de una discoteca si el calentón era muy grande.


    Siempre se le escuchaba exclamar "¡Ay mamita!" o decirle al ligón de turno "Papito"  para exagerar sus raíces latinas, latinas del Bronx, donde nació y se crió, y así sus amigas sabían que el ligón de turno ya le estaba aburriendo y había que rescatarla.


    


    Parece que la primavera no sólo espera a Julia, al menos se están divirtiendo juntas.


    


    Durante las copas, entre comentarios picantes, las chicas le contaron a Julia que ya no tenían al capullo del jefe, que lo habían trasladado a donde quién coño sabe, que se rumoreaba que era en un departamento donde no había ni una mujer a su cargo, que el sitio de Julia ahora lo ocupaba quien fuese la secretaria de ese mierda, y que tienen un nuevo jefe mucho más guapo y educado que su predecesor, y que hasta éste olía muy bien. 


    Julia ya sabía parte de la historia. Su cuñado Markus le comentó que iba a ser muy complicado que al capullo ese lo despidieran, al parecer había mamado de una teta muy importante y no menos importante era el capullo que lo engendró. Al menos la firma de  abogados que representaba a la empresa estaba cumpliendo una de sus condiciones para llegar a un acuerdo antes de que los apellidos del baboso trascendieran a la prensa amarilla. Por lo económico Julia no tenía problema, le habían hecho una oferta más que generosa, con su indemnización por finalización de contrato -forma muy elegante de maquillar un despido improcedente- y otra por el trato recibido por su supervisor acompañada con una carta de disculpa firmada por el mismísimo director general.               


    En cuanto Julia viese que las condiciones que había pedido se hacían realidad firmaría gustosamente y se olvidaría de aquel lugar. Markus ya le había informado que todo se estaba resolviendo con mucha agilidad y que cuando ella decidiera se reunirían con la otra parte para darle carpetazo al asunto, que el juez estaba de acuerdo con que todo se resolviese cuanto antes, es más, parecía que su señoría tenía más prisa que nadie. En menos de una semana, si quería, terminaría todo. Será entonces cuando empezará a pensar en su futuro, cuando disfrutará totalmente de su libertad.


    


    Julia dejó a sus amigas en el Pub, no sin antes prometerles que ese sábado se verían para comer en casa de una de ellas para asistir a una sesión de tupper sex en su honor. A saber a quién se le habrá ocurrido esa idea tan rocambolesca. 


    Sin salir de su asombro con sus amigas y con una sonrisa de felicidad por fin marchó al gimnasio a terminar de desahogarse con un saco de boxeo y algo más de ejercicio deseando poder llegar a tiempo para participar en alguna de las clases que se imparten.


    Llegó justo a tiempo para participar en una clase de body combat, la de spinning ya estaba completa y, muy a su pesar, tuvo que decantarse por otra disciplina. Con suerte podrá coincidir con la monitora en la sauna o en la ducha, quién sabe. Tras machacarse durante una hora golpeando al aire Julia se dirigió a desfogarse con un saco de boxeo, necesitaba algo más físico a lo que atacar. Estaba claro que ese puño que no pudo descargar contra el mierda de su jefe necesitaba soltarlo. Bueno, el puño, el otro, los codos, las rodillas y no sé cuántas variaciones de patadas, frontales, laterales altas y bajas, con giros... todas acompañadas con todo tipo de combinaciones ejecutadas con el resto de su cuerpo. Menos mal que era un saco. El pobre estaba recibiendo una paliza desmesurada balanceándose para recibir un golpe tras otro y sin conseguir que se mitigase la rabia que albergaba Julia en su interior.


    - Parece que quisieras machacar a alguien, chica -oyó una voz mientras alguien sujetaba el saco por el otro lado-. Sigue, yo te lo sujeto, no te vayas a lesionar, este saco no es el más idóneo para tu peso, aunque se está llevando una buena paliza. Soy Lissy, la monitora de...


    - De spinning, ya -le cortó Julia-. He participado en alguna de tus clases. Yo soy Ju...


    - Julia, lo sé -le cortó esta vez la monitora con una sonrisa-. Yo también me he fijado en ti, y no sólo en mi clase. Te gusta dar caña al cuerpo, se te ve bien de forma y mejor de cuerpo. Hasta podrías ser monitora en el Gym.


    - ¿Tú crees? -preguntó sorprendida-. Da la casualidad que me acabo de quedar sin trabajo -terminó sonriendo.


    - ¿ De ahí la paliza que está recibiendo el saco? Aunque no veo la foto del culpable pegada en el mismo. No quisiera estar en su pellejo si un día te lo encuentras -dijo guiñándole un ojo.


    - Buff, si yo te contara, es larga la historia de ese hijo de puta.


    - Pues si quieres haz un par de series más para terminar y ya me vas contando en la sauna mientras te relajas y terminas de descargar toda esa tensión -le ofreció Lissy-. Pero si te apetece, a lo mejor no quieres hablar de ello con una desconocida.


    - ¿Sabes? -le dijo mientras le propinaba un par de patadas al saco-. Quizás me venga bien desahogarme, me siento cómoda contigo. Aguanta bien el saco que esto le va a doler.


    Ya de camino al vestuario parecía como si se conocieran desde hace más tiempo que unos escasos veinte minutos, charlando distendidamente, mezclando algunos retazos de su historia con otros temas variados. Mientras se desnudaban  Julia se dio cuenta que Lissy la miraba con la misma curiosidad que ella lo hacía con la monitora, disimuladas ambas pero sin cortarse. Con una toalla blanca envueltas por debajo de los brazos entraron en la sauna totalmente desierta. Al ser tan tarde prácticamente no quedaba nadie allí, a esas horas había más hombres que mujeres. Lissy, tal como entró en la sauna, se quitó la toalla mostrando su escultural cuerpo con sus hermosos pechos dominando su figura sobre un vientre ligeramente marcado por su musculatura abdominal que precedía a ese monte de Venus protegido por su rubio vello, muy rubio, casi imperceptible. Tiró la toalla en un rincón y se acomodó en los asientos invitando a Julia que la acompañara. Siguiendo el ejemplo de su nueva amiga Julia dejó su toalla junto a la otra y se sentó al lado de Lissy.


    - Tienes un cuerpo muy bonito -le dijo la monitora-. Se nota que te cuidas. Es normal que algún mierda pseudomacho se quiera beneficiar de tus encantos -dijo en broma.


    - No te creas que me cuido demasiado -contestó riendo-. Me doy unos buenos atracones de comida. Yo creo que la genética me ha favorecido también. Pero lo de ese tipo era horroroso, ¡y repulsivo también! -le comentó mientras Julia se masajeaba el hombro y movía el cuello-. Prefiero no recordarlo. De buena se libró ese día, nada más le llegó el primer bofetón.


    - Espera, deja que te ayude, tienes mucha tensión en cuello y tienes el hombro cargado. Va, túmbate aquí -le indicó palmeando la tarima donde estaba sentada-. Voy a intentar que te relajes un poco.


    - Pues no sabes cómo te lo agradezco. Desde que tuve ese percance con el tipo ese tengo el cuello como agarrotado y hasta no me ha dejado descansar por la noche.


    Lissy se acercó a un armarito que había junto la puerta y empezó a mirar los botes que había en él leyendo las etiquetas.


    - A ver... éste no que es de eucalipto y va a parecer que te estás curando una pulmonía o algo así -dijo riéndose-... Mmmm... ¿con aroma de rosas? no, por favor... Éste mejor, de fresas, que seguro que te dejará una fragancia dulce.


    La espalda de Julia se contrajo levemente al sentir el aceite ligeramente frío caer por su espalda para volver a relajarse al sentir las manos de la monitora acariciando su espalda y sus hombros con movimientos suaves y con la fuerza precisa para ir desbloqueando cada músculo que estaba en tensión.


    - ¿Desde cuándo no te das un masaje en condiciones, cielo? Tienes varias contracturas por la espalda. Mira -le dijo-, ¿Notas este bulto, y este otro? -Julia asintió con un pequeño gruñido-. Pues así tienes unos cuantos.


    Las manos de Lissy no paraban de subir y bajar recorriendo toda la espalda de Julia, sus hombros, el cuello, los brazos y los costados, incluso las yemas de sus dedos llegaron a rozar ligeramente la parte de sus pechos que asomaban lateralmente. Julia empezó a recordar el sueño que experimentó con las manos de él por su cuerpo. Pero realmente no necesitaba hacerlo, ya tenía unas manos no tan fuertes pero más sensuales acariciando su cuerpo. Las manos de esa valkyria rubia recorriendo casi todo su cuerpo, deseando que siguiera por sus piernas y el interior de sus muslos, que la volteara y le acariciara su vientre y sus pechos mientras la besaba... 


    No, no era un sueño, Julia estaba sintiendo esas manos sobre sus gemelos, ascendiendo lentamente hacia su culo, acentuando su excitación y despertando cada poro de su piel que recorría, deseando un roce furtivo de algún dedo por su sexo mientras le masajeaba los glúteos, roces que se fueron haciendo más frecuentes y acompañados de leves suspiros, roces que fueron dejando paso a caricias más intensas, ocupando toda su entrepierna por una mano al mismo ritmo que los pechos de Lissy se paseaban por su espalda y Julia separaba sus muslos para dejarse manejar por esos dedos que ya jugaban separando sus labios y alternándose dibujando círculos sobre su clítoris. 


    Para Julia era un juego nuevo, un juego que más de una vez deseó contemplando a la monitora de spinning bajo la ducha, un juego del que quería ser partícipe activamente, un juego en el que sus manos también querían participar recorriendo el escultural cuerpo que tanto deseaba conocer, un juego en el que su boca inexperta deseaba saborear la boca de esa mujer, donde sus labios necesitaban sentir unos pezones excitados con cada beso que le diera por sus aureolas y por el resto de sus pechos, un juego donde su lengua se atrevería a rebasar la frontera de otro monte de Venus buscando el sabor de su experta contrincante, un juego de nuevas experiencias y de placer.


    Poco tardó Julia en poder volverse para ver a su compañera de juegos, para poder besarla con deseo mientras sus manos sentían todo ese cuerpo que tanto la excitaba, a la vez que esos expertos dedos seguían arrancándole gemidos mientras la penetraba buscando todo el placer que habitaba en sus entrañas. La ansiedad de Julia fue refrenada por un intenso beso que la fue guiando hasta dejarla totalmente tumbada, un beso que fue recorriendo su cuerpo lentamente e hiriendo con su calor cada lugar que recorrió desde su cuello, entreteniéndose en sus pechos, descendiendo por su trémulo vientre hasta hundir su boca en su húmeda vulva para beberse toda su excitación y arrancarle un intenso orgasmo cuando su lengua empezó a rodear el anillo de su culo empujando con la punta en el centro del mismo, intentando atravesar su última inocencia con un ariete de húmeda lascivia. 


    Julia no podía hacer nada más que dejarse hacer y sujetar la cabeza de Lissy para que no dejase de lamer mientras se miraban fijamente a los ojos, los de Julia, nerviosos de tanto placer, y los de Lissy, desafiantes y provocadores.


    - Ven -le dijo Lissy tras arrancarle su último orgasmo y besarla intensamente-. Ahora nos ducharemos y quiero sentirte. No te preocupes, yo te guiaré -y marchó agarrada de su mano, con su toalla y el deseo de conocer ese cuerpo.


    El agua caliente de las duchas acompañó a sus cuerpos entre caricias jabonosas y profundos besos. Las manos de Julia no dejaban de moverse sobre ese hermoso cuerpo descubriendo cómo la excitación nacía de las yemas de sus dedos, disfrutando con las manos de su amante y de la danza de sus lenguas entrelazadas. Era el momento en el que Julia tenía que dominar la situación, tomó el cuerpo de Lissy y, tras volver a besarla, la giró cara a la pared, atrapándola entre los azulejos y su piel, paseando su lengua por el rostro y su cuello, con sus manos jugando con los pechos y rozando su pubis, sin permitirle movimiento alguno, nada más un movimiento de cadera hacia atrás para invitarle a introducir su rostro entre sus muslos y que Julia libara de su sexo profundamente. Las piernas de la valkyria se fueron separando un poco más, dejando espacio a los dedos que entraban una y otra vez buscando su punto G y acariciando su excitado clítoris. Ya rozando el orgasmo, Lissy agarró la cabeza de Julia por los pelos llevando su lengua a las puertas de su culo y hundiendo su rostro en él para correrse bien antes de que le flaqueasen las piernas de tanto placer y quedar abrazadas bajo los chorros de la ducha, enredando sus caricias y besos con el agua caliente que las abrigaba.


    


    Esta vez no había nadie que la forzara a regresar de sus ensoñaciones, ni una palabra inoportuna o una llamada molesta, solamente dos cuerpos que se levantan juntos del suelo de las duchas, solamente dos mujeres que se han amado y que no se sienten prohibidas, dos personas que salen juntas a cenar después de sentirse mutuamente. 


    Para esta ocasión Julia le propuso ir a un pequeño restaurante sito en Brooklyn Heigts.


    - Verás -le explicó Julia-, preparan un pesto increíble, usan tres tipos distintos de albahaca que le da más variedad aromática y de color, el aceite que usan para la salsa lleva ya la albahaca y el ajo macerado en él y te ponen unos piñones tostados sobre la pasta para que su sabor destaque levemente sobre el pesto.


    - Pues vayamos, me apetece mucho cenar contigo y seguir charlando.


     


    De camino al restaurante, Julia no dejó de hablar de una de sus ilusiones, ese pequeño local que se alquilaba cerca de su piso, en el que le gustaría cocinar y compartir su pasión culinaria. Allí se seguía viendo entre cazos y fogones -aunque no muchos- y una gran mesa para poder trabajar con todos sus ingredientes preferidos o enseñándole a los niños cómo trabajar la masa para pizza y repostería embadurnados todos de harina y riéndose. Quizás, pensaba, ahora podría ser un buen momento para hacer sus sueños realidad.


    


    Ya sentadas a la mesa del restaurante, Julia casi no paró de hablar, contándole a Lissy todo lo que le gustaría hacer y, cómo no, sobre esa necesidad que tenía de querer liberarse de todo y de todos por un tiempo. 


    - Lo más seguro es que me vaya unos días de vacaciones -le explicó a Lissy-. A Europa, lo más seguro a España y, quizás, un poco más. A recorrer la costa mediterránea y aprender de su gastronomía.


    - Ya veo que te gusta mucho la cocina -replicó su valkyria-. Deberías hacer realidad todos tus sueños y espero que me invites a la inauguración de ese negocio que tienes en mente.


    Después de una cena muy agradable y distendida se despidieron afectuosamente en la puerta del restaurante. Lissy tomó un taxi y Julia se fue dando un paseo hasta su piso. Aquella noche no durmió sola, aun llevaba a su rubia y ocasional amante ardiendo bajo la piel. Seguramente no volverán a sentir sus cuerpos desnudos, quién sabe, pero esa noche sintió sus manos sobre ella mientras sus sábanas la acariciaban suavemente.
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    De la bruma y el lago



     


    Aquella mañana la ciudad despertó entre algodones de densa niebla, dejando los parques silenciosos y húmedos, deseando que las caricias del astro sol diese vida a los nuevos brotes que ya despuntaban en las altas ramas de los árboles, brotes bañados por el rocío que anunciaba un nuevo día con temperaturas más suaves, brotes que precedían las futuras flores que se mostrarán plenamente en primavera. Los días de escarchas y suelos helados dejaban paso al renacer de la próxima estación. 


    Pero para la mayoría de los transeúntes esa mañana era como otra más, levantarse temprano... preparar el desayuno... llevar a los niños al colegio... y marchar con la cabeza agachada al trabajo, como si fuesen miles de borregos cabizbajos que, en vez de ir al matadero, van a que le den una colleja bien fuerte mientras asienten con la cabeza, al igual que el perro de juguete que se pone tras la luna trasera del coche, sobre la bandeja que cubre el maletero y hace el mismo movimiento gracias al muelle que le sujeta la cabeza, ese muelle-colleja que la sociedad servil y aborregada recibe diariamente en su moral ya apesebrada. 


    Por suerte para Julia, ella no pertenecía a ese grupo de personas. Sí, que ella tuvo un trabajo odioso, insufrible y prácticamente mecanizado, pero Julia levantaba la cabeza e intentaba vislumbrar los rayos del sol entre los rascacielos, o se entretenía en contar el número de pisos que se quedaban bajo las nubes -la niebla en este caso-, incluso buscaba entre las zonas más amplias del centro burocrático de la ciudad un sitio en el que pudiera estar sintiendo la vida disfrutando de un sándwich en vez de estar encajonada en una cafetería a la hora del desayuno. 


    Pero todo eso ya era agua pasada para Julia, ahora podía disfrutar de esas pequeñas cosas que normalmente suelen pasar inadvertidas para la mayoría de los transeúntes y que sólo unos pocos afortunados, niños y soñadores principalmente, como Julia, pueden llegar a observar y apreciar. 


    Tenía tiempo de sobra y una sonrisa de oreja a oreja, incluso a veces conseguía arrastrar a sus amigas fuera de la oficina y de la cafetería  tentándolas con deliciosos manjares para compartir con ellas desayunando en cualquier rincón de un parque o  en alguna plaza, y si no, lo hacían para almorzar si la mañana estaba encapotada y poco apetecible como ese día. Ricas viandas las estaban esperando aquel medio día en el reducido parque que se hallaba cerca a su antiguo suplicio, cerca pero lo suficientemente lejos para no encontrarse con ese cerdo, y no sólo por no verle la cara, sino por evitar la tentación de cruzarle la cara con otra bofetada precediendo a la rabia que necesitaba descargar sobre ese saco de basura.


    Todo estaba bien distribuido sobre una manta de picnic. Esta vez, un conjunto de delicias de la cocina mediterránea fue el reclamo dispuesto para sus amigas, todo acompañado de un vino blanco afrutado y aromático, con un ligero rastro a manzana. Unos cogollitos de lechuga cortados en cuatro partes longitudinales y aliñados con ajo tostado y aceite, rematado por un poco de salmorejo y decorado con unos boquerones en vinagre -sobra decir cuánto empeño tuvo Julia para conseguir algunos de todos estos ingredientes-, tortilla de patatas -todo un clásico entre los pinchos o tapas de la tierra les explicó-, un aliño de patatas y huevas de merluza, ensaladilla rusa -de la cual tuvo que explicar que de rusa sólo tenía el nombre y que era muy española-, y, lo más divertido de explicar, la mojama. A ver cómo les explicaba que era parecido a la cecina pero que se curaba de otra manera y que era atún en vez de carne, en fin, todo un banquete al que sus amigas no podrían decir que no y que sus ojos devoraban antes de poder degustarlo alabando cada bocado que se llevaban a la boca entre risas y temas banales.


    - Vaya mano que tienes con la cocina, July -le dijo Rita-, y mira que parte de la cocina latina tiene su origen en la española. Desde luego que se nota tu interés por todo lo relacionado con España. Aún recuerdo tu época de estudiante de filología hispana y cómo intentabas hablar conmigo para aprender la pronunciación. Menos mal que te presenté a mi abuela, porque yo manejaba ya poco el idioma -remató riéndose.


    - Y no sabes cuánto te lo agradezco, cariño -le respondió Julia-. Con tu abuela aprendí mucho más de lo que se daba en la universidad, todos los modismos y frases hechas, y no sólo eso, también las expresiones faciales y la gesticulación durante la conversación. ¿Te acuerdas cuando nos quedábamos por las noches viendo los culebrones que emitían en los canales latinos? -preguntó con una sonrisa evocadora-. Pues todo eso me sirvió mucho. Ahora lo he retomado. ¿Recuerdas a Julia, la chica española que vino a hacer un post grado de filología inglesa? 


    - La que te decía "tocaya" y tú no entendías el significado -respondió Rita riéndose de nuevo.


    - Esa misma. Pues hace unos meses me mandó un libro por correos, una novela escrita en castellano para que practicase. No es de un escritor conocido pero parece interesante. Hace tres días que empecé a leerla y me está gustando.


    - ¿A ver? -dijo Rita extendiendo el brazo para coger el libro que asomaba del bolso de Julia-. La portada es muy bonita. "El Sueño de Granada" de Federico Vieira Jiménez-Ontiveros. Ya me dirás qué te ha parecido y luego, si eso, me lo prestas.


    - Ya te digo que me está gustando. El escritor también es poeta y tiene otros libros de poesía publicados. Además al final de la novela tiene unos cuantos poemas de hermosa factura. Anda, comamos que después hay que disfrutar de la tarde.


     


    La primavera se estaba acercando inexorablemente y ya se reflejaba en el ánimo de muchos de los transeúntes -los menos aborregados-, en la manera en la que muchos caminaban, en los saludos con sonrisas regaladas, en los niños que empezaban a poblar los parques de juegos o los deportistas practicando sus disciplinas al aire libre. La ciudad empezaba a despertar del eterno letargo en el que parecía encontrarse sumida y, aunque aún quedase más de un mes para poder disfrutar plenamente del cambio de estación, la gente ya empezaba a hacer planes para poder escaparse de la ciudad buscando el contacto con la naturaleza. 


    Para Julia era una fecha idónea para salir con la moto de ruta, con poco tráfico, perfecto para disfrutar de las serpenteantes carreteras que pueblan las montañas Catskill acompañada de los amigos del New York Motorcycle Club. Enfundada en su cazadora de cuero se paraba a contemplar el paisaje esperando al resto de sus compañeros de carretera, siempre solía escaparse del grupo adelantándolos unos cuantos kilómetros y, así, disfrutar de unos pocos minutos en soledad, poder respirar profundamente e incluso gritarle al mundo la libertad que la reclamaba.


    Quizás este año vuelva a repetir la escapada que hizo con su madre y sus hermanas hará dos años atrás, a mediados de primavera, en la que alquilaron una cabaña cerca de un lago, todo rodeado de verdes colinas y un pequeño bosque que le daba sombra y frescor a la cabaña en los días de más calor del estío. 


    Aún Julia recuerda esos días allí con sus hermanas rodeando a su querida madre y reafirmando los lazos que unen a las mujeres de una familia. Cómo le gustaría volver a repetir todo lo que allí sucedió, tanto los momentos en grupo como esos paseos solitarios antes de despuntar el alba. Con solamente recordarlos parece que se hacen realidad de nuevo.


     


    Julia paseaba por una suave ladera que la dirigía con su pendiente hacia la orilla del lago, directamente hasta el comienzo de un pequeño muelle, todo de madera, que se adentraba no más de cinco o seis metros en el agua y culminaba en un pequeño porche octogonal que cobijaba un columpio de dos plazas, como esos que se ponen en los jardines a modo de sofá, que quedaba sujeto a una viga del techo por unas gruesas y resistentes sogas marineras. 


    Bajaba por la pendiente tocada por un sombrero de estilo tejano, un Stetson, dejando su pelirroja cabellera cayendo en mechones sueltos y salvajes sobre sus hombros y acariciando al igual su espalda. Vestía una camiseta de tirantas y una falda larga, con mucho vuelo, con cierto aire sesentero, una falda como las que usaba su madre en aquellos años y que las neo-hippies mueren por tener una igual. Como abrigo del frescor de la mañana llevaba una camisa abierta, de tela vaquera ya muy desgastada por el uso y los años, ya prácticamente blanca, con un tono celeste muy ligero. 


    Paseaba descalza, con sus zapatos a la mano, disfrutando del rocío besando sus pies al caminar y sintiendo las caricias de la verde hierba por sus tobillos con cada paso. Paseaba, simplemente paseaba, como si no existiera el tiempo, como si el mundo se moviese al ritmo de su respiración y se revolucionara con cada excitación de su corazón. 


    Julia pensaba que no podría haber otro lugar tan idóneo como ese para recibir el amanecer, sentada al fondo de ese pequeño muelle, escuchando cómo se despertaba la vida entre los juncos y neas, recibiendo los trinos de los pájaros desde sus nidos y demás sonidos de los hijos de la tierra, contemplando cómo se tornasolaba el firmamento con el nacimiento del sol tras las sinuosas colinas que se asemejaban a las curvas de una mujer que espera el calor de su amante astro sol. 


    La brisa rizaba el frágil espejo del agua distorsionando la simetría inversa que la naturaleza le mostraba con su reflejo, acomodando esa otra realidad a la misma realidad que a veces habitaba dentro de Julia. La ondas del agua se asemejaban a los efectos cinematográficos que se hacen cuando el actor/actriz de turno empieza a relatar alguna historia, dando paso al ya conocido flashback, o cuando está soñando despierto dando paso a la visual de su imaginación bien despierta. 


    Ojalá ese amanecer la hubiera encontrado de otra manera. Ojalá que aquella noche la hubiese pasado entera allí con él, sin parar de amarse, sin dejar de disfrutar de sus cuerpos tumbados en el suelo, entre dos colchas de patchwork, de esas típicas con las que las mujeres se reúnen en torno a ella para ir cosiéndolas trozo a trozo con el mismo hilo que las une en torno a su familia. 


    Seguramente empezaría por sentar a su amante en el columpio y ella se sentaría sobre él para empezar a acariciarlo con sus besos entre mirada y mirada, a la vez que sus caderas empezarían a moverse provocando una erección entre sus piernas para el deleite de su ya excitado sexo. Se bajaría de su montura para liberar la entrepierna de su amado del asfixiante vaquero y, así, poder disfrutar de tan duro atributo entre sus labios, recorriendo con la lengua su rosado glande con fuertes lametones dentro de su boca, deseando que le temblasen las piernas y el abdomen con cada absorción que le realizaba con cada movimiento de cabeza, mordiéndole levemente para evitar que el esperma le llegase hasta la campanilla y le rebosara por las comisuras de los labios antes de haber disfrutado todo lo que necesitaba de él. 


    Pero todo no va a ser placer para él sólo, así que Julia volvería a sentarse sobre su juguete de carne -de mucha carne- y hueso, pero esta vez dándole la espalda y con la falda subida, para sentir cómo le iba entrando cada milímetro, cada tenso y duro milímetro de verga en su interior aprovechando el vaivén del columpio mientras Julia lo manejaba agarrada a las cuerdas de donde pendía, sintiendo sus fuertes manos sujetándola por la cintura y recorriendo su torso bajo la camisa, atrapando sus pechos, pellizcando sus ya muy excitados pezones y sintiendo esa extraña mezcla de leve dolor y placer que hace que este último se vaya acrecentando dentro de Julia, deseando la primera venida de su amante al capricho del movimiento de sus caderas y con el roce de tanta virilidad recorriendo sus más profundas entrañas, provocando un orgasmo en ella cuyos gemidos se confundirían con la noche, donde la luna llena sería la única testigo de su pasión desenfrenada. 


    Después, dejaría que su amante la acompañase sobre una de esas colchas y le invitaría a desnudarla lentamente entre besos y caricias, permitiendo que su lengua y sus dedos fuesen intrépidos exploradores deseosos de cada secreto que su piel les aguardaba. Sentiría su cuerpo sobre el suyo, sus labios por sus piernas, su lengua lujuriosa lacerando sus aureolas y pezones mientras deja sus huellas marcadas a fuego sobre sus pechos y sus muslos. Dejaría que su saliva se mezclara con la sal de su espalda esperando que su miembro recuperase su fuerza apoyado sobre el estrecho valle de su jugoso culo, deseando sentir su crecimiento atrapándola con sus glúteos mientras las manos de su amante van abriéndose camino por su melena buscando sus hombros, apartando ese bosque de lianas ígneas para morder su cuello y sus lóbulos. Dejaría que él apartase su miembro y que todo su cuerpo perdiera el calor que de él recibía por dejar que hundiese su rostro entre sus muslos y sentir esa lengua libidinosa recorrer en círculos su anillo prieto o pasar de un lado a otro esa lengua como si fuese un animal sediento, separando sus labios y alcanzando el clímax al recibir la punta de la lengua sobre su sobreexcitado clítoris. Le dejaría que su lengua tuviera unos buenos dedos como aliados para que se adentraran más allá de sus barreras, deseando la llegada de su ariete rompiendo cualquier defensa que le quedara para sentir otra vez el calor de su cuerpo por la espalda y el fuego del dios Príapo inundando su retaguardia, con las piernas juntas y las caderas un poco elevadas, lo justo para sentir sus testículos golpeando, con cada embestida sobre sus temblorosas nalgas, gimiendo, gritando que no parara de penetrarla, mordiendo la colcha y marcando con sus uñas las tablas o abriendo con las manos su culo y manteniendo las piernas cerradas. Así hasta alcanzar uno... dos... casi tres orgasmos esperando sentir cómo su amante dentro de ella se vaciaba, para acabar ambos abrazados entre las dos colchas o al abrigo de ellas sentados en el columpio esperando el alba, escuchando los ruidos del campo, los grillos, las aves, las motos, las ranas...


    -¿Motos? Joder, que ya me han alcanzado -se dijo Julia-. Se acabaron los sueños, al menos por esta mañana.
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    Amantes de acero y goma



     


    De los pocos viajes que Julia había realizado en años anteriores había uno en especial del que tomó una de sus costumbres, y era la que más le agradaba en invierno. Estando en Holanda durante uno de esos viajes, durante las vacaciones que se tomó una navidad descubrió que allí las personas se abrigaban mucho, con buenas prendas de abrigo, pero sin usar ropa interior especial para bajas temperaturas, ya que al llegar a los bares, tiendas o a algún domicilio la calefacción era tan alta que se despojaban de todo hasta quedar en mangas de camisa, incluso en tirantas en el caso de algunas mujeres, y más en las discotecas, aunque Julia no estaba segura si en esos locales lo hacían más como reclamo sexual que por otra cosa. 


    Pues a donde íbamos, lo aprendió allí y lo sufrió en sus propias carnes al entrar en un pub en Ámsterdam y empezar a sudar más que un pollo en un asador industrial, así que desde entonces su apartamento estaba con la temperatura idónea para poder andar ligera de ropa. Es más, mandó instalar un suelo de tarima flotante calefactado para poder andar descalza o con sus calcetines de ir por casa. 


    Siempre que podía disfrutar de su soledad y de su espacio le gustaba estar con una camiseta de tirantas y unas braguitas normales, bueno, con algún estampado friky o mas de chica quinceañera, tipo Sailor Moon, Betty Boop o Hello Kitty, de esas que sujetan y tapan casi todo el culo. Por supuesto ni sujetador ni nada que le pudiera molestar. Incluso la camiseta no la llevaba ceñida, más bien suelta, que casi se le salían los pechos por los lados de las tirantas al recostarse y de seguro que sería del deleite de quien la viese inclinándose hacia adelante pronunciando más el balcón de sus encantos. 


    En esos momentos no había nada más que deseara en el mundo que poder estar con su amante -cuando lo tuviese- jugando sentada sobre él, mostrando y ocultando sus pechos y dejando que los intentara morder sin la ayuda de las manos y sin dejar de reírse durante el juego. O dejar que la tumbara en el sofá y, tras algunos besos y jugueteos, sentir como le bajaba esas braguitas -un tanto vergonzosas- o se las rompía de tanto deseo para poder acercar su lengua a través de sus piernas para explorar su monte de Venus y disfrutar de su aroma mientras le separaba los labios con su experta lengua en busca de su excitado clítoris. 


    Pero a veces las cosas no llegan y no se puede disfrutar de esas sensaciones directamente. Por suerte, o por las cosas del destino -o del diablo-, Julia tenía un nuevo objeto para disfrutar -realmente eran dos-, y así poder sentir por su piel las sensaciones que sus sueños le regalaban. Sus amigas, las muy cachondas, le habían regalado una caja sorpresa el día que habían realizado la sesión de tupper-sex en su casa. La cajita contenía un gel lubricante -como si ella lo necesitase-, un aceite de masaje aromatizado y con efecto calor -¿acaso pretendían que se pusiera más caliente?- un vibrador de acero inoxidable de unos 16 cm, muy parecido al rojo que guardaba en un cajón de su mesita de noche, y un consolador de color azul transparente, de mayor dimensión que el otro y con unas bolas en su interior formando protuberancias, que al activarlo giraba el extremo del mismo, que se hallaba ligeramente curvado para causar mayor placer y que, además, tenía un apéndice para excitar el clítoris. Todo aquello quedó bien guardado a la espera de ser investigado cuando la curiosidad de Julia se despertara. 


    Y que día más perfecto, como no, que una de esas tardes de finales del invierno estando sola en casa sin que nadie la molestase. Para esa ocasión decidió ponerse un amplio jersey, con el cuello más amplio aún, casi para quedar como un escote palabra de honor y claramente ochentero, que mostraba uno de sus hombros y que le sobre de largo pasada las caderas de sobra. No sé, puede que quisiera sentirse un poco más recatada o inocente ante aquellos juguetes. Sin pensarlo más, Julia abrió la caja y empezó a investigar el funcionamiento de sus nuevos compañeros de juegos, dos más que añadir al otro haciéndose compañía en el cajón. 


    El consolador azul -como ya se refirió- daba vueltas circulares moviendo las bolas que llevaba en su interior. Estaba claro que su función era la penetración cuando estaba en pleno funcionamiento. El de acero inoxidable, simplemente vibraba, con tres velocidades distintas, muy parecido o prácticamente igual al que ya tenía, haciendo posible su uso por sus zonas erógenas además de hacerle la competencia al otro artilugio. 


    Julia no lo dudó y lo introdujo bajo su jersey en la posición número uno. Sintió un leve cosquilleo acompañado por un respingo al sentirlo por su vientre. Ese cosquilleo se convirtió en una lenta excitación al pasearlo por sus pechos y pezones, excitación que se acentuó cuando lo posó sobre su pubis y lo puso en el nivel dos de potencia. Julia poco a poco se fue recostando imaginando que era otra cosa más natural la que estaba entretenida entre sus piernas, los dedos y la lengua de él eran los sustitutos del juguete en su mente. Con la otra mano tomó el dildo azul y se lo metió en la boca empezando a chuparlo como si fuese un buen trozo duro de carne el que le estaba tocando la campanilla. 


    En su imaginación, Julia estaba desnuda y tumbada boca abajo sobre su cama, tenía a un hombre con la cabeza hundida entre sus piernas separando sus muslos para llegar con su lengua a cada rincón que sus labios, ya separados, escondían, lubricando ambos orificios con su saliva y jugando con las puntas de los índices por el anillo de su prieto culo, introduciendo la primera falange de los mismos, a la vez que el otro amante surgido de su imaginación estaba penetrándola por la boca hasta lo más fondo mientras le sujetaba la cabeza, que le quedaba asomada por fuera del colchón, con las dos manos dejando su sable bien lubricado y lustroso, preparándolo para envainarlo en lo más profundo de su sexo, abriéndose camino entre los labios del deseo para arrasar con todo el placer que le esperaba en todo su recorrido. 


    Julia no dejaba de pellizcarse los pezones cuando no se aferraba a las dos columnas de puro nervio y músculo rematadas por esa sabrosa verga y esos testículos que no paraban de golpearle en la barbilla con cada arremetida y que ella intentaba lamer con la boca ocupada en tal felación, esperando sentirlo entre sus piernas mientras se deleitara con su otro compañero de sexo saboreándolo en su lujuriosa boca. 


    Teniendo ya bien lubricado el juguete azul dejó de disfrutar con el acerado vibrador sobre sus braguitas y, así, quitárselas dejando paso el monstruo que bajo su piel portaba esas bolas protuberantes. No se quitó ese jersey de suave lana, prefirió mantener esa sensación de falsa intimidad que le daba mientras iba introduciéndolo entre sus piernas cruzadas sin accionar su mecanismo aun, realizando un movimiento de émbolo en su interior, disfrutando del placer que le otorgaba cual una verga bien erecta penetrándola. 


    Al cabo de unos minutos Julia ya se atrevió a activar la máquina que la horadaba, recibiendo dentro de ella una nueva forma de placer. La punta, algo curvada, empezó a girar rozándole una y otra vez su punto G mientras que esas bolas que asomaban bajo el azul semitransparente surtían el efecto para el que estaban destinadas. Por no hablar del pequeño apéndice externo que vibraba justo a la altura de su clítoris y que si lo giraba hacía lo mismo en su lascivo culito. 


    Ya Julia se derrumbaba sobre el sofá, arqueando su pelvis mientras se acariciaba sus pechos con el otro instrumento metálico, llevándoselo a la boca, sintiendo que esos dos hombres bien imaginados la penetraban una y otra vez, sin dejar de arrancarle leves gemidos apagados por la invasión de su boca. Las embestidas que recibió en sus entrañas dejaron un gemido intenso y enmudecido por el miembro que le ocupaba la boca. 


    Estaba Julia sentada sobre esa dura verga dándole la espalda al primero, a horcajadas sintiendo toda su longitud de piedra viva a la par que mantenía la otra verga en su boca teniendo al segundo de pie frente a ella agarrándola del pelo moviendo su glande por el interior de sus carrillos o empujándolo hasta lo más profundo de su garganta, casi provocándole arcadas, dejándolo muy bien lubricado para buscar su próximo destino y atrapándola entre dos masas de puro músculo sintiendo cómo bombeaban con sus vergas por su culo y su vulva con el ritmo. Dos miembros artificiales emulando dos bestias fogosas generosas de placer sobre su cuerpo, dos juguetes sexuales que se iban a tocar tras las paredes de sus entrañas al llevarse el acero calentado en su boca, y lúbrico, directo a su retaguardia, sintiendo su húmeda punta masajeando el anillo prieto de su culo y dispuesto a abrirse paso a través del mismo. 


    A Julia le faltaban manos para sentir su piel bajo esas otras manos, las manos que esos dos hombres artificiales carecían. Si al menos la verga azul y bailona tuviese una ventosa ella podría tocarse los pechos sin dejar de bombear sendos objetos dentro de ella. 


    No todo podía ser ventajas, mas el placer conseguido rompió todas las dudas y negativas que pronunció el día que le hicieron el regalo sus queridas y jodidas amigas entre risas y una amplia muestra de lencería y otros productos eróticos que fueron mostrados sobre la mesa de su salón acompañados por unas cuantas copas. Ese mismo día en el que Lissy -la valkyria del gimnasio- conoció a su amiga Marcy, ese día en el que sus miradas se cruzaron una y otra vez, ese día en el que se alegró de presentarlas y después se dio cuenta de que no volvería a sentir su cuerpo entrelazado con el suyo entre los vapores de la sauna...


    - ¡Joder! ¿Es que hasta yo sola me voy a reventar mis momentos sexuales? - dijo arrojando los "sustitutos" al suelo.


     


    Camino de la ducha aún Julia no sabía que la vida le deparaba otras cosas. La primavera estaba llegando y no sólo se llevará el invierno de la vida de Julia. "Querida -le decía con la brisa al atardecer-, que sea esa lágrima la última con sabor a derrota y soledad. Déjala que se confunda con las gotas bajo la ducha y empieza a olvidar".
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    La buena, el feo y la mala



     


    Aún faltaban unos pocos días para que el invierno definitivamente diera paso a la primavera, y aún más para que los días de lluvia dejasen de aparecer inoportunamente. Estos días, por lo general, tenían momentos agradables, en los que el sol regalaba un poco de su calor entre las nubes y, lejos de los rascacielos, además iluminaba las calles. 


    Ése era el caso de su barrio, donde los comercios brillaban con el reflejo solar en sus escaparates. Bueno, todos menos uno, ese pequeño local al que se accedía bajando cuatro escalones mal contados en el que a veces se fijaba y con el que se imaginaba montando un pequeño negocio de hostelería donde poner en práctica sus conocimientos culinarios y darlos a conocer a la gente, incluso montando los sábados algún taller de cocina, tanto para adultos como para niños, dos o tres por la mañana y otros tantos por la tarde, incluso uno por la noche donde las parejas se preparasen una cena para ellos mismos a la luz de las velas. Pero nada de cocina minimalista o de diseño, cocina de toda la vida presentada con un toque de distinción y buen gusto. 


    Ya lo estaba viendo todo, su mesa de trabajo con su hornilla de gas casi al fondo, delante de las estanterías y el horno de piedra, con el frigorífico y el congelador a un lado. Al otro, el fregadero con la picadora de basura incorporado y el lavavajillas bajo un escurridor de mármol. En la entrada, en esa pequeña terraza dos o tres mesas con dos sillas cada una, dispuestas para quien quisiera tomar un café acompañado por alguna de sus piezas de repostería artesana. Por el resto de las paredes del interior vitrinas expositoras para conservar sus productos pero decoradas con un aire vintage con madera enmarcando los cristales, todo acompañado de viejas latas de galletas, molinillos de café manuales y de otros envases antiguos o envejecidos. Donde no hubiese vitrinas colocaría algún cartel antiguo de publicidad, de esos de chapa y porcelana esmaltada. Y para las clases un conjunto de banquitos altos plegables y unas mesas altas rectangulares con ruedas, que se pudiesen mover para acomodar a sus futuros alumnos. 


    Contemplando el escaparate de ese local, Julia ya olía su cocina funcionando como reclamo de la gente del barrio, donde ella compraría los productos necesarios para poner en marcha su negocio. Incluso se imaginaba que uno o dos viernes al mes podría preparar alguna cosa más especial para las cenas, algo más sofisticado y digno de los paladares más exigentes. Ya se le venía a la cabeza sus recetas más secretas, como una milhojas de manzana y salmón marinado o su ya conocido nido de pasta con manzana, paté y piñones.


    


    Aunque Julia pasase mucho tiempo volando su imaginación día tras día ante ese local, nunca se olvidaba de ese par de zapatos negros de tacón muy alto y del collar de perlas que lo acompañaban en el escaparate de la boutique. Cada vez que iba a buscar a sus amigas se detenía ante ellos para contemplarlos con el mismo deseo del primer día. Hasta se imaginaba con ellos y el collar -y la ropa ad hoc, por supuesto- el día de la inauguración de su local culinario, rodeada de familia y buenos amigos, otros invitados, algunos curiosos y, con suerte, algún crítico de la prensa local o periodista de sociedad, sí, mejor que sea el segundo. 


     


    Algunos días, los más tormentosos y fríos, Julia marchaba a ver tiendas con alguna de sus hermanas por los centros comerciales de la ciudad, más que nada para distraerse con tanto tiempo libre que actualmente disponía y poder moverse al resguardo del edificio que albergaba las tiendas. Le gustaba ir con su hermana Flash en especial, le encantaba ver de todo, probarse toda la ropa, la bisutería, los zapatos, en fin... absolutamente todo y encima haciendo tonterías que provocaban risas en Julia, haciendo que ellas fuesen el centro de atención en todas las tiendas por donde paseaban, a veces incluso llegaban a ser amonestadas por algún encargado de los negocios sitos en el centro comercial de turno, momento en el que Flash sacaba su vena reivindicativa y se encaraba con el susodicho personaje desordenando, camino a la salida, algunas prendas expuestas. No es que eso les ocurriese con asiduidad, pero cuando ocurría acababan desternilladas de risa en algún banco de los que hay en la zona de recreo siendo el objeto de las miradas de las personas mayores que por allí acaban sentadas cuidando a sus nietos mientras la hija de turno acaba haciendo sus compras con más tranquilidad. Pero esta vez todo iba a ser distinto. 


    Esta vez, al salir de una de las tiendas saltó la alarma, siendo ambas retenidas por el gerente -que viendo su sonrisa, seguro que fue él mismo quien la accionó- a la espera de que el servicio de seguridad las trasladasen al la oficina de detención para hacer las comprobaciones pertinentes. ¡¡¡Qué bochorno!!! Ellas no habían hecho nada y mucho menos robar. Había que verlas escoltadas camino de la cárcel comercial. Absurdamente tenía cierto parecido con el juego del Monopoly, cuando te toca la tarjeta de pase por prisión, con lo bien que te lo estás pasando disfrutando con tu hermana y te sale la puta tarjetita-gerente gilipollas de turno para amargarte el día. 


    Ya, en esa cuasi comisaría, triste y mal iluminada, empezaron las preguntas, con cierta educación pero también con bastante chulería, vamos, a lo poli bueno, poli malo y hasta con caras más propias de Clint Eastwood en Harry el Sucio. Allí estaba Julia, en una habitación, separada de su hermana pequeña, más preocupada por ella que de sí misma. Más que nada porque Flash era mucho más protestona y no le costaba encararse con cualquiera, si hubiese estudiado leyes en vez de magisterio seguro que no dejaba títere con cabeza. 


    Mientras Julia vaciaba el contenido de su bolso, al igual que el de sus bolsillos, uno de los vigilantes abandonó la sala y fue sustituido por una mujer que, tras comprobar que no había nada extraño entre sus pertenencias y que todo lo que portaba en las bolsas se correspondía con los tickets de compra, le indicó que iba a ser cacheada si no ponía objeción alguna y, que de ser así, lo harían los agentes de la ley en una comisaría de verdad tras presentar la denuncia pertinente.


    La mujer, la vigilanta, era para verla. Tenía cierto aire a Lissy pero en bruto. Parecía la madre de todas las valkyrias, muy musculada, con un cuello que parecía de un becerro, marcando todo su torso bajo el polo del uniforme. Era atractiva pero acojonaba un poco, seguro que es de esas mujeres que hacen en un día más pesas que algunos hombres en toda su vida, incluso parecía que se podría dedicar al Bodybuilding o al culturismo.


    Aquello que podría ser de lo más molesto y humillante en la vida de Julia se transformó en un acto con cierto morbo. Sentir esas fuertes y femeninas manos por sus brazos, recorriendo su espalda y sus costados, rozando levemente sus senos, aferrándose a sus caderas y palpando cada centímetro de sus piernas, ascendiendo por el interior de sus muslos mientras el otro vigilante hace muy bien su labor sin quitar ojo del asunto mientras juguetea con un chupa chups en su boca relamiéndose, justo en ese momento que Julia siente el dorso de una mano bajo su sexo, con la leve presión que marcan las normas de cacheo, mientras la otra mano la sujeta por encima de sus caderas para que Julia no pueda moverse. Ese momento en el que la detenida toma la mano que la provoca, la aprieta con más fuerza contra su sexo y comienza a frotarse sin dejar de mirar al espectador con gestos de placer mientras que le toma la otra mano para que llegue a sus pechos, se incorpore para sentir su aliento y sus besos por su cuello rozando un primer orgasmo morboso, viendo al policía frustrado como empieza a frotarse la entre pierna a la vez que termina rompiendo el caramelo empalado de un mordisco imaginando que es él el que va a empalar a esas dos peritas en dulce que ya le están invitando a acercarse para unirse al juego. 


    Seis manos enredadas por tres cuerpos entrelazando caricias y desnudándose entre todas. Tres pieles excitadas sintiendo, con hambre ávida de lujuria, y uniéndose en lúbricos besos a tres bandas a la vez que el vigilante masturbaba a esas dos hembras a la par que ellas hacían lo mismo pugnando por la dura verga para después dar paso a sus bocas y sus lenguas alternándose para saborear tan deliciosa carne. 


    En un momento él las tomó por sus cabezas juntando sus labios y empezó a penetrar el breve espacio que quedaba entre las bocas mientras ellas jugaban con sus lenguas y con ese miembro, con sus manos moviéndose entre sus pechos y sus sexos.


    De repente la musculada guerrera impuso su criterio dominador, tumbó a su compañero en el suelo para sentarse en cuclillas sobre su dura verga, horadando sus entrañas poco a poco, y transmitiendo su placer entre las piernas de Julia, a la cual le había ordenado que se colocara apoyada sobre la mesa con una rodilla sobre la misma para poder saborear con la lengua su culo mientras le separaba los labios con dos dedos y la penetraba enérgicamente en busca de su punto G provocándole una eyaculación máxima -lo que se le llama Squirt en el mundo sexual abierto- sobre su rostro y su cuerpo. Y vaya si lo encontró, era la primera vez que Julia experimentaba de tal manera, esa sensación como de orinarse para seguirle un orgasmo tan brutal con sólo dos dedos y una experimentada lengua, disfrutando sin cesar, lamiendo la porra reglamentaria de su guerrera, llenándose la boca con esa barra dura y negra. 


    Julia se volvió hacia arriba y empezó a masturbarse con el susodicho artilugio, penetrándolo lentamente hasta que le llegase hasta lo más profundo de su ser, pasando a ser ella la dominante y obligando a la diosa de la guerra que sujetara el otro extremo del improvisado falo de ébano con su boca y que la follara al mismo ritmo que se movía sobre la verga de su compañero. Por fin se cambiaron las tornas y fue Julia la que se colocó encima del hombre situándose sobre él dándole la espalda para ir sintiendo cómo su culo se iba dilatando cuando el glande empezaba a romper la barrera de su esfínter, volviendo a cerrarse levemente cuando el escalón final de la corona fálica ya había terminado de entrar y dejaba paso al resto de ese grueso miembro dentro de ella. 


    Esta vez fue la compañera la que le colocó su vulva ante su boca sujetándole la cabeza, con un pie sobre una silla, lamiendo la polla de la justicia hasta tenerla bien lubricada para que pudiera abrirse camino por su fibroso culo.


    - ¡DIOS! -blasfemó la vikinga- ¿Cómo que ya se pueden marchar?


    -¿Y quién dice que me quiero marchar, cabrona? -pensó Julia- Joder, con lo poco que me quedaba para llegar al enésimo orgasmo.


     


    En la puerta del habitáculo ya estaba Flash esperándola con gesto burlón.


    - ¡Qué! ¿Ya te han cortado uno de tus sueños? -dijo al salir de las dependencias- Se te ha notado en la cara cuando la vigilante ha gritado, vaya cómo la has mirado.


    - Anda, calla y tira para el coche, que ya he tenido bastante para al menos un mes sin tener que ir a un centro de estos. Pero que sepan que July es muy de Terminator. ¡VOLVERÉ! -remató riéndose con su hermana.


    Aunque no estaba segura si era por ver a la diosa teutona o para devolverle la jugada al estúpido que activó la alarma a su salida de la tienda.
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      La Bibliotecaria


    


     


    El sábado despertó a Julia con un día muy soleado, más propio de mediados de primavera que del final del invierno, ideal para poder disfrutarlo con la familia, por un lado, y para dedicarse un tiempo a distraerse. Había quedado sobre las doce del medio día en Central Park, donde el sol los pudiese abrazar a todos con su suavidad térmica lejos de las sombras de los rascacielos. Esta vez Julia decidió no cocinar, sino que compraría algunas cosas en Zabars, una tienda de estilo gourmet con una amplia variedad de productos, quesos, bagels, ahumados, caviar, preparados para picnics, cestas de frutas... hasta productos Kosher, y todo de muy buena calidad. 


    Durante el desayuno preparó su pedido por internet, dejándolo todo ya encargado para recogerlo poco antes de su cita familiar, ya que de Broadway hasta el parque hay un agradable paseo y sería su última parada antes de la cita. Primero iría a visitar un par de librerías y recorrería otros tantos mercadillos, todos ellos en la isla de Manhattan, bueno, ya vería sobre la marcha el itinerario a realizar, tampoco es que Julia sea una mujer que lo tenga que planear todo, es una mujer que prefiere que los planes vayan surgiendo más que nada. 


    Así que esa mañana se dirigió hacia el Upper West Side, empezando por el mercadillo de Hell's Kitchen, donde te podías encontrar casi de todo -libros, ropa retro, vinilos y objetos vintage…- durante las mañanas de todos los sábados y domingos, y siempre que el tiempo lo permitiera. Por allí anduvo mirando con curiosidad, principalmente buscando libros viejos de cocina e imaginándose dónde poner un teléfono de rueda o si un juego de lámparas de pared con tulipa verde semicilíndrica quedarían bien en una pared de su soñado local, sobre un par de atriles donde iluminarían unos libros de recetas para consultar ideas sus clientes. Entre tantas cosas encontró una chaqueta de cuero de motorista, un modelo vintage en cuero negro de policía, con su cinturón ancho en perfecto estado. Tras discutir con el vendedor si era una pieza original y unos minutos de regateo, Julia hizo su primera y su única compra en Hell's Kitchen, no sin haber pedido algún que otro número de teléfono por si más adelante seguían teniendo los artículos que más le interesaron.


    Mientras marchaba hacia Westsider Books, una librería de rarezas y libros de saldo, se le ocurrió una idea curiosa para su tienda soñada. ¿Y si pudiera modificar uno de esos teléfonos para cuando marcasen uno de los números de la rueda se escuchara una locución con su voz explicando una receta y sus ingredientes? Seguro que su cuñado Zack sabe de alguien que pueda ayudarle con ese tema. 


    - Se lo preguntaré luego-pensó. 


     


    Con sus pensamientos Julia llegó a su primera librería establecida en  Broadway, entre las calles 80th y 81st, donde los libros se apilaban en incontables estanterías desprendiendo su olor de usado, de libros con mucha vida pasada y con más aun por delante. Allí encontró un libro de fotografías sobre la historia de la ciudad, desde la ya famosa foto de los operarios subidos en lo alto de un rascacielos en obras, todos sentados almorzando con los pies colgando durante la construcción del RCA Building, y no del Empire State como muchos creen, pasando por la explosión del Hindenburg allá por el treinta y tantos, fotos de la ley seca y otras curiosidades. Ideal para su hermana Kass, aunque lo tendrá que dejar reservado para recogerlo en otro momento, será un buen regalo para su cumpleaños.


    De Westsider Books marchó hacia el Soho, en el mismo Broadway, otro mercadillo estaba allí establecido, como el anteriormente visitado, todos los fines de semana por la mañana. Otro paseo entre sus vendedores y cachivaches, otros números de teléfono solicitados y alguna pequeña baratija para adornar su piso fue el resultado de esa incursión. 


    Desde el Soho desanduvo sus pasos hasta la librería y, cruzando la calle, entró en Zabars para recoger su pedido y deleitarse con una de sus delicatesen, un strudel aflautado de manzana y queso, para disimular el hambre que ya le estaba atacando. 


    Desde Zabars hasta Central Park hay unos minutos y aprovechando el paseo disfrutó del mismo y de su strudel. Y ya que iba con tiempo de sobra, se dirigió a la calle 59th, entre Park Avenue y Lexinton, muy cerca del parque, y allí sería -esta vez sí- su última parada antes de la reunión familiar, la librería Argosy Books, dedicada al libro antiguo y de colección. Fue allí donde se compró su primer libro importante, un ejemplar de El Quijote en castellano, una edición del siglo XVIII proveniente de un monasterio mexicano que pasó a ser de uso civil durante la primera mitad del siglo pasado, tras la revolución de 1910. Era su mayor tesoro, lo adquirió cuando estaba finalizando sus estudios de filología y aún recuerda lo que le costó ahorrar para poder comprarlo. 


    Ahora, estando allí, entre todos esos libros, su memoria le devuelve a ese día, cuando entró con una de sus amigas de la universidad después de jugar un partido de tenis, con la indumentaria propia de tal deporte, sus zapatillas blancas, un polo de color rosa pálido, unos calcetines blancos con sus dos franjas del mismo color que el polo y una faldita plisada de color blanco. Aún recuerda cómo las miraban algunos clientes cuando ascendían algunos peldaños de la escalera para alcanzar algún libro, intentando contemplar las redondeces más altas de sus muslos, aquellas que protegían con sus blancas braguitas. Esos momentos en los que ellas sabían que las miraban con un vicio desmesurado y que una de las dos, la que estaba al pie de la escalera, lo hacía más provocador. 


    Como si no supiesen que las estaban mirando la de abajo le sujetaba las piernas a la otra, a modo de sostén para que no cayera, y, a los pocos segundos, empezaba a acariciarlas subiendo cada vez más hacia los secretos que se escondían bajo esa faldita, incluso llegaba a tocarse unos de sus pechos o se llevaba un dedo a la boca para morderlo con cara de niña mala, cosa que siempre provocaba que al menos a uno de los mirones se le acabara cayendo el libro al suelo o que tirase algún montón de los mismos que se apilaban por el suelo con gran estropicio, provocando las risas de las dos muchachas y algún disimulado carraspeo del resto de los mirones que volvían a sus quehaceres diluyendo su calentura entre las páginas que ojeaban.


     


    ¿Qué pasaría si Julia entrase ahora con una falda de aquella factura a ver libros subida en esa escalera con ruedas que se desplaza sobre las guías que rematan cada pasillo de estanterías? Seguramente iría poco antes del cierre, como una hora antes. Se pasearía despacio por cada galería, se agacharía inocentemente mostrando un poco más de sus muslos y su hermoso escote por el otro lado. Llevaría su pelirroja cabellera recogida en una trenza cayendo sobre uno de sus hombros y se pondría unas gafas con montura de pasta de color negra, sin graduar, dando un aire mezclado entre estudiante, secretaria y dominadora, muy morbosa, llevándose un bolígrafo o un lápiz a la boca, mordiéndolo delicadamente y de forma desinteresada, asomando la punta de la lengua a veces. Le echaría un par de miradas a ese joven que la observa furtivamente, siguiendo sus pasos mientras que disimula que está consultando algún libro de su interés. Lo llevaría hasta el último pasillo, ese que no tiene salida y cuya luz es más tenue para la protección de las viejas encuadernaciones. Pasaría por delante de él como si quisiera salir, rozando sus pechos contra su cuerpo, sintiendo la inocencia que pronto abandonará a ese estudiante de segundo año de universidad, y lo acorralaría con la escalera desplazándolo casi al final del pasillo, donde ella ascendería para buscar un inexistente libro y, así, mostrarle que no lleva bragas, estirando un brazo y dejando una pierna al aire simulando que intenta alcanzar otro ejemplar que está más cerca de él, amagando su caída para sentir cómo su viril juventud posa sus manos instintivamente más allá de lo decoroso y mostrando los deseos de su subconsciente. Cuando fuese a retirar las manos le sujetaría una y acompañada de un "tranquilo" de su voz le guiaría a recorrer su húmedo sexo. Después bajaría hasta dejarlo todo a la altura de su lengua, desplazando sus caderas hacia atrás e invitándolo a libar de su néctar, contemplando lo abultada que está su entrepierna, deseando liberarlo de esa presión pero no antes de quedarse totalmente satisfecha y muy mojada. Después bajaría de la escalera y sentada en el segundo escalón empezaría a lamer ese miembro tan joven a la vez que Julia se masturbaría, mordiéndole el glande cada vez que fuese a sentir que estaba a punto de llenarle la boca de leche fresca y caliente, agarrándole por los testículos para impedirle cualquier movimiento pélvico y dejando que fuese su boca la que se follaba a aquel muchacho casi imberbe. 


    Al rato le dejaría que la penetrara subida en el primer peldaño, dejando su culo arqueado y bien dispuesto para que le separase sus labios inferiores con cada incontrolada arremetida de post adolescente que está lejos de su casa. Volvería a bajar de la escalera y empezaría a lamer todo su miembro y a succionarlo mirándole a la cara, por encima de las gafas de montura negra y con algún mechón fugado de su tenso peinado. Julia estaría masturbándose con sus rodillas separadas, persiguiendo un orgasmo que hiciera que sus gemidos enmudecidos por aquella verga transmitieran su placer haciendo vibrar con sus labios todo el miembro que estaba a punto de rebosarle en la boca a la vez que suena la musiquilla un móvil que vibra… 


    -¿Pero qué coño pinta un móvil?- se dijo Julia.


    - July, cariño -era Moni, como no-, que estamos esperándote para comer, ¿te queda mucho? ¿July? ¿July?


    - ¿Qué? Ah, sí, dime. No, no. Ya estoy ahí mismo. Dame cinco minutos, que ya estoy llegando -le respondió a su hermana Moni.


    


    La realidad volvió a la vida de Julia observando la calle y sus transeúntes tras la luna de la Librería, sintiendo los rayos del sol tras las ramas de los árboles de Central Park, acariciando la nueva primavera que quiere despertar, en especial dentro de ella. 


    Julia ya se dirige al encuentro de su familia, con gesto contrariado por sacarla de su imaginación, pero con una sonrisa en sus labios y una mirada llena de luz y de vida.
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    Ella y el mar



     


    Julia siempre había sentido una predilección especial por el mar. No sabría decir si era un sentimiento propio e innato o lo había heredado de su padre. Su padre y el mar, siempre el mar, hasta en su exigua biblioteca ella hallaba libros sobre el mar, libros que ella heredó gustosamente atesorando todos los recuerdos en los que su padre era el protagonista. De entre todos esos libros había uno que guardaba el mayor de esos recuerdos, Moby Dick. Siempre que lo tomaba en sus manos regresaba a su infancia con la voz de su padre leyendo sus páginas para el deleite de todas las mujeres de la familia. 


    Parece que fuera ayer cuando estaban todos reunidos ante la chimenea de la casita a la que iban invitados por un primo de su padre, ya fuera de la temporada estival, mediando el otoño. Su padre les relataba a viva voz las aventuras en alta mar del mal logrado ballenero y sus tripulantes a la zaga del albo cetáceo, obsesión e infortunio del capitán Ahab. 


    Y así cada año, más o menos por las mismas otoñales fechas, pasaban algún fin de semana en la playa cuando aún eran niñas, deseando más que una tormenta les acompañara con tan fascinante lectura que poder disfrutar de unos soleados días en la costa, esperando que al día siguiente la deseada invitada amainase para explorar la playa entre la bruma de la mañana, con ese aspecto fantasmagórico que hacía que pareciera una gran aventura de piratas. Cuántos años repletos de esa literatura marina que tanto amaba su añorado padre. 


    Y no solamente eran novelas lo que su padre les narraba; además de Moby Dick, El viejo y el mar, y Relato de un náufrago entre otros, su padre les recitaba poemas de Edgar Allan Poe, Lovercraft o Samuel Coleridge, este último el preferido por su padre con su Balada de un viejo marinero. Quizás fuese por ese libro una de las razones por las que Julia leyera a Rafael Alberti y a Alfonsina Storni durante sus estudios de filología hispana, dos poetas abrazados al mar. Quizás por todos esos recuerdos y esos libros Julia está tan ligada al mar, quizás por todos ellos y por sí misma, a saber. Quizás por todo ese conjunto de recuerdos, libros y sentimientos innatos, Julia sufría de melancolía cuando sentía la tormenta tras los cristales de su antiguo trabajo. 


    Pero ahora ya son otros los cristales que separan la lluvia de Julia. Desde su apartamento contempla una de esas últimas tormentas que empiezan a suavizar las temperaturas invernales de la ciudad, una lluvia que limpia las calles, el aire y a más de un peatón que sale a mojarse como cuando se es niño, con los brazos extendidos y la cara vuelta hacia el cielo deseando beber cada gota que estallan en el rostro, con la lengua fuera y los ojos bien cerrados, incluso dando vueltas sobre uno mismo hasta que el mareo te venza y sin dejar de reír. 


    Y tras los cristales de su terraza y al calor de su hogar, Julia está risueña, esperando su momento tras la tormenta, cocinando con el sonido de la película Moby Dick de fondo, envolviéndola, rememorando ese fragmento que su padre les leía y que tanto le recuerda la hipocresía humana mientras sigue con sus artes culinarias.


    “Los buitres del mar, en la piadosa mañana, y los tiburones, todos de riguroso negro. En vida, pocos de ellos habrían ayudado a la ballena si por ventura ésta los hubiera necesitado, pero al banquete de su funeral acuden todos,” 


    Julia está con la vista distraída entre el televisor y la tormenta, batiendo unos huevos para hacer unos tortellinis revueltos con atún y queso, rematados con una pizca de orégano, uno de sus trucos para darle su punto personal, como también es saltear los tortellinis con un poco de mantequilla hasta dorarlos antes de verter los huevos batidos con el queso y el atún ya mezclados.


    Julia está sentada en su sillón Poäng, de la factoría sueca y el único de esa marca que tenía, cara a la cristalera de su terraza, con las piernas cruzadas sobre el asiento y con un bol comiendo sus tortellinis revueltos, con la peli aún sonando de fondo. No deja de mirar las gotas resbalando por cada uno de los cristales que forman su barrera ante la lluvia. Es un conjunto de cristales cuadrados, de unos cuarenta centímetros de lado, sujetos por un inmenso damero de hierro antiguo y masilla, nada de juntas de goma, todo ello pintado en negro, con los cristales laterales tintados de lila y verde alternados, que más parecen vidrios turbios de botellas que traslucen las imágenes deformadas a su capricho y hacen de marco al escenario de la ciudad. No deja de mirar atenta si la tormenta va a amainar pronto o tendrá que esperar a la mañana para marchar a la costa en busca de sus recuerdos difuminados en la bruma. Sobre la mesa de la entrada tiene ese ejemplar de la novela, esperándola entre resoplos y resoplos de Julia al ver que la lluvia no cesa, y con ella su chaquetón Barbour, bien engrasado, y una buena gorra en el perchero. Sobre su cama, esperando igualmente, sus jeans y un jersey grueso de cuello vuelto, con unas buenas botas altas a los pies de la misma, sintiendo la impaciencia de Julia entre resoplos y suspiros ante la incesante tormenta.


    Cuando la película dejó de sonar Julia ya llevaba cuatro cigarrillos consumidos sin dejar de observar el exterior tras los cristales. Encendió el quinto y se levantó nerviosa empezando a andar frente su escaparate particular deseando salir en busca del mar. Al final abrió las puertas de la terraza de par en par y salió furiosa, extendiendo los brazos y mirando al cielo, no como los niños, sino desafiante, gritando al cielo y deseando beberse todo ese mar de lágrimas que la ha convertido en una niña caprichosa que no puede hacer lo que desea y tiene un berrinche de toma y daca. Allí fuera, gritando al cielo, empapándose, con su cigarrillo apagado y roto por las gotas de lluvia, con su camiseta de tirantas pegada a su cuerpo dejando sus pezones fríamente marcados bajo ella y su melena chorreando por su espalda mientras que respira hondamente y se baña derrotada por la naturaleza. 


    Si en ese momento la viera su madre le estaría rogando que entrase en el piso, no vaya a ser que se resfriara. Si en cambio fuese su padre... Con su padre seguro que estarían los dos chorreando y riendo juntos bajo la lluvia, intentando sacar a su madre del calor de la casa, cada uno tirando de un brazo -como cuando antes- y acabando los tres riendo. 


    Con su padre... hasta su madre casi había perdido la sonrisa desde que él falleció, no, incluso antes, fue a partir del día que paseando ambos por la playa él se desplomó en sus brazos, fue entonces cuando, a los dos días, le diagnosticaron un cáncer en estado terminal. Desde entonces sólo volvieron una vez más a la costa todos juntos para que su padre volviese a mirar el mar por última vez, débil, sentado en una silla muy cerca de la orilla, lo justo para que pudiera sentir los besos del mar en sus pies y las caricias de las olas por sus tobillos, llevándose un trozo de la poca vida que le quedaba. Esa vez fue Julia quien a su lado le leyó unos versos de La balada del viejo marinero, con su madre cogida de su mano y con sus hijas tras él escuchando. De eso hace más de cinco años y aún su madre no había vuelto a reír como antes.


    Julia ya no le gritaba a la tormenta, pero sus lamentos y preguntas seguían dirigidas hacia las nubes, traspasando su denso algodón y buscando una respuesta a sus porqués, una respuesta que jamás encontraría allí y que siempre había estado dentro de ella y en aquellos libros que mantenía cerca de ella con tanto amor y devoción.


    Al final Julia acabó en un rincón acurrucada y gimoteando, como la niña pequeña que quería ser esperando el auxilio de su padre. Porque con su padre todo era distinto, con su padre...


    - No July -se dijo a sí misma-, desengáñate. Con papá esto no habría sido distinto, sería como antes, pero papá no iba a consentir que estés hecha un ovillo en el suelo como una niña caprichosa que quiere un juguete. Papá siempre te ha querido por lo especial que eres, por saber afrontar la realidad con todas tus fuerzas y lo último que le gustaría ver es a una de sus hijas así, y mucho menos a ti –remató reprendiéndose.


    Julia hizo como se limpiara las lágrimas de su rostro mojado por la lluvia y se levantó. Comprendió que su padre seguía dentro de ella y en sus hermanas de distintas formas, y en especial dentro de su madre, en su mirada de añoranza. Se dio cuenta que realmente su madre sonreía cuando estaban todas juntas, aunque fuese una felicidad diferente, y que mientras todas estén reunidas               él siempre estará presente en todo momento, en un gesto o una palabra, en un abrazo o en sus risas, en cualquier momento podrá encontrar a su padre en ella misma y en su familia.


    Julia entró en el piso de puntillas, totalmente empapada e intentando dejar el mínimo de agua sobre el suelo de madera, de prisa pero intentando no resbalarse, directamente a coger una toalla en el baño y quitarse las pocas prendas que llevaba chorreando. Tras secarse entró en el vestidor y se puso una de esas braguitas que usa para andar por casa, miró la ropa que sobre la cama le estaba esperando y se enfundó en el grueso jersey de cuello vuelto.


    - El resto tendréis que esperar a mañana -les dijo a los pantalones y botas-. Por hoy ya he tenido suficiente emociones.


    Julia volvió al salón y puso un disco de vinilo de Frank Sinatra en el viejo tocadiscos y regresó a su sillón casi impronunciable frente a los cristales contra los que la lluvia no dejaba de estrellarse, esta vez con una cuchara y helado de chocolate con plátano. No había muchas ganas de nada esa tarde, ni para cocinar.


    - Creo que esta noche pediré una pizza de Fredo's, con mucha carne, bacon, extra de queso, frijoles y picante…  con cebolla y pimientos y… no, ya el resto se lo pongo yo aquí si me apetece. Espero que más tarde llueva menos o escampe, bueno, si se moja el repartidor mala suerte; a mí no me van a dejar sin pizza esta noche -remató con cara de niña mala.


     


    La mañana siguiente recibió a Julia dormida en el sofá, con una caja de pizzas vacía en la mesa, abrigada con una manta de viaje por sus piernas y los ojos pegados por las últimas lágrimas que derramó tras ver por enésima vez Leyendas de pasión -qué le gustaba Brad Pitt en esa peli, tan rebelde y libre-. Un desayuno con cereales y un café, mientras contemplaba la fina lluvia que quedaba de la tormenta tras casi desvanecerse con la noche, fue lo que la entretuvo antes de salir enfundada con la ropa que ya tenía preparada del día anterior y partir con su coche hacia la costa, no sin antes guardar su ejemplar de Moby Dick en el bolsillo interior del Barbour. Así Julia marchó camino de la costa, hacia el sur, sin prisas y casi sin tráfico, ya que los atascos a esa hora estaban para entrar en la ciudad.


     


    La soledad de las dunas precedían el sonido de las olas rompiendo en la playa. A lo lejos podía divisar una silueta con un movimiento pendular, seguramente alguien con un detector de metales rebuscando algún tesoro enterrado o alguna que otra chapa de botella de refresco o cerveza. Julia empezó su camino ondulado entre las montañas de arena de donde sobresalía algún que otro matorral pajizo doblegado por el viento y esas absurdas vallas de madera quemada por el sol y la sal con las que parece que han intentado frenar el avance de las dunas con el viento, allí están medio enterradas y desvencijadas. Antes de llegar a la arena firme y aún mojada Julia se detuvo en la pendiente y se sentó frente al mar, con muchos metros de por medio, contemplando tanta soledad y tanta vida juntas. Las olas rompían con fuerza sobre la arena, emergiendo de la niebla que flotaba sobre el mar, deseando Julia que de ese manto blanquecino apareciese la silueta de un galeón y un bote de remos precediéndolo, con piratas a bordo o arponeros, eso ya daba igual, como si fuese el mismísimo capitán Garfio persiguiendo al díscolo Peter Pan y sus niños perdidos de Nunca Jamás. La aventura ya la llevaba dentro, en el recuerdo de las tantas historias que su padre les relataba cuando eran niñas.


    Tras un rato sentada Julia bajó a la costa con el libro en sus manos y se dirigió hacia los acantilados que quedaban al norte, como aquellos donde jugaba con sus padres y hermanas buscando entre los restos que el mar había vomitado con la tormenta, esperando encontrar algún resto de un antiguo naufragio o llamando a su padre si encontraban un trozo de red con los plomos del arrastre engarzados aún. En ese momento, entre troncos medio podridos y algas Julia recordó cómo su padre fabricó su propia red -cosa que tardó más de un año en conseguirlo- y le puso esos plomos en toda su circunferencia. Parecía como si lo viese entre la niebla en esos momentos, con el agua cubriéndole por casi la cintura, moviendo en círculos la red y lanzándola a escasos metros intentando capturar alguna pieza para hacerla a las brasas ya de noche.


    Una sonrisa se dibujó en el rostro de Julia mientras que el viento desvanecía su recuerdo con la niebla, mostrando un sol que antes era un simple círculo tan plateado y luminoso como la luna más brillante y despejada que pudieses ver. En ese momento Julia estuvo tentada de lanzar el libro al mar con la esperanza de que la niebla lo llevase con su dueño, allí donde estuviese, como si fuese un mensaje en una botella y su padre fuese a buscarla en ese galeón pirata o en un buque ballenero, como si él fuese el mismísimo capitán Garfio, eso no le importaba, pero seguro que con ella a su lado trincaban al Peter Pan ese. Su intención inicial era enterrarlo en la arena y que, algún día muy futuro, alguien lo encontrase y, quizás, se lo leyera a sus hijos. ¡Qué diantres! Ella no tenía hijos -y ni pensamiento de tenerlos-, pero tenía unos maravillosos sobrinos, y si sus hermanas no estaban por la labor de leerles la novela ya estaría ella para hacerlo siempre que se le presentara la ocasión.


     


    Antes de marcharse camino de la ciudad Julia se volvió a sentar a los pies de las dunas, como quien retoma un recuerdo, como quien quiere dejar un pensamiento o un sentir entre las olas para que se fundan con el mar. Allí dejó una mirada de melancolía y un beso que depositó en las tapas de la novela antes de volver a guardarlo. Sentía que algo estaba cambiando en su vida y, en parte, aquello era como una despedida, no para siempre, pero sí durante un tiempo.


    - Gracias papá -dijo antes de retomar el sendero de tablas entre las dunas-. Quizás nos veamos en otros mares y jugando en otras playas.


     


    El camino de regreso a la ciudad se le hizo breve, quizás porque no quería pensar, quizás por la música que llevaba puesta, un poco de todo, pero rockera y muy sonora, Foo Fighters, Sliptknot, Ramsteim, Thirty Seconds to Mars… música que le permitía gritar y desahogarse a sus anchas, sin importarle nada ni nadie.


     


    - Sí mamá dime -la llamada de su madre cortó la música automáticamente.


    - Hola July, ¿Tú te podrías pasar por casa y echarme una mano? Verás, tu hermana me deja esta tarde a tus sobrinas aquí por un asunto del que no me acuerdo muy bien. Me harías un gran favor si vinieras y me ayudases un poco.


    - Claro mamá -fue la respuesta de Julia mientras dibujaba una sonrisa-. Es más, estaba pensando en llamarte por si querías que comiésemos juntas. No te preocupes que yo cocino.


    - Pues claro, hija. Ven cuando quieras, así charlamos un rato de camino.


    - Perfecto, hago unas compras en cuanto llegue a mi barrio y nos vemos en un rato.


    - ¿Estás fuera? A saber de dónde vendrás.


    - No te preocupes -intentó tranquilizarla-. Luego te cuento, ya voy de vuelta, casi llegando. ¡Un beso!


    - Un beso y ve con cuidado cariño -se despidió.


     


    La música volvió a sonar por los altavoces seguida por los gritos de julia, sonriente y con una lágrima asomándose indecisa.


    


    Julia apareció en casa de su madre con un par de bolsas de papel llenas hasta arriba de productos alimenticios para preparar el almuerzo con su madre, bueno, el almuerzo para ellas y la merienda y la cena para sus sobrinas. Conociendo a su hermana, ésta era capaz de llegar a recoger a sus hijos a la noche o, lo más probable, llamaría diciendo que ya iría a la mañana siguiente a recogerlos. Julia sabía de sobra qué significaba que su hermana dejase a los niños con su madre un viernes por la tarde. Al menos una vez al mes ella almorzaba con sus amigas y después tomaban alguna copa que otra. Ya de camino aprovechaba y tenía una noche íntima con su marido, una cena romántica para empezar y casi siempre acababa con los dos dormidos abrazados ante el televisor viendo una película.


    Julia depositó sendas bolsas en la cocina y empezó a vaciarlas sobre la encimera. Una pechuga de pavo, nata, tomates cherry, nueces peladas, una col rizada, cebolla morada, espárragos blancos, curry de la India, una docena de huevos, miel, una botellita de aceite de oliva virgen extra y una ventresca de atún -todo esto para el almuerzo-, chocolate para fundir blanco y negro, nata, globos, fideos de chocolate de colores y sirope de caramelo -para la merienda-, y harina, levadura, champiñones, bacon, tomate frito y mozzarella -para la cena-.


    - Hija mía, parece que vienes a dar de comer a un regimiento -le dijo su madre al verle vaciar las bolsas-.


    - ¿Y acaso tus nietos no comen como un regimiento? -respondió riéndose-. Anda, sirve un par de copas de vino blanco mientras voy preparando un el almuerzo.


    Para empezar Julia preparó el atún para que fuesen picando mientras iba preparando una ensalada. Pasó la ventresca por la plancha simplemente sellándola, dejando parte del interior poco hecha, casi cruda -mientras lo hacía le explicaba a su madre que no se preocupase por el anisaki, que estaba todo controlado-. Cuando ya estaba preparado lo cortó en rodajas de no más de medio centímetro y las emplató vertiendo un chorro de aceite de oliva y un hilo de miel sobre el pescado.


    - Va mamá, prueba y no me pongas esa cara, verás cómo te gusta.


    Mientras su madre asentía y le relataba la mezcla de sabores, Julia empezó a trocear la pechuga de pavo en dados muy pequeños para ponerlos en una sartén con un poco de aceite, la aderezó con sal, pimienta y curry, para después verter sobre ella el brick de nata y más curry. Después de retirar todo del fuego se puso con las verduras, en un bol puso la lechuga cortada en juliana, al igual que la cebolla morada, los tomates cherry a cuartos, unos huevos duros picados y los espárragos troceados. Esta vez emplató la verdura dentro de un aro de cocina, poniendo un fondo de la salsa de nata previamente y, tras la ensalada, la pechuga de pavo al curry, dejando todo presentado en un timbal y decorado con un chorrito de reducción al Pedro Ximénez que había ya en la cocina de otra ocasión en la que Julia estuvo cocinado.              


    Tras el almuerzo y una agradable conversación aparecieron sus sobrinas con su hermana Aurie, sobre las cuatro de la tarde más o menos, en el ínterin entre el almuerzo y las copas con sus amigas. Ahora era el tiempo de jugar en la cocina con sus sobrinas, haciendo moldes de chocolate, una mouse de chocolate blanco y la masa para hacer pizzas para la cena. Al terminar con todo ello Julia no vio mejor ocasión para buscar el ejemplar de Moby Dick que heredó de su padre y sentarse con ellas en el suelo del salón  para empezar a  leerles tal como hacía su padre con ella y sus hermanas. Junto ellas, sentada en su butaca, estaba su madre, cerca de la luz de la ventana con sus costuras, con una pequeña sonrisa y un poco de melancolía en la mirada.              


    Así, entre cocina y lectura, pasaron la tarde y la noche, hasta que las niñas se fueron a dormir suplicando que les leyera un poco más. Dos días donde las ensoñaciones no fueron a visitar a Julia, donde su deseo carnal no apareció personificado en un hombre o una mujer. Tampoco Julia se había fijado en ese detalle. Quizás hay más cosas que están cambiando en la vida de Julia.


    


    


    

  


  
    



     


    16


    De seda y suspiros



     


    Aquella mañana Julia se despertó con la llamada de teléfono de su cuñado Markus anunciándole que al medio día tenían una cita en los juzgados con los abogados de la empresa donde había trabajado y con el juez para firmar la indemnización y el resto de papeles necesarios para dar carpetazo al asunto; que todo estaba en regla y que todo se había hecho como ella pidió.


    - No te preocupes July  -le dijo Markus-. Todo está perfectamente. Además vas a salir con un buen pellizco en el bolsillo, y por mis honorarios tampoco te tienes que preocupar, ellos cubren las costas -remató riéndose.


    - No sabes la alegría que me das Markus. No sabes las ganas que tengo de que todo esto termine de una vez. Lo único que lamento es no saber de qué cuna viene ese mierda, hasta al juez se le vio el interés para que no llegáramos a juicio.


    - Lo único que sé es que es gente muy influyente y muy rica, esto último lo comprobarás con el cheque cuando lo veas. Esa cantidad no la paga cualquiera. Bueno, te dejo que voy a revisarlo todo y nos vemos a las doce menos cuarto en las escaleras de los juzgados. Un beso y ahora nos vemos.


    - Un beso Markus, ahora te veo en un rato.


     


    Julia se levantó de la cama regalándole su desnudez a la mañana. El calor del sol le acariciaba su vientre mientras estiraba sus brazos y bostezaba sintiendo la lengua del astro rey por su piel abrazándola con su energía. Pero antes de que su calor la tomara para él, Julia marchó a darse una ducha rápida, sin despistes dactilares ni ensoñaciones, ya habrá tiempo después para eso y más.


    Tras la ducha Julia se enfundó un jersey bien grueso que le cubría su cuerpo poco más abajo de donde las piernas pierden su nombre, la ropa justa para poder tomarse su café sentada en la terraza con las piernas encogidas al abrigo de la gruesa lana que la envolvía, contemplando un cielo casi totalmente despejado donde el invierno se resistía abandonar la ciudad con unas pocas nubes, ya más blancas que grises, que flotaban algodonadas viajando hacia el firmamento.


    


    A las doce menos cuarto, con la puntualidad de un reloj suizo, Markus ascendía las escaleras al encuentro de Julia, la cual, estaba fumando un cigarrillo casi a la altura de la entrada. Llevaba una bolsa sobre la mano, envolviendo un paquete.


    -Hola Markus -le saludó con un beso en la mejilla-. Me he permitido traerte un bizcocho que hice ayer. Era para mí, pero sé que éste es de tus preferidos. Espero que lo compartas con tus compañeros de trabajo -le dijo guiñando un ojo.


    - Sí, será mejor que lo comparta -dijo riéndose-. Si no me va a pasar factura y tu hermana se va a dar cuenta -terminó tocándose la barriga-. Entremos y acabemos con esto cuanto antes.


     


    Esperando en la puerta del despacho del juez Julia se quitó el abrigo de lana virgen que llevaba, dejando ver un vestido ejecutivo, con una falda estrecha hasta la rodilla y una chaqueta abotonada, muy ceñida, que mostraba una blusa de color rojo y un hermoso y provocativo escote.


    - ¡Qué! -dijo mirando a Markus- Si vengo recatada dirán que voy de mujer modosita y que he sido yo la que lo provocaba buscando promocionarme en el trabajo. Y si me visto así me van a criticar de todas formas y además van a sufrir mirándome.


    - Ya hija - dijo Markus mirándola de arriba y abajo-. pero ni tanto y ni tan calvo. La virtud está en el punto medio, no en el exceso ni en el defecto, pequeño saltamontes -dijo con aire de maestro budista.


    - Lo que usted diga maestro -le respondió haciendo una reverencia-, pero esos se van hoy a casa con un calentón mental, sí o sí. Mira, creo que ya nos toca.


    Con un gesto el secretario llamó su atención y la de otros tres hombre enchaquetados que estaban en el pasillo esperando. Seguramente serían los abogados del mamarracho ese y de la empresa. Qué bien trajeados que iban, portando esos trajes que seguramente costarían mucho más que el sueldo de muchos de sus empleados en ambas firmas.


    Cuando Julia entró en el despacho del juez éste se quedó boquiabierto al contemplarla, y seguramente los tres abogados contrarios estaría intentado ver sus curvas mientras andaban tras Markus, con algún que otro gesto y codazo entre ellos.


    Para Julia fue como coser y cantar, una rápida lectura, alguna consulta a Markus y las firmas pertinentes. Eso sí, inclinándose más de lo necesario sobre la mesa, lo justo para que al juez casi se le cayera la baba, con la boca tan abierta que los tres abogados podrían haber jugado a tirarle monedas en la boca si no fuese porque estaban igual de embobados con sus cabezas dobladas admirando su escultural cuerpo, imaginando qué harían con ella si fuese su secretaria, volviendo a la realidad agitando sus cabezas tras un carraspeo de Markus.


    -Bueno señores, creo que su señoría está de acuerdo con la firma de los documentos, así que hagan el favor de entregarle sendos cheques a mi cliente. Primero el del despido improcedente, gracias -dijo al tomarlo y se lo entregó a Julia con una sonrisa-. y después el de la indemnización -este le costó un poco más arrancárselo de las manos-. Muchas gracias caballeros, seguramente se harán cargo de esconder el expediente de su cliente en lo más profundo de sus archivos, pero no olviden que si incumplen cualquier acuerdo aquí firmado toda esta historia llegará a la prensa.


    - Señoría -dijo uno de los abogados como despedida al juez-… señorita… Espero que no intente buscar trabajo en esta ciudad, no habrá oficina que quiera contratarla.


    Julia estaba absorta mirando los cheques. Si la cuantía del primero era lo suficientemente generosa para montar su negocio y muchas más cosas, el segundo cheque superaba todas sus expectativas. Jamás había visto tantos números juntos.


    - ¿Perdone? -volvió a la realidad Julia-. Tranquilo, no crea que me vuelva a sentar en una mesa de oficina en mi vida -dijo con una sonrisa agitando los cheques-. Ya les ha dicho mi abogado lo que pasará si incumplen una de mis condiciones, así que mejor tengan bien atado a ese cerdo si no quieren que vaya al matadero. Señoría… un placer. Señores.. -dijo levantándose y marchándose con Markus.


    Las miradas lascivas de los abogados se troncaron en disconformes y con cierto odio hacia Julia, la del juez fue de pura melancolía viendo esas curvas saliendo por la puerta de su despacho.


     


    La alegría y la sorpresa colmaban a Julia a la par, ella no cabía en sí misma. Casi grita victoriosa en las escalinatas del juzgado. En vez de eso se lanzó al cuello de Markus y lo abrazó tan fuerte que casi no podía respirar. Le dio un sonoro beso en la mejilla y lo miró seriamente.


    - De esto ni una palabra a mis hermanas -le advirtió-. Ya sabes cómo son y seguramente me querrán sacar los cuartos, por no decir que más les gustaría que lo repartiera con ellas por igual, como si hubiéramos jugado a la lotería todas juntas. Ya tendré un detalle con la familia, pero ahora tengo que estudiar mi futuro.


    - Tú no te preocupes, le diré a tu hermana que no era lo esperado y que te dará para respirar al menos un año o para invertir en un pequeño negocio, ése con el que tanto sueñas. ¿Sabes? Ahora sí que podrás hacer muchas cosas, pero con cabeza, ¿eh cuñada? -dijo riéndose.


     


    Julia y Markus se despidieron en la puerta del banco tras hacer el ingreso de ambos cheques en su cuenta bancaria y quitándose literalmente de encima al director del mismo que no les dejaba en paz ofreciéndoles sus productos de ahorros e inversión. Con semejante cantidad de dinero a Julia no le iba a hacer falta nada de esos productos. Por ahora solamente quería descansar y pensar en cuatro cosas pausadamente. Quizás algún capricho, pero eso ya se verá.  Por fin se ha cerrado uno de los capítulos más desagradables de su vida y ahora le toca respirar, olvidarlo todo y seguir siendo feliz con las personas que la rodean y la aprecian.


    Ahora podrá hacer tantas cosas que no sabía por dónde empezar. Podría llamar a su hermana Flash para quedar a comer e ir de compras a ese centro comercial y hacer muchas compras en las tiendas que están alrededor del negocio donde le hicieron la jugarreta para ver la cara que se le pone al encargado al verlas comprar tantas cosas y no pisar ese negocio, seguro que se pondría rojo de ira. Podría comprar un par de complementos para su moto, una cazadora nueva, hacer una fiesta con sus amigos del club. Podría hacer descargar un camión de estiércol sobre el coche del cabrón de su ex jefe. Podría…


    - Menos mal que he vuelto y te he pillado -la interrumpió Markus-. Anda, deja de soñar despierta y piensa bien lo que vas a hacer. Ahora podrás cumplir tus sueños. ¿No tenías ganas de montar tu propio negocio? También podrías hacer un viaje para desconectarte de todo y plantearte lo que quieres hacer sin que nadie te presione. Mira, durante esas vacaciones te podrías plantear escribir un libro con tus recetas, seguro que se vende, incluso lo podrías poner a la venta en tu propio establecimiento. Pero ante todo no te quedes en medio de la calle con esa cara de bobalicona que se te pone cuando empiezas a imaginar todas esas cosas que guardas en esa cabecita.


    - Tienes toda la razón Markus. Mira, ¿me puedes hacer un favor? -Markus asintió- ¿Te podrías informar sobre ese local que hay cerca de mi casa? Me gustaría alquilarlo, incluso comprarlo si el precio es interesante. Pero de esto ni mu, por favor.


    - No te preocupes July. Pero vámonos de aquí, anda, te invito a un café.


     


    Tras el café Julia decidió volver a casa dando un paseo, al menos durante parte del trayecto. Junto una boca del metro vio a un joven que estaba tocando la guitarra y cantando con una hermosa voz, suave y un poco áspera. Vestía unos pantalones vaqueros, unas botas tipo Panamá, camisa blanca y chaleco negro sin abotonar. Tenía una melena rubia ondulada, con un aire a lo Bee Gees, como Robin, pero con la barba de Barry y mucho más guapo. Era alto y delgado, quizás porque pasaba más hambre de lo que parecía, pero tenía un buen físico, fibroso por lo que Julia podía deducir que escondía bajo su vestimenta con reminiscencias hippies. Lo que más le llamó la atención era una chistera que llevaba puesta con un pañuelo de seda morado anudado en él. A sus pies estaba la funda de su guitarra donde algunos viandantes le dejaban algunas monedas. Ante la funda tenía unos CD's con su imagen en la carátula, seguramente sería su maqueta, y un cartel con el precio de los mismos, unos míseros cinco dólares. Julia se quedó escuchándolo unos segundos y procedió a comprarle una de las maquetas. El músico le indicó con gestos que se sirviera y dejara el dinero en la funda. Así hizo, dejando un billete de cincuenta dólares en el improvisado cepillo limosnero de los músicos ambulantes y se marchó.


     


    - Disculpe señorita -el músico le abordó a los pocos metros de su escenario-. Me ha dado un billete equivocado, el disco vale nada más que cinco dólares y ust…


    - Sé lo que ponía en el cartel -le interrumpió Julia-. Pero su música vale más que ese precio que indicaba el cartel a sus pies. Ni se le ocurra devolverme el cambio por favor -le dijo al ver que el músico sacaba su cartera.


    - Es usted muy amable. Permítame hacerle un obsequio -le dijo mientras se quitaba el sombrero-. Este pañuelo me lo regalaron hace mucho tiempo y me contaron que me iba a dar suerte. Por favor, acéptelo, espero que la suerte le acompañe a usted -y le ofreció el obsequio con una amplia y reluciente sonrisa, vamos, que ni la de los anuncios de dentífricos.


    Julia aceptó gustosamente ese pañuelo y lo tomó en sus manos mientras el músico le hacía una reverencia besándole la mano. A Julia le gustó ese gesto cómico de aquel joven juglar urbano. Fue en ese momento en el que pudo fijarse en sus ojos, de un verde intenso, casi como el del vidrio de una botella de vino al trasluz del sol, intensos, brillantes. Un verde endemoniado, profundo, de los que te arrastrarían a cualquier parte del mundo. Menos mal que estaban en medio de Manhattan, porque si se lo hubiese encontrado en el mar perfectamente podría haber sido un tritón que, cuan sirénido perfecto, la habría arrastrado hasta las profundidades oceánicas.


    Julia se quedó observando cómo el joven se alejaba correteando entre las personas, dando algún que otro salto para esquivar las olas humanas de la avenida, con la melena al aire y la chistera en mano. El músico la sorprendió mirándolo al subirse a la base de una farola para volver a verla y se despidió con un último beso lanzado al aire y su nívea sonrisa.


    - Huye, sireno -dijo Julia mientras lo veía alejarse-. Te salvas porque no soy mucho de sushi, pero si fueras como la sirenita, que fuera del agua se convertía en humana, no te escapabas. Huye y vuelve a sumergirte en este mar de detestable humanidad -Julia se giró y se quedó quieta, pensando-. Qué diablos, yo no voy a huir, mejor me voy de pesca, quiero saber qué se esconde tras esos ojos de fuego verde. Esta Ulises ha sucumbido ante el encanto de las sirenas.


    Pero antes mejor va a su apartamento a cambiarse de ropa y estar más cómoda, no vaya a pensar el músico que es una ejecutiva devora hombres o una mujer aburrida que busca alguna distracción carnal en él. Sí, unas cuantas manzanas en taxi y cambiar el traje por unos vaqueros, unas botas, una camiseta de tirantas, un suéter y una cazadora de cuero. Otro taxi de vuelta y bajarse a unos cuantos metros del escenario urbano improvisado.


    Cuando se acercó a la boca del metro el músico ya no estaba allí. Miró hacia un lado… hacia el otro… Miró hacia todos los lados posibles y nada. Entonces se le ocurrió emular a músico y se subió a la base de la farola que estaba más cerca. Al principio no consiguió ver nada, hasta que miró un poco más lejos, calle abajo. Allí vio una chistera flotando entre un mar de cabezas, con pequeños y cómicos saltitos, zigzagueando perseguida por la punta de la funda de su guitarra, como la aleta del tiburón persiguiendo su presa de un lado a otro.


    Julia no conocía su nombre. Sí… en su CD tendría que venir. Julia rebuscó en el bolso sin caer que también había cambiado de complemento y que se lo había dejado en su casa. La cara de contrariedad de Julia era patente. No sabía si podría alcanzarlo con tanta gente andando por la avenida. ¿Un taxi? Seguro que el taxista la mata por una carrera de doscientos metros. Sin pensarlo se llevó los dedos a la boca y empezó a silbar fuertemente una y otra vez. Al principio muchos la miraban como si estuviese loca, todos menos él, hasta que por fin se detuvo y se giró a ver qué pasaba. Con gestos y voces Julia le pidió que la esperase. Él no conseguía oírla y empezó a desandar su camino. Poco le faltó a Julia para emular la película Cocodrilo Dundee y ponerse a andar sobre las cabezas de todo ese mar humano e indiferente.


     


    - ¡Hola! No sé si te acuerdas de mí -le dijo.


    - Cómo olvidar esa sonrisa -le respondió-. Aunque te veo un poco cambiada desde la última vez que te vi. ¿Hará casi una hora de ello? -le preguntó mostrando esa sonrisa tan embelesadora.


    - Es que he ido a mi casa a cambiarme. Venía de arreglar un asunto legal en el palacio de justicia y deseaba quitarme ese traje y los tacones.


    - Estás muy guapa de todas formas. Pero dime, ¿por qué has regresado a buscarme, quieres más copias de mi maqueta? -dijo echando mano a su mochila.


    -No, no -contestó riendo-. Me preguntaba si tienes algo que hacer o si te apetece que te invite a comer. No sé, pero me gustaría conocerte. Puede que haya sido tu voz, tu sonrisa, esos ojos verdes o todo tú, pero has despertado mi curiosidad. Espero no ser muy atrevida… Mi nombre es Julia.


    - No, por favor -respuesta que sorprendió a Julia-. Perdona, sí a tu invitación a comer, no a que me parezcas atrevida. Me llamo Frederick, Fred para los amigos. Será un placer comer contigo. Incluso debería invitarte yo -dijo con esa sonrisa suya-, hoy me dejaron una buena propina. Mira, estaba pensando acercarme al Central Park, por allí para un Food truck, Enzo's creo que se llama, tiene unos hot dogs que son únicos. ¿Te apetece? seguro que nunca los has probado tan deliciosos como esos.


    - Vale, vayamos pues allí -le respondió con una sonrisa-, pero yo invito, insisto.


     


    Después de un paseo de media hora repleto de conversaciones, mejor dicho, casi un monólogo del cantante, llegaron a la entrada del parque donde se hallaba el restaurante ambulante. Había una buena cola de clientes y hacía unos pocos minutos que había abierto para el público. Ambos se pusieron a esperar su turno al final de la fila. A los cinco minutos una voz desde el camión les interrumpió la conversación.


    -¡¡¡Giulia, Giulia!!! -Enzo la llamaba así, gesticulando-. ¡¡¡Venire presto!!!


    La gente se quedó mirando cuando Julia se salió de la fila y se acercó al vehículo, murmurando todos, molestos algunos porque no iba a respetar el orden de llegada. Julia saludó a Enzo con dos besos cuando éste bajó de su negocio ambulante.


    - Un momento, por favor. Les presento a Giulia, la creadora del Enzo's hot dog, gracias a ella mi negocio funciona sobre ruedas y soy el único autorizado para usar su receta para poder cocinar al público.


    Enzo la abrazó mientras los clientes aplaudían y los vitoreaban ante el asombro de Fred. Tras el abrazo murmuraron un poco y al momento Enzo le dio un par de esos hot dogs envueltos en masa de pizza, con queso y bacon por dentro y cubiertos con chile con carne, cebolla y tomate muy picados, y guacamole con nachos picados cubriéndolo todo. Julia regresó junto el músico sonriendo viéndole esa cara que aún no se creía lo que acababa de ver.


    -Así que tú eres esa Giulia, el especial de Enzo -aclaró señalando a la comida-. ¡Vaya, tengo ante mí a la mismísima Giulia! Es todo un honor -dijo haciendo una reverencia-. Permítame llevarle los alimentos, noble señora -remató entre risas.


     


    Sentados en el parque Julia le contó su historia con Enzo, un argentino de segunda generación y de origen italiano que emigró con sus padres cuando era un niño y que se crió en el mismo barrio que su cuñado Zack, que ambos son muy amigos desde la infancia, que si su cuñado le ayudó a montar el camión para cocinar en él y que Zack le pidió a ella si le podría ayudar con el tema de la cocina, ya que había mucha competencia en ese mundo, que ella accedió y le enseñó a hacer así los hot dogs y alguna cosilla más. También le contó que cuando no está sobre el camión ese acento italiano desaparece prácticamente y lo mezcla con el poco aire argentino que le queda, que en vez de llamarla Giulia lo hace con su acento nacional, Yulia. Que sus abuelos eran los verdaderamente italianos, que emigraron a Argentina huyendo de la segunda guerra mundial y que cuando tenía apenas cinco años huyeron de la dictadura de Alfonsín para vivir en esta gran ciudad.


    Tras el almuerzo se quedaron en el parque charlando sobre ellos, conociéndose, como si fuesen unos amigos que no se habían visto desde hace muchos años y que tuviesen que contarse media vida. Así pasaron la tarde mientras las horas volaban más rápidas que las pocas nubes que flotaban sobre ellos, y así les sorprendió el atardecer, hablando de camino hacia la salida del parque, rozándose tontamente las manos al caminar. En la puerta se despidieron y Julia le dio un beso en los labios antes de salir corriendo.


    - ¡Espera! -le gritó-. ¿Te volveré a ver? ¡Dame tu número al menos! -dijo viendo como se alejaba.


    - ¡No te preocupes que yo te encontraré, eso seguro! -respondió Julia alejándose.


    


    Julia se sentía como si tuviese quince años tras ese beso que le había dado. Marchó de allí con un trote feliz, casi infantil, con una sonrisa amplia, parecía que estaba flotando a dos cuartas sobre el suelo. ¿Acaso eso era una ilusión o realmente lo había encontrado al fin? Julia llegó a su casa bajando de su nube pero sin abandonar esa sonrisa propia de un primer amor de quinceañera. Era tal la sensación que ni se paró a pensar en cenar, no tenía hambre, y eso era muy raro en ella. Si su madre se enterase que no iba a cenar de seguro que se plantaba en su casa con sopa de pollo y el termómetro para ver si tenía fiebre. Pero Julia no estaba enferma, simplemente era feliz y volvía a sentir que respiraba.


     


    Julia se tumbó en la cama, tomó el pañuelo de seda y se lo acercó a la cara para buscar el olor de Fred, recordando su sonrisa, sus ojos verdes, intensos, oceánicos, su melena… su cuerpo sintiéndolo de nuevo tan cerca, con ese pañuelo de seda anudándolo en los ojos de Julia, sintiendo cómo le iría desnudando sus hombros a la vez que se los besaba, suspirando con cada mordisco por su cuello, sujetando sus manos en sus pechos, esperando sentir el calor de su torso desnudo en su espalda, deseando que sus dedos se vayan abriendo camino bajo sus pantalones, desabrochándolos, dejándola desnuda, tan solo con sus bragas, volviéndola a tumbar en su cama dejando sus piernas fuera, jugando con su lengua y un cubito de hielo sobre sus pezones, recorriendo su vientre en busca de su pubis, bajando su braguitas lo justo para acariciarlo, llegando a su clítoris alternando el frío del hielo y el calor de su boca, enredando sus dedos en su melena y apretando su cabeza entre sus piernas al llegarle el primer orgasmo. Después Julia se incorporaría buscando a ciegas el cuerpo de su amante, recorriendo cada centímetro de piel con las yemas de sus dedos hasta encontrar su miembro erecto, recorriendo con sus labios y su lengua cada relieve de sus venas hinchadas, su glande, los pliegues de su escroto encogido antes de devorarlo con deseo. 


    El músico la detendría mucho antes de descargar su esperma en la boca y la tumbaría boca abajo para volver a disfrutar de cada poro de su piel con su boca, deslizando su lengua por la línea de su columna con sus manos acariciando sus dorsales y con sus dedos rozando sus pechos. Bajaría su lengua más allá de su espalda, abriendo el canal de su culo a la vez que le retira las bragas, mordiéndole las cachas, devorando sus piernas, separándolas levemente para regresar con su boca hasta su cuello, sujetándole las manos y aproximándose buscando la primera cópula entre ambos, rozando su terso glande contra su sexo buscando la entrada que hay tras sus mojados labios, consiguiendo la plena penetración con la ayuda de las caderas de Julia, robándole un gemido profundo y placentero al sentir el bombeo de su miembro extrayendo todo el placer de sus entrañas.


    Por fin Julia conseguiría cambiar las tornas y sería ella la que comenzase su juego, anudando el pañuelo a las muñecas de su amante y al cabecero de la cama, buscando dos foulards para sujetarle las piernas a la cama por los tobillos. Ahora él iba a sentir su lengua. Le pondría la almohada doblada en su nuca para que pudiera contemplarla hacer y para que Julia le mirase a los ojos con lujuria, pasión y deseo. Volvería a tomar su miembro erecto entre sus manos a la vez que su boca estaría jugando con sus testículos y su lengua rozando el perineo y su culo. Disfrutaría con cada respingo que él diese con el paso de su lengua, emitiendo una risa de niña traviesa entrecortada por sus jadeos sin dejar de mirarlo a la cara, volviendo a mordisquearle el escroto, alzándose para engullir la potente verga y masturbándola con sus manos resbalando con su saliva por toda su longitud a la par que su boca no deja de deleitarse con su sabor y su tacto. 


    Después de dejarla muy bien lubricada se pondría en cuclillas sobre él rozando su clítoris contra el glande rosado y excitado. Entre vaivén y vaivén se introduciría un poco de esa verga entre sus mojados labios, un par de arremetidas, tres o cuatro a lo sumo, lo justo para que él deseara sentir cómo su vulva lo absorbe, lo justo para torturarlo. En cuanto Julia sintiera que una nueva oleada orgásmica ascendiese por su cuerpo le pondría su sexo en la boca de su amante musical y se frotaría con su boca hasta correrse sobre él, agarrándole de los pelos y diciéndole "¡Toca la armónica, so cabrón! ¡Tócala bien hasta que me corra y te deje empapado para lamerte entero!"


    Tras el orgasmo Julia volvería a centrarse en el hermoso miembro circuncidado, dándole un repaso con su lengua para poder sentarse sobre él introduciéndolo hasta su base, apoyándose con una mano sobre su pecho, clavándole las uñas a la vez que el placer fuese en aumento. La otra mano la tendría atrapándole los testículos, acariciando cara surco de su bolsa, esperando para darle el apretón justo un poco antes de ver en el rostro de su amante que iba a eyacular dentro de ella antes de recibir otro orgasmo, preparándolo para llegar juntos al clímax tan ansiado, terminando tumbada sobre él, sintiendo cómo su verga pierde su dureza y fuerza aún dentro de ella, lamiendo de su rostro el sudor perlado mezclado con sexo, pensando si soltarlo de sus ligaduras o dejarlo allí mientras se da una ducha.


    Una ducha… Una ducha que hará que todo se desvanezca de nuevo. Una ducha que le quitará todo lo que ha imaginado con él. Una ducha que seguramente hará que Julia despierte un poco más y que tome la determinación de ir a buscarlo día tras día como si de un juego se tratase, sí, el juego más importante de su vida, su futuro.
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    La Primavera



     


    Ya han pasado casi mes y medio desde que la primavera llegó a la ciudad. Los días son más largos y el sol abraza la ciudad con su suave calor. Hace ya un mes que Julia ha empezado a mantener una relación con Fred. Lo que empezó como un pequeño juego buscándolo por Manhattan se convirtió en encuentros a diario, charlando sobre los dos, satisfaciendo ambas curiosidades, conociéndose en todos los aspectos necesarios, sin hurgar en el pasado o en antiguas relaciones, esas cosas no tenían cabida en sus vidas si querían mirar al futuro juntos. Y juntos era lo que estaban haciendo, haciendo que las horas pasasen volando mientras se sumergían en sus miradas, compartiendo risas y alegrías, discutiendo a veces, sí, es normal cuando hay un malentendido o las personas no piensan exactamente igual, discusiones tontas que de ahí no pasaban pues lo que realmente importaba era la felicidad de los dos y, estando juntos, eran felices y poco les importaba el resto del mundo.


     


    Las obras del pequeño local ya estaban en marcha de la mano de su cuñado Zack. Tras las averiguaciones de Markus, Julia decidió hacer una oferta de compra por el local. El anterior propietario había fallecido y sus hijos querían venderlo antes de que se devaluase más. Fue Markus el que negoció el acuerdo, un acuerdo más que justo viendo cómo estaba el local por dentro, estaba de un total abandono en todos los aspectos, pintura, fontanería, electricidad… no se había hecho ni una reforma en más de 40 años. Aún así, a Julia le dio igual, era lo que ella quería y no iba a renunciar a todo lo que ya había hecho realidad en su mente. Qué gran día fue para ella cuando firmó el contrato de compra-venta y fue acompañada de Fred y Markus para poner el cartel de vendido y otro de próxima apertura. Hasta se hicieron unas fotos para mandarlas a su familia.


    -Deberías ir pensando en el nombre -le dijo Markus ese día.


    -¿Y quién te ha dicho que no lo tengo ya pensado? Pensado y decidido.


    -¿Y cuál es si se puede saber? -le preguntó curioso.


    -Eso ya se verá cuando esté el cartel puesto, o un poco antes. Aún quedan unos meses para que esté todo listo para la inauguración -respondió sonriendo-. Así que borra esa curiosidad de tu cabeza.


    -Es lo mejor que puedes hacer, Markus -dijo Fred-. Ni conmigo suelta prenda la señorita. Es más, esa idea que le diste sobre escribir un libro con sus recetas la tiene muy ocupada. Lo único bueno que tiene que cuando ya le ha hecho las fotos a los platos me los como yo -terminó riéndose.


     


    De eso ya han pasado dos semanas. Dos semanas en las que las mañanas las pasaba en su futuro negocio dando ideas y cambiando una y otra vez de parecer, todo un tormento para su cuñado Zack, el cual, amablemente, conseguía que se fuese a hacer lo que le diese la gana pero lejos de su espacio de trabajo. Era entonces cuando se iba a buscar a Fred en sus escenarios improvisados. Siempre se quedaba un poco apartada esperando que acabara, disfrutando de su voz y de su música. Después se iban al parque a comer y a disfrutar de la tarde, como la primera vez que se conocieron.


    Las tardes soleadas pasaban con Julia apoyada en el regazo de Fred, escuchándolo tocar componiendo otra canción, contemplando el brillo del sol reflejándose en los hilos que las arañas, recién nacidas hacía un par de días, extendían en el aire para viajar a cualquier parte del parque, o en las alas de las libélulas planeando sobre los estanques y entre las ramas.


    Julia era feliz, más que nunca en su vida. Se le notaba en la mirada, en esa constante sonrisa que la delataba, en su voz musical. Era feliz y esa felicidad se la transmitía a todos los que eran parte de su vida. Hasta su hermana Moni se contagiaba de esa felicidad cuando estaban juntas, incluso le duraba unas horas después de despedirse, y eso su cuñado Markus se lo agradecía con un abrazo cada vez que la veía.


    -Deberías venir más por casa -le repetía siempre que tenía ocasión-. No sabes las ganas de verte que tienen los niños.


    Julia le abrazaba más fuerte y le besaba en la mejilla diciéndole al oído "Pronto iré, te lo prometo". Markus apartaba su cabeza para poder mirarla y levantaba un dedo advirtiéndola y sonreían.


     


    Lo cierto es que la "nueva" Julia había conseguido que la actitud de su hermana fuese distinta. Y no sólo en ella se notaba. Su madre estaba volviendo a sonreír, en especial cuando Julia les leía a sus sobrinos algún libro de los que heredó de su padre, además estaba más cariñosa con Julia y sus hermanas. Ya casi no había discusiones en las reuniones familiares, tonterías que eran entre hermanas, que ahora quedaban en pequeñas bromas. Hasta la alegría de Julia contagió a sus tres amigas. Bueno, su alegría y su determinación frente a ese desgraciado que, según le contaron sus amigas, la había vuelto a cagar en su nuevo destino metiéndose con uno de los trabajadores por la obesidad del mismo. Según habían escuchado, mejor estaría vendiendo frigoríficos en el polo norte que donde, al parecer, lo habían enviado. Seguramente esa misma noche se enterará de muchas más cosas. 


     


     Julia salió del baño tras una erótica, intensa, sexual y relajante ducha con Fred. Estaba claro que compartir una lluvia caliente con su amante no era lo más adecuado cuando había que prepararse para la velada de esa noche. Cuando sus enjabonadas manos empezaron a recorrer su espalda, Julia se pegó contra su pecho, aprisionándolo contra la pared, sintiendo caer el agua contra su cuerpo mientras las manos del artista masajeaban sus pechos sin dejar de moverse de arriba abajo, acariciando su vientre, atrapándola por el cuello, girando su rostro en busca de un beso, rozando el vello que decoraba su pubis, separando sus labios sexuales y haciendo un cuenco con la palma de su mano a esa altura para que julia sintiera el calor del agua antes de emitir su primer gemido con el contacto de esos dedos sobre su clítoris. Julia, a su vez, tenía una de sus manos masturbando a su amante, rozando el rosado glande entre sus muslos mientras su otra mano los mantenía lo suficientemente separados para que su erección no encontrase dificultades durante su evolución.


    Cuando ya notó su plena tensión, Julia se giró, le besó y lo mantuvo contra la pared con una mano mientras su lengua descendía por su torso, deteniéndose sobre sus pezones para mordisquearlos, continuando su descenso hasta casi llegar a la deseada verga. Un par de roces con sus pechos y volvía a ascender juguetona. Así lo hizo unas cuantas veces, incluso se paraba más tiempo con el miembro entre sus pechos, con un poco de jabón para que se deslizara bien entre ellos, y cuando la punta se asomase sintiera el agua caliente y un lengüetazo o un mordisquito.


    Fred ya no aguantó tal tortura y le agarró la cabeza presentándole toda su erección ante su boca, empujando su ariete contra los labios, los cuales cedieron con avidez introduciéndoselo hasta la campanilla una y otra vez, sin importarle la asfixia que le provocaba el agua sobre su rostro, excitándose aún más con su mano entre las piernas, frotando salvajemente su clítoris a la vez que sus dedos anular y corazón entraban y salían de su vulva, expresándose con los gemidos mudos que transmitían todo su clímax vibrando alrededor de la barra de carne que le taladraba su boca, deseando que se corriera dentro de ella mientras Julia no paraba de succionar a la vez que lo masturbaba deslizando su otra mano pegada a su boca, haciéndolo temblar cada vez que su lengua le rozaba el glande sobre excitado tras el orgasmo. Julia no iba a parar hasta llegar a su propio clímax y su amante lo notaría cuando sus uñas se clavasen en sus piernas, mientras lo agarra con la mano libre por uno de sus glúteos sin dejar de lamerlo hasta que sus jadeos la dejasen rendida de rodillas.


    - Anda, salte de la ducha y déjame relajarme un poco -le dijo a su amante.


    - Pero no tardes mucho, que nos están esperando -le respondió besándola antes de salir y coger una toalla para secarse.


    


    Cinco minutos después Julia salió de la ducha envuelta en otra toalla. Pasó su mano por el espejo empañado y se miró con una sonrisa, terminó de secarse y se maquilló abandonando la toalla en el suelo antes de salir. Sobre la cama le estaban esperando una caja medio abierta de donde se asomaban un par de zapatos de tacón alto, muy alto, de color negro y, junto la caja, un estuche que guardaba ese hermoso collar de perlas blancas que esa noche envolvería su cuello. Todo estaba al lado de unas medias, un conjunto de lencería negro y un vestido del mismo color con un par de listas blancas por los lados, un vestido que, salvo por los motivos blancos, era casi igual al que llevaba Audrey Hepburn en Desayuno con diamantes.


    


    A la hora señalada llegaron a su cita en la galería de arte donde trabajaba su hermana Kass. Era una noche especial para su hermana también. Su jefe, ya un poco cansado por la edad, había decidido que Kass fuese la nueva directora permitiéndole que hiciera todos los cambios que ella estimase. Kass le presentó un proyecto multicultural donde se aprovecharía la totalidad del edificio, desde la planta baja hasta la azotea, con exposiciones artísticas, representaciones, música y recepciones. Esa noche era la reinauguración de la galería, velada en la que Kass sería anunciada como la nueva encargada del nuevo proyecto.


    Pero esa noche no era solamente especial para Kass. Su amiga Marcy realizaba su primera exposición fotográfica. Llegó radiante de la mano de Lissy, la valkyria. Marcy también tenía algo que anunciar a sus amigas. Tras las palabras del dueño de la galería anunciando la nueva era de aquel espacio cultural y la nueva dirección en las manos de Kass, Marcy les contó que a partir de ese día empezaba a trabajar con Kass por las tardes y que cuando todo estuviese funcionando dejaría su trabajo en aquellas oficinas, dedicándose plenamente a la fotografía y a la galería.


    Allí estaban casi todos sus seres más queridos, su madre con Aurie, Moni, Kass, sus cuñados y sobrinos… por la puerta entraban su hermana Flash y su amiga Jenn charlando un poco acaloradas y riéndose a la vez. Un poco absurdo pero comprensible si las conoces bien. Sólo faltaba por llegar su amiga Rita, muy propio en ella. Todos estaban charlando en corrillos, tras los discursos protocolarios, mientras contemplaban la exposición fotográfica de Marcy cuando por fin apareció con toda su exuberancia latina y del brazo de aquel morenazo. Reunió a sus tres amigas tras presentar a Carlos, el morenazo, y dejarlo charlando con Markus, Adrien y Zack.


    - ¿Me cuidáis a mi papito un ratito? Gracias guapos -ni les dejó responder.


    Julia, Rita, Jenn y Marcy se abrazaron y empezaron a hablar todas a la vez haciendo preguntas y respondiendo sin parar. Sólo ellas se podían entender. Era una mezcla de cuatro conversaciones a la vez y ni una perdía hilo. 


    - Me voy a casar -dijo Rita en medio de las conversaciones. Lo dijo de tal manera que las demás siguieron charlando unos segundos más.


    Rita levantó su mano hasta la altura de su rostro y les mostró un anillo de compromiso que, aunque no era un pedrusco y ni mucho menos el anillo más caro del mundo, relucía en su dedo como el mismo faro de Alejandría, casi con el mismo brillo de felicidad que tenía Rita en sus ojos. Todas se abrazaron de nuevo entre gritos de felicidad y bajo las curiosas miradas de amigos y familiares. Los cuñados de Julia ya estaban felicitando al morenazo diciéndole que no hay excusas para no ir a las barbacoas familiares, porque allí todos eran una gran familia. A Julia y sus amigas se les unieron su madre y las hermanas, y tras ellas fueron los cuñados de Julia quienes la felicitaron.


    Tras la exposición subieron a la azotea donde les esperaba un servicio de catering con los camareros preparados con sus bandejas llenas de copas o canapés. Había un grupo de música tocando sobre un pequeño escenario y todo estaba decorado con farolillos y guirnaldas de muchos colores. Hasta Fred se subió a tocar con el grupo un par de canciones.


    


    Para Julia la velada no se alargó todo lo que le hubiese gustado. No fue la primera en irse, tampoco fue de las últimas. Se fue poco después que su madre, a la mañana siguiente tenía que levantarse temprano. Allí dejó a sus hermanas y cuñados disfrutando de la fiesta sin tener que preocuparse de nada. Se despidió de ellos y de sus amigas entre besos y abrazos dirigiéndose al ascensor del edificio.


    - ¡Julia, aún no nos has dicho el nombre de tu negocio! -le dijo su hermana Aurie mientras se alejaba de la mano de Fred.


    - ¡Ya lo veréis pronto, paciencia! -respondió girándose y lanzando un beso a todos.


     


    En la puerta de la galería llamaron un taxi que los llevó a casa de Fred, donde se despidió de él hasta la mañana siguiente, y luego a su casa. Esa noche dormiría sola. Quién sabe si esa sería su última noche durmiendo sin la compañía del músico. Quizás todo esto es un sueño y mañana se despertaría con el sonido de la alarma del reloj. Quizás aún seguía trabajando en el mismo lugar, con el mismo trabajo de mierda y con el mismo desgraciado como jefe de su departamento. Lo que sí le quedó bien claro era que, si todo había sido un sueño, a la mañana siguiente se despediría de la empresa. Ya le daba todo igual.


    


    Julia llegó a su casa agotada, con las fuerzas justas para quitarse el vestido, el collar y esos zapatos negros de tacón de aguja bien altos con los que tantas veces había soñado. Cayó rendida sobre su cama y se durmió con esa sonrisa que llevaba acompañándola desde hace tantos días.


    - ¡Dios, que todo no haya sido un sueño! -dijo cuando la alarma la despertó-. Menos mal, los zapatos siguen ahí -y sonrió al contemplarlos.


     


    Julia se dio una ducha rápida, desayunó, guardó el vestido con el resto de su ropa en el vestidor, los zapatos en su caja -en un lugar privilegiado y a mano- y el collar en su funda, miró si todo estaba en una maleta que dejó preparada la noche anterior, la cerró y salió a la calle con la maleta y una pequeña mochila. Vestía unas botas de senderismo, unos vaqueros, una blusa y su cazadora de cuero.


    


    Tras quince minutos de espera una furgoneta se paró ante su local. Julia no dejaba de mirar el reloj desde que había salido a la calle.


    - Perdona el retraso July -le dijo su cuñado Zack-, nos hemos encontrado un accidente de tráfico y eso nos ha retenido. Pero vas aún con tiempo, ¿no? -Julia asintió.


    Mientras hablaban los operarios habían bajado un bulto bien envuelto y lo habían introducido en el local.


    - Vamos, ¿a qué esperas para abrirlo? -le insistió su cuñado.


    Ahí estaba, el cartel de su nuevo negocio preparado para ser colgado en la fachada del local, reluciente.


    - JULIA'S SPRING, slow food. ¿No está mal, no? -preguntó a su cuñado.


    - Ha quedado genial, July -le dijo abrazándola a la vez que un coche pitaba casi en la puerta-. Corre, debe ser Fred. Disfruta mucho de tus vacaciones y no tengas prisa en volver.


    Julia salió del local con su maleta y su mochila. En la puerta, un poco más adelante, estaba Fred junto a un taxi. Se abrazaron con un profundo beso que fue interrumpido por el taxista.


    - No es por molestar, señorita, pero luego no lamente si llegan tarde al aeropuerto.


    - Vamos, vamos, ¡llévenos al aeropuerto sin falta! -respondió riendo.


     


    Julia y Fred no dejaban de mirar hacia atrás viendo cómo Zack y los dos operarios empezaban a colocar el cartel. No dejaban de agarrarse de las manos, apoyadas sobre la mochila de Julia, de donde sobresalían un par de tarjetas de embarque para el vuelo New York-Sevilla, donde a Julia ya no le esperaban más sueños que el sueño de su vida misma.
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